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  Sinopsis


  ¿Qué es más importante, seguir nuestras pasiones, aunque sean inciertas o ser exitosos en algo que no nos satisface?


  Lía Moreu acepta el desafío de trasladarse a vivir a España en búsqueda de su pasión, y aunque siempre ha creído que es el periodismo, no está del todo convencida. Su viaje de descubrimiento y crecimiento estará marcado por amistades inesperadas y valiosas, y sobre todo desafíos para el corazón, porque, el encargado de conquistarla debe ser un hombre que esté dispuesto a entenderla, aceptarla y quererla como es: una mujer que brilla con luz propia, alegre, curiosa, romántica, pero también un poco indecisa e inexperta.


  Lía, que siempre cree tenerlo todo bajo control, se enfrentará a la realidad de las decisiones complejas que componen la vida y la incertidumbre que viste al futuro.


  Te invito a que, a través de la tercera entrega del universo Mil rostros de Mujer, te reencuentres con algunos personajes y conozcas a otros. Pero no olvides mantener la mente abierta porque somos más de lo que mostramos e incluso más de lo que percibimos de nosotros mismos.


   


  
 



   


   


  A mi abuela Sebastiana “Chana” y mi abuelo Andrés, quienes me cuidan desde el cielo y me regalaron la dicha de crecer en una familia unida por el amor.


  A mi abuela Elia y mi abuela Yiya, que vivirán eternamente en mi corazón.


  A mi abuelo Ayala quien jamás ha ocultado que soy su consentida y es mi ejemplo de perseverancia.


  A todos mis lectores les agradezco eternamente y les pido que recuerden que el apoyo mutuo para crecer hace más bien que ser un obstáculo en la vida de otros.


   #milrostrosdemujer


  
 


   


  Pasiones y sueños


  
    H

  


  oy debo tomar una decisión que hará que mi rumbo cambie de forma radical; mi elección de ser periodista no estuvo desprovista de dudas, y por segunda ocasión recibo una propuesta para cambiar de carrera a algo que de joven nunca consideré, y aunque la primera vez que surgió la oportunidad vino cargada de muchos conflictos esta vez he recibido una oferta más que tentadora haciendo que me sienta más atraída a aceptar.


  No hay nadie en la oficina así que recuesto la cabeza en mi silla y me permito evocar días más sencillos, esa época en la que creí que la libertad que mi madre y mis hermanos me habían dado para elegir desde mi forma de vestir, dónde vivir o qué estudiar garantizaba que sería feliz, pero con el paso de los años tuve que aprender el complejo balance de la vida, porque solamente cuando comprendemos los efectos de nuestras decisiones en aquellos que son importantes para nosotros descubrimos el significado de amar. 


  Desearía poder entrevistar a mi corazón y escribir sobre esa conversación; he tenido tantas experiencias que seguramente podría resultar un interesante artículo, aunque no estoy segura de que mi editor me permita publicar algo así, ya que, trabajo en una sección de noticias.


  Hace ya ocho años que lancé una moneda al aire y decidí que si ganaba una competencia en la que me inscribí no tendría más dudas sobre estudiar periodismo, incluso lo recuerdo como si fuera ayer.


  Ocho años atrás. 


  La Arena de Chitré, Panamá.


  Los mejores eventos folclóricos en el interior del país. 


  Playas, surf y … 


  Península de Azuero, más que folclor y béisbol. 


  Era sábado por la mañana, mi mejor amiga Cinthia había pasado por mí temprano para ir al río, pero la rechacé por la competencia de artículos periodísticos para jóvenes de secundaria que organizó el diario La Prensa, ese era el reto que necesitaba para decidir si realmente estaba hecha para ser periodista, pero con aquel montón de tachones ante mí empezaba a dudarlo.


  Decidí que debía tomarme un respiro, me coloqué los audífonos le di play a mi discman y, acostada en mi cama mirando al techo, canté canciones de Shakira a todo pulmón.


  ―Lía, hija, te quedaste dormida. ―Mi mamá tiró de la sábana despertándome―. Creí que estabas muy emocionada por ese concurso. ―Señaló la libreta sobre el escritorio.


  ―Yo también pensaba lo mismo, pero la verdad es que se me está derritiendo el cerebro. ―Extendí mis brazos sobre la cama.


  ―Deja de ser tan exagerada, ya te he dicho antes que no sirve de nada cuando te estresas así. Por cierto, mientras dormías, Daniel y Damián llamaron. 


  ―¿Por qué no me despertaste? ―Me quejé.


  Escuché pisadas y por instinto atrapé una lata de jugo de manzana que mi hermano David me lanzó.


  ―Porque para despertarte hace falta que un elefante entre corriendo por tu cuarto, o una banda de música que toqué fuera de tu ventana.


  Mi madre salió de la habitación y David se sentó junto a mí.


  Las personas usualmente confundían a mis hermanos trillizos, pero para mí incluso sus voces eran diferentes; a pesar de ser solo un año y medio mayores que yo, siempre fueron mi ejemplo a seguir, Damián y Daniel a los dieciséis años se mudaron a Estados Unidos porque obtuvieron contratos para jugar béisbol profesional, pero David sufrió una lesión en el hombro que le impidió cumplir su sueño. 


  ―¿Enviaste la aplicación para la beca? 


  Esa pregunta otra vez.


  ―Aún no estoy segura. 


  Lo único que quería era vivir transmitiendo lo mismo que mis hermanos: pasión, pero, a pesar de que desde niña había dicho que quería ser periodista no lograba estar completamente convencida.


  ―No me digas que me vas a extrañar. ―Estiró mis mejillas sonriendo y hablándome como si fuera un bebé.


  Me levanté para apartarme de él y fijé la mirada en la lata fría entre mis manos.


  ―La verdad es que... nunca he estado sola. ―Mentí, era mi momento de confesarme y no tuve el valor.


  Meses atrás había realizado una prueba de aptitudes y mis resultados fueron tan buenos que me entregaron un formulario para una beca del sector humanidades, pero la universidad que la ofrecía estaba en Barcelona, España, y además de mi indecisión sobre mi carrera había algo más importante que me impedía estudiar fuera del país, y es que llevaba casi tres años sintiéndome como el ancla de mi hermano, porque su vida iba en picada a raíz de la lesión en su hombro, y no dejaba de pensar en qué pasaría si me iba.


  David me abrazó y apoyó su quijada en mi cabeza.


  ―Aunque todos crean que nosotros somos los más talentosos de la familia no es cierto, tú eres el motor de este equipo, nuestro cuarto bate, y no dudo ni por un momento que tienes lo que se necesita para barrer el campo. ―Después de un corto silencio agregó―: Estoy aquí para ti siempre, enana, pero nunca encontrarás tu destino si no te das la oportunidad de intentarlo.


  Desde que solo éramos dos en casa nos hicimos muy unidos, y en ese momento me di cuenta de que, aunque me doliera aceptarlo, quizás él necesitaba que lo dejara para salir adelante. 


  Por la noche mi amiga volvió contándome que había terminado con su novio, según ella estaba muy deprimida y cuando me pidió acompañarla al juego de béisbol no pude negarme. La temporada estaba en su mayor apogeo, el equipo de Herrera ganó clasificándose a la final y la celebración como siempre nos llevó al parque Unión.


  Cinthia bailaba tamboritos y David conversaba con sus amigos en el extremo contrario del parque mientras dos chicas le sonreían con coquetería, él siempre había tenido suerte con las mujeres, entre ellas mi amiga, quien cada vez que estaba soltera intentaba conquistarlo y cuando eso ocurría, mi hermano me obligaba a mantenerla lejos de él.


  De repente una mancha de color naranja se interpuso en mi campo de visión, al enfocarlo me di cuenta de que era un chico que me dedicaba una mirada seductora.


  ―¿Sabes dónde puedo comprar algo de comer?


  A pocos pasos de nosotros había cuatro fondas, incluso, si él no conocía el lugar debió haberlas visto, por eso pensé que era una excusa para acercarse.


  ―No deberías pasearte por ahí con ese suéter ―contesté sonriendo de forma retadora, él usaba los colores del equipo santeño, el mayor rival de los herreranos.


  ―Pues a ti te queda muy bien el amarillo y azul. ―comentó.


  ―Tal vez puedas intentar allí. ―Ignoré su halago, señalé las fondas y di un paso para volver con mi amiga cuando él se interpuso en mi camino.


  ―Mi nombre es Raymond ―extendió su mano―. ¿Puedo invitarte algo de beber?


  Algunos decían que yo podía llegar a ser intimidante, y no por ser la hermana menor de los trillizos Moreu, ni por mi vestimenta hippie extravagante, más bien era mi carácter, algunas veces demasiado fuerte, pero eso no significaba que fuese una persona engreída o inalcanzable, así que estiré mi mano y tomé la suya.


  ―Soy Lía… Moreu ―pronuncié mi apellido con énfasis y él ni siquiera vaciló, no tenía idea de quiénes eran mis hermanos―. ¿No eres de por aquí, cierto?


  ―No, estoy de visita en casa de unos amigos, confieso que ellos me forzaron para venir al juego, ¡seguro me delató la falta de acento! ―comentó y asentí―. Y ¿qué hay de ti? Tampoco suenas como herrerana. ―Señaló mi suéter.


  ―Mi familia se mudó a la Arena hace algunos años, mi madre es panameña, pero mi padre era francés, ¿y tú de dónde eres? 


  ―Soy de Penonomé.


  ―No me digas, entonces apoyas a la leña roja.


  ―En realidad me gusta más el fútbol.


  Eso explicaba por qué no conocía a mis hermanos. Mientras hablábamos, David pasó a nuestro lado y examinó a mi acompañante con una rápida mirada y sin detenerse, él siempre me cuidaba, pero también me daba libertad de elegir a mis amistades.


  Al volver con Cinthia le presenté a Raymond y él a sus amigos, rápidamente el grupo creció sin distinciones de equipos, Cristina, una de nuestras compañeras de clases, se acercó a nosotros sujetando con seguridad la mano de su novio Alfredo quien vestía con orgullo su suéter naranja apoyando al rival mientras ella llevaba pintados en su rostro los colores amarillo y azul; Herrera y Los Santos están divididos solamente por un rio y a la vez conforman la península de Azuero, los partidos entre ellos son los clásicos del beisbol panameño.


  La conversación sobre el juego a veces se tornaba candente, pero nadie paraba de sonreír, y fue en ese momento que descubrí el título para mi artículo: “El béisbol, la pasión que une y divide a la península de Azuero cada verano”. Luego de elegirlo el resto fluyó con naturalidad llevándome a ganar el concurso. 


  
 



   


  Barcelona


  

    R


  


  ecibo un mensaje de texto en mi teléfono y sonrío, porque resulta ser de Cinthia, me hace feliz saber que sin importar el tiempo, la distancia y lo mucho que hemos cambiando seguimos siendo amigas, su mensaje además me sirve para distraerme, está embarazada de su segundo hijo y esta vez los cambios de humor y otros síntomas la están mortificando.


  Estoy tecleando, ella me ve conectada y escribe otro mensaje preguntando si ya he tomado mi decisión, pero, a pesar de que siento todo el apoyo a mi alrededor sigo esperando una señal que me ayude a elegir.


  Tengo esa sensación de que alguien me observa y, al girar mi cabeza, me encuentro con Martina que parece querer sacarme una fotocopia mental por la forma en que me mira, le hago una seña y se acerca.


  ―Lía, ¿podría consultarte sobre algo?


  ―Cuéntame, Martina ¿qué necesitas?


  ―¿Sabes sobre el incendio en el edificio?


  ―¡En el que murieron varias personas hace dos días!


  ―Así es, conseguí información sobre el contratista, materiales de mala calidad y otras cosas, pero se supone que debo informar sobre las familias.


  Iba a preguntarle más detalles cuando la voz de Pilar, una de nuestras compañeras, invadió el área con cinismo y malas vibras.


  ―Martina, no sé si sabes de que va este curro, pero Sergio te asignó una tarea y es lo que tienes que cumplir. 


  ―Como periodistas nuestro deber es perseguir la verdad e informar ―rebatí―, en ti queda la forma en que expongas los hechos, y lo que te diferencia de otros es justamente eso, los riesgos que desees tomar ―Martina prestaba atención a mis palabras y eso parecía irritar más a Pilar―, cada historia es diferente…


  ―Llevo más tiempo aquí y te digo por experiencia que no todos tenemos la suerte de Lía Moreu ―me interrumpió―, e incluso a ella no siempre le saldrá todo bien, por cierto, Lía he escuchado sobre la oferta que te hicieron, ―y con una nota sarcástica a su voz agrego―: espero que lo pienses bien, deberías aceptar.


  Quisiera decir que Pilar no siempre fue así, pero mentiría.


  Siete años atrás. 


  Barcelona, España.


  Al llegar a España me recibió una señora llamada Jimena, a la que Damián había contactado a través de un amigo, era de Madrid, pero su hija Pilar también estudiaría periodismo en Barcelona, sus padres tenían un departamento allí así que mi hermano me rentó una habitación, ingenuamente eso me alegró porque creí que ella sería mi primera amiga, pero la venda en mis ojos no demoró en caer mostrándome a la verdadera mujer envidiosa y malintencionada que era.


  La semana en que llegué acudimos juntas a un festival de música, allí conocimos a varias personas, entre ellas algunas que también estudiarían la misma carrera que nosotras; un chico con cara de galán, al que me habían presentado cuando llegué, extendió su mano ante mí y con la cabeza señaló la pista, me gustó su confianza, pero pronto me arrepentí de aceptar porque tenía dos pies izquierdos.


  ―Tienes una bella sonrisa, Lía, pero bailar contigo es mejor que verte sonreír a otros.


  ―Gracias por el piropo, pero no recuerdo tu nombre.


  ―Soy Sebastián.


  ―Mmm, cierto, debes ser mezquino. 


  ―¡¿Mezquino?!


  ―Mi madre dice eso cuando le cuesta aprenderse un nombre.


  ―Tal vez solo necesitas pasar más tiempo conmigo para no olvidarlo.


  Inevitablemente su seguridad me hizo sonreír.


  Quise ir al baño, pero Pilar se negó a acompañarme porque conversaba animadamente con un chico, Sebastián me escuchó y se ofreció a escoltarme, pero me rehusé y al ir sola el resultado fue que me perdí. Mis hermanos hubieran sido de mucha ayuda en ese momento, ya que, a pesar de nuestra pequeña diferencia de edad, medían cuarenta centímetros más que yo, que apenas alcanzaba el metro cincuenta.


  Estaba tan distraída que tropecé con alguien, al enfocarme en la persona para disculparme noté que era una chica alta que vestía totalmente de negro, chaqueta de cuero, jeans y los lentes de sol más increíbles que había visto, parecían ojos de gato.


  ―Lo siento ―me disculpé.


  ―No hay problema. ―Se acomodó los lentes con seriedad y siguió su camino.


  Mientras se alejaba no pude dejar de mirarla, la razón seguramente fue que era totalmente opuesta a mí. Aquel día yo llevaba un vestido largo blanco de tela ligera, con una abertura al frente, sandalias estilo gladiador y mi cabello rubio peinado con una trenza lateral y un turbante de colores alrededor de la cabeza; mi grand-mère Lorette estaría encantada con ese look porque fue de ella, mi hippie abuela, que heredé mi estilo.


  Al volver del baño mientras decidía cómo encontrar a mis compañeros, la mano de un hombre envolvió mi brazo y otros me rodearon.


  ―Hola, preciosa.


  Apestaban a licor y se tambaleaban, no quería evidenciarlo, pero me puse nerviosa hasta que quien me sujetaba me acercó bruscamente a su cuerpo y lo golpeé directo en la nariz; si había algo bueno de crecer con tres hermanos deportistas era aprender a defenderse.


  ―¿A dónde va? ―Otro me agarró con fuerza antes de que lograra escapar.


  Pensaba cómo actuar cuando una mano apareció en mi campo de visión y roció un spray a quien me sujetaba, tiró de mí y corrimos hasta alejarnos.


  Fue la chica de negro quien me salvó.


  ―La hostia, me ha mirado un tuerto ―exclamó y la miré totalmente desorientada―. Es que en la carrera se me ha caído una lentilla de la cámara. ―aclaró sin que tuviera que preguntar.


  ―Lo siento. 


  ―No te preocupes, tía, es un coñazo soportar tíos como esos, por suerte no todos los hombres son tan gilipollas.


  El sol se ocultaba a la distancia entre los edificios «Lía», escuché voces que me llamaban, busqué entre la multitud, eran Sebastián y Pilar, con un silbido capté su atención y la chica tras de mí maldijo apenas se acercaron.


  ―¿Qué haces con ella? ―Me reclamó Sebastián alzando la voz más de lo necesario.


  
 



   


  Caras vemos, corazones no sabemos


  ―Unos tontos trataron de...


  ―No me digas nada, no quiero saberlo, vámonos. ―Sebastián me sujetó, traté de soltarme, pero era más fuerte que yo―. No quiero volver a verte con ella ―advirtió.


  Iba a responder cuando la chica se adelantó.


  ―Según recuerdo fui yo la que te mando a tomar por culo, Sebastián. ―Se burló.


  Él me soltó para encararla, amenazante, pero me interpuse.


  ―En primer lugar, tú no me prohíbes nada y no sé quién te has creído que eres.


  Las personas a nuestro alrededor empezaron a mirarnos mientras las aletas de su nariz se ampliaban.


  ―¿Vas a volver con nosotros?


  No sonaba a una pregunta sino a una orden, negué con seriedad y él se marchó sin decir nada, Pilar lo siguió no sin antes dirigirme una mirada recriminatoria.


  ―Vaya, tía, eres la caña. ―La felicitación de la española fue agradable.


  ―Muchas gracias, soy... 


  La voz de un hombre me interrumpió.


  ―¡¿Ese era Sebastián?! 


  La chica de negro afirmó sin cambiar su semblante, el hombre pasó junto a mí y sentí un delicioso perfume, era un poco más alto que yo, rubio y de ojos claros.


  ―Creí que habías dicho que si se volvía a acercar a ti le cortarías las bolas y se las harías tragar. ―A pesar de su marcado acento español, su tono de voz bromista me recordó a David.


  ―Pues así fue, pero se acercó a ella ―me señaló―, disculpa, no sé tu nombre.


  ―Lía ―sonreí tratando de disimular mi nerviosismo―. Soy Lía Moreu.


  ―Mucho gusto, Lía, soy Lor Lizárraga y él es Dave.


  El chico hizo una pequeña reverencia al besar mi mano.


  ―Dave McAllister, a tus órdenes.


  ―¿Eres español? 


  ―Soy escocés de nacimiento, pero vivo en Barcelona desde los dos años, así que puedes considerarme más español que la escudella y los garbanzos en Navidad.


  Si me hubiera guiñado el ojo en ese momento estoy segura de que me habría desmayado como en las telenovelas, no solo era guapo sino también divertido.


  Lor y Dave me invitaron a acompañarlos y ya que había despachado a mis únicos conocidos, acepté; caminábamos en silencio en dirección a la tarima de presentaciones cuando sujeté a Lor.


  ―¿Ustedes qué relación…? 


  Me preocupaba que fueran novios, pero ella no me dejó terminar la pregunta.


  ―Amigos. ―Aclaró sin ningún énfasis en su voz.


  ―En realidad, a veces creo que soy su sirviente ―replicó Dave dándose la vuelta y enseguida agregó―: Le he pedido ayuda para tomar unas fotografías, pero, como siempre, ella ha terminado siendo la jefa y yo… pues el asistente.


  ―¿Entonces prefieres que me vaya? ―Lor se detuvo y cruzó los brazos, Dave negó y dramatizó un ruego que me hizo reír. 


  Ellos también iniciaban sus carreras ese año, estudiarían fotografía, Dave me mostró algunas de sus tomas, había personas sonriendo, bailando y disfrutando. Una serie de fuegos artificiales iluminó el cielo recordándome las fiestas patronales en Panamá, y mi preocupado corazón por un momento se tranquilizó.


  ―¿Cómo sabías que lo tuyo era la fotografía? ―Le pregunté a Lor mientras nos tomábamos unas cervezas.


  ―Yo provengo de Bilbao que es un municipio en el País Vasco al norte de España y es atravesado por la ría del Nervión, si ves un atardecer allí sin duda sentirás la necesidad de guardarlo para siempre, y las fotografías tienen esa capacidad, pueden contener momentos… ―Una melancólica sonrisa se dibujó en su rostro―, además, al mirar a través de una cámara siento que no debo buscar nada más, solo me concentro en lo que está del otro lado de mi enfoque y el resto se hace innecesario, prescindible, eso… bueno esa sensación me agrada.


  Saqué una foto de mi familia, la tomaron cuando mis hermanos ganaron su segundo campeonato de béisbol, algunos meses después mi padre falleció de cáncer, en ella se le veía un gesto cansado, pero estaba feliz.


  ―Para mí las fotografías también son especiales, te permiten recordar mejor que la memoria, porque evitan que los detalles se pierdan en el tiempo. ―Acaricié el rostro de mi padre en la foto y mis ojos se llenaron de lágrimas.


  ―No debes rememorar para deprimirte, los recuerdos se pierden porque acumulamos demasiados, deshazte de los innecesarios y atesora los buenos.


  Ella aparentaba ser ruda y con su look completamente negro podía ahuyentar a cualquier persona, pero por extraño que pareciera, sentí una conexión entre nosotras, mi madre siempre dice: los ríos fluyen sin pedir permiso y la vida es igual, lo que ha de ser, será; y estoy segura de que nuestros caminos estaban llamados a unirse. 


  Con Pilar, por otro lado, empecé a sentirme agobiada, cada vez que conversábamos describía con pelos y señales los atuendos o formas de hablar de las personas que conocíamos tan solo para criticar. No me imaginaba que diría de mí cuando no estaba presente. 


  Salí a caminar por el barrio de Les Corts para conocer los alrededores, entré a una pequeña cafetería, ordené un sándwich, café y justo cuando recibí el pedido mi celular sonó.


  ―No sé cómo se saluda en España. ―La voz bromista de David me alegró el día.


  ―La verdad yo tampoco sé. ―Reí dando un trago a mi café.


  ―Entonces diré quiubo y paso a preguntar ¿qué tal va todo, enana?


  ―Regular…―Después de un largo suspiro agregué―: la verdad esto es más complicado de lo que me gustaría aceptar.


  ―Estás muy lejos de casa, sin amigos, ni familia, pero sé que lo harás bien, ahora cuéntame, los problemas son con chicos ―dudó con la última palabra―, o cosas de chicas.


  ―En realidad el problema es mi roomie.


  ―Todos tenemos virtudes y defectos, Lía, ya estabas acostumbrada a Cinthia, pero debes darle la oportunidad a nuevas personas de entrar en tu vida. Ten la mente abierta.


  ―Entiendo eso, pero en este caso, no me agrada ella.


  Escuché un silbido al otro lado del teléfono.


  ―Si no te gusta donde estás deberías hablar con Damián, él solo busca tu comodidad ―casi a la carrera agregó―: ahora tengo que irme, cuídate mucho y no dudes en llamar para lo que necesites. ―Ni siquiera alcancé a despedirme porque colgó.


  David y sus andanzas, debía recordar llamar a Cinthia más tarde para informarme sobre él. Continué contemplando la calle y mi mirada se centró en el letrero con el nombre del local, Sin Inhibiciones, pensé que era una cafetería, pero en el letrero decía restaurante y al mirar el espacio noté una barra de licores, además de un escenario seguramente para presentaciones, me pareció un lugar pintoresco.


  Al regresar al departamento, sin querer, escuché una conversación entre Pilar y su novio Adolf, cuando ella no estaba criticando a alguien solo hablaba sobre él; las carcajadas del catalán se escuchaban a través del teléfono mientras se burlaban de la señora que hacía la limpieza, sus comentarios mordaces acabaron con mi paciencia, apenas colgó entré a la sala.


  ―¡No sé qué hay mal contigo, Pilar!


  ―¿Ocurre algo?


  ―¿Necesitas insultar a otros o menospreciarlos para sentirte bien contigo misma? Primero pensé que te estaba juzgando demasiado duro, pero llevo una semana contigo y de cada diez palabras que dices cinco son veneno o críticas.


  ―Eres bienvenida a irte si lo deseas, pero si fuese tú lo pensaría mejor, ¿de verdad crees que solo porque tus hermanos probablemente se vuelvan famosos serás una reconocida periodista? Solo basta con verte para saber que no tienes lo necesario.


  Quería decirle muchas cosas, si hubiera estado en compañía de Cinthia seguramente no habría dudado en hacerlo, pero como David lo había dicho estaba lejos de todos y finalmente decidí que ella no valía la pena; salí del departamento y fui directamente al mural de avisos en el campus, encontré dos anuncios sobre habitaciones de alquiler, llamé a Damián y estuvo de acuerdo conmigo en que separarme de ella sería lo mejor, pero antes de colgar me pidió que recordara que no siempre encajaría con las personas a las que conociera.
 



   


  Se busca compañera de cuarto


  

    H


  


  ace más de siete años que me fui del departamento de Pilar ganándome una enemiga, así que cuando entró a trabajar en el mismo diario que yo supe de inmediato que no tendría momentos de tranquilidad, por suerte ella no logra hacerme perder la paciencia con facilidad; sé que soy una persona poco madura en algunos aspectos, pero en lo relativo a mi trabajo siempre soy profesional.


  Pienso por un instante si debo seguir conversando con Martina frente a Pilar y decido que sí, después de todo es ella quien se metió sin ser llamada.


  ―Es cierto, no todos pueden ser Lía Moreu, pero tú debes ser Martina Fernández, acepto que ser cuidadosa es una gran cualidad de la que muchas veces carezco por eso mi consejo es que le presentes a Sergio la información que has recabado con tu propuesta de artículo, y en cuanto a ti, Pilar, no pretendo hacerte la vida fácil así que deberías enfocarte más en ti que en el resto de nosotros.


  Debo ir por una amiga al aeropuerto su vuelo no demora en llegar y ella odia la impuntualidad así que tomo mis cosas y me despido.


  Siete años atrás


  Barcelona, España.


  Son muchas las personas que aparecen en nuestra vida, algunas dejan huellas más profundas que otras, y, en mi caso, tuve que viajar más de ocho mil kilómetros para descubrir que, incluso alguien que no sea de tu familia puede convertirse en una hermana. 


  Como ya había visitado el barrio de Les Corts que estaba muy cerca de la universidad, elegí ir primero allí, la dirección fue fácil de encontrar y el edificio a pesar de ser antiguo parecía remodelado; toqué dos veces la puerta del departamento y miré el anuncio en mi mano dándome cuenta de que no daban datos del contacto, no sabía si era hombre o mujer, joven o mayor, simplemente decía «solo mujeres», así que retiré mi mano antes de tocar la tercera vez y la puerta se abrió.


  ―¡¿Lía?! ―La sorpresa en sus ojos debía ser la misma que yo tenía―. ¿Vienes por el anuncio? ―preguntó señalando el afiche en mi mano.


  Al otro lado de la puerta estaba Lor, con una camiseta negra sin mangas que en letras un poco espeluznantes decía AC/DC y un short negro.


  ―Sí. ―Fue mi única respuesta.


  Aunque el día que nos conocimos me agradó no podía obviar lo diferentes que éramos y pensé «compañeras de cuarto, asunto difícil». No usaba lentes así que pude ver claramente que tenía los ojos tan verdes que parecían esmeraldas y durante el recorrido la examiné más a ella que al departamento.


  ―Como ves la razón por la que busco compañera es simplemente para compartir, este piso es muy grande y algo solitario para una sola persona, aunque tengo una regla ―hizo una corta, pero dramática pausa―: no entres a mi habitación ―extendió su mano―, si no tienes problema con eso, es tuyo.


  Asentí sin pensarlo mucho porque el precio era inmejorable en especial porque cada cuarto tenía su propio baño, y como lo único que tenía era ropa aquella tarde me mudé. Algo que llamó poderosamente mi atención era que en el departamento no había fotografías, decoración o algo que hiciera parecer aquello un hogar, la única explicación que Lor me dio fue que viajaba seguido.


  ―Mi amiga Cinthia colecciona algo de cada lugar que visita ―comenté.


  Serví té en una taza y me senté en el desayunador dándole la espalda a la puerta de su cuarto que estaba justo en frente.


  ―Aprendí a acumular momentos, no bienes materiales ―contestó con aquella actitud distante que definitivamente era su rasgo más fuerte.


  ―Es una buena filosofía de vida, me gusta.


  Asintió y entró a su cuarto, cuando salió vestía, como diría Cinthia, para la cacería. 


  ―Por cierto, voy a salir esta noche y quizá llegue muy tarde. No te preocupes si escuchas un poco de ruido saliendo de mi habitación.


  ―¿Ruido?


  Debía preocuparme más por alguien que dejara a una extraña en su departamento en su primera noche juntas, pero aquella advertencia sobre ruido llamó más mi atención.


  ―Al mudarme insonoricé la habitación ―continuó comentando sin mirarme―, ya sé que no se escucha nada fuera del piso, pero ¿qué te parece si hacemos una prueba? ―Entró y dejó la puerta a medio cerrar.


  Mil ideas me surgieron y me costó mucho controlarme para no mirar dentro, de repente música rock empezó a sonar con potencia, la puerta se cerró y me di cuenta de que el sonido casi desapareció.


  ―¿Qué tal? ―preguntó al salir.


  ―Para serte sincera no se escucha casi nada con la puerta cerrada.


  ―Oso ondo ―exclamó y la miré confundida―. Lo siento, eso significa muy bien, es que en el País Vasco, además del castellano, hablamos euskera.


  ―Nunca había escuchado del euskera, creí que en España todos hablaban español.


  ―En realidad hablamos castellano, pero ya comprenderás las diferencias. ―Tomó un bolso pequeño, se lo colocó cruzado y se despidió.


  Esa noche no pude dormir, le había colocado y quitado el seguro a la puerta quizá veinte veces, no estaba segura de usarlo, pero al final lo dejé y di vueltas en la cama hasta que escuché risas y personas hablando en inglés, una puerta se cerró y todo quedó en silencio. Imprimí toda mi fuerza de voluntad para no salir a espiar, porque, dependiendo de a quien le preguntaras, mi curiosidad podía ser mi mayor virtud o mi peor defecto.


  ―¿Dormiste bien? ―Me preguntó Lor en la mañana.


  ―Sí, no escuché ningún ruido ―aseguré.


  ―Excelente ―respondió con indiferencia.


  ―Oso ondo ―contesté y en su rostro apareció una pequeña línea que interpreté como una sonrisa.


  En mi primer día de clases me quedé dormida porque la noche anterior no podía pegar el ojo, pasé a la cafetería de la universidad para conseguir algo de desayunar cuando vi a Sebastián acercarse como un toro.


  ―¿Es cierto lo que me dijo Pilar?


  No me gustó el tono de su voz.


  ―¿Por qué crees que tienes el derecho de hablarme así? ―Lo encaré.


  ―¿Dónde estás viviendo? ―preguntó ignorándome.


  ―Y eso por qué te importa.


  Él se dio la vuelta y con largas zancadas se alejó de mí.


  En el salón el ambiente fue tenso, porque Sebastián estaba en el mismo grupo y aunque me mantuve distante de él y de Pilar, eso no desaparecía la incomodidad que sentía. Llegando a casa recibí un mensaje de texto de Cinthia y antes de contestar, el nombre de Damián se marcó en mi pantalla.


  ―Hola, enana. ¿Cómo va todo con tu nueva compañera de cuarto?


  ―Hola mi catcher estrella, muy bien.


  ―Solo quiero lo mejor para ti, Lía y eso empieza con el lugar donde vivas, la convivencia con mi primer compañero era pésima así que entiendo lo que debiste sentir, y con tal que la nueva no sea como Cinthia, todo bien.


  «Si mi hermano conociera a Lor quizá preferiría a Cinthia», pensé, y reí por lo bajo.


  ―¿Qué tiene de malo Cinthia? ―Lo cuestioné.


  ―¿La reina de los enamoramientos fugaces? Nada, enana, si tú no lo ves, yo no lo diré ―reímos juntos―. Bien cuéntame, ¿cómo es?


  Pregunta difícil de responder.


  ―Por ahora me parece muy buena onda, se llama Lor, la conocí cuando me ayudo con algo hace algunas semanas y tenía un cuarto disponible, cuento corto, como te dije, el precio de la habitación es muy económico, está cerca de la universidad e incluso hay un parque a unas cuadras donde puedo correr y despejarme; muchas gracias por todo Damián.


  ―Sabes que te quiero.


  Hubo silencio un momento, aunque estábamos lejos trataba de mantenerme informada sobre ellos, así que estaba enterada de que tenía una oportunidad de ascender a ligas mayores y debía estar muy estresado.


  ―Todo saldrá bien. ―Lo animé. ―Eres el mejor receptor, ahora solo debes dejar que ellos lo vean.


  ―Necesitaba escucharte decirlo enana.


  Me despedí de mi hermano, abrí la puerta del departamento y Lor conversaba por teléfono acostada en el sofá de la sala.


  ―Vamos, senséi, vas a envejecer rápido si continúas trabajando sin parar ―guardó silencio y de repente soltó una carcajada―, te prometo que la próxima vez que vengas cumpliré esa petición.


  No quería que pensara que la espiaba, así que me aclaré la garganta y saludé, ella se despidió y era tal su felicidad que vi mi oportunidad de conversar un poco, pero no sabía cómo iniciar.
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  omé asiento en el sofá junto a Lor, ella sonreía poco, pero después de conversar con esa persona siempre estaba de buen humor, ya lo había notado.


  ―Cuéntame, Lía, ¿qué me quieres preguntar? 


  ¡Tan evidente era mi curiosidad! Dudé un poco sobre qué contestar, pero si seríamos compañeras de departamento lo mejor era ser directas.


  ―Aún no entiendo por qué confías tanto en mí.


  ―¿Por qué no lo haría? ―contestó levantando una ceja.


  ―Es que apenas nos conocemos y… no me mal entiendas, soy de fiar, pero es que tú incluso me dejaste sola en tu departamento desde el primer día que empecé a vivir aquí y…


  ―Lía, eres quizá la persona número veinte que se presentó en mi puerta por ese anuncio, pero hay algo que te hace diferente a las demás ―hizo un alto y agregó―: tienes tantos huevos que pareces vasca, pequeña, y eso me gusta de ti.


  Mi carácter fuerte, según mis hermanos, espantaba a las personas incorrectas y mantenía a mi lado solo a quienes lo merecían, así que las palabras de Lor me hicieron sentir orgullosa. Recordarlos me emocionó, hablé de ellos y le mostré algunas fotos actuales, comentó lo sexys que eran, pero no lucía como otras chicas que se ponían frenéticas al verlos.


  Creí que esa conversación podía dar pie a hablar sobre familias, pero al preguntarle por la suya, su semblante cambió, y con un poco de reticencia contestó que no tenía una relación con ellos, no se llevaban ni bien, ni mal, su contacto simplemente era inexistente.


  ―La única persona en mi vida es Oliver, e incluso él ha resultado herido por estar a mi lado. ―Su mirada se oscureció.


  ―¿Es tu pareja?


  Negó con la cabeza al tiempo que sonreía como si hubiera escuchado un buen chiste, en ese momento puede ver nuevamente esa otra faceta de ella, en Lor encontré a una amiga y no me daría por vencida con facilidad.


  Una tarde mientras estaba sentada en la sala escuchando música y luchando con un crucigrama, ella entró acompañada de dos chicos y una chica, me saludó con la cabeza sonrió maliciosamente y entraron juntos a su habitación; esa escena ya la había vivido tal vez tres veces, y cada vez me costaba más reprimir mis instintos.


  Apagué mi discman y detecté la música que se escapaba sutilmente de su habitación, debía respetar nuestro trato y su intimidad, pero mi curiosidad ganó y pegué el oído a la puerta, mi corazón palpitaba con fuerza, tal vez por las vibraciones de la canción o el nerviosismo, sin embargo, me arrepentí, tomé mi abrigo y salí del departamento.


  Debía redactar un trabajo sobre gustos musicales había leído sobre la zona de Eixample, recorrí varios locales y al llegar a un karaoke decidí entrar, mientras entrevistaba a algunas personas vi a Dave con un grupo de chicos y su brazo rodeando los hombros de una mujer a quien le hablaba al oído haciéndola reír.


  Aunque adaptarme a Barcelona no fue tan complicado después de mudarme con Lor, había algo que aún no sabía cómo resolver y eran mis sentimientos por Dave que crecían sin permiso, cada vez que me lo encontraba suspiraba por lo mucho que me gustaba, pero él solo me dedicaba sonrisas coquetas.


  Giré sobre mis talones y continué con mi tarea; estaba tomando unas cuantas fotografías para recordar detalles e inspirarme en el artículo cuando sentí una presencia tras de mí.


  ―¿Decidiste cambiar de carrera? ―El tono jocoso en la voz de Dave me molestó.


  Al girarme estaba parado frente a mí con una sonrisa cautivadora.


  ―Hola ―suspiré para mis adentros sintiéndome tonta por estar enojada con él.


  ―Si quieres te puedo mostrar algunos trucos. ―Dio un paso hacia mí y yo retrocedí.


  ―No quiero incomodarte, debes estar ocupado.


  ―Me gustaría ayudarte. 


  Vi que la chica caminó hacia nosotros sonriendo, de cerca era mucho más bonita y eso me partía el corazón.


  ―Pues no necesito tu ayuda. ―Me alejé triste y enojada.


  Intenté concentrarme en las entrevistas, el lugar estaba lleno y, si ponía de mi parte, no sería necesario encontrármelos otra vez, sin embargo, la chica subió al escenario para cantar Ojos así de Shakira y lo hacía tan bien que no soporté más.


  Yo no era la persona más madura, era consciente de que mis hermanos me habían protegido en silencio de muchas desilusiones, pero estando distante de su influencia estaba empezando a conocer una parte de mí que no me gustaba, como aquel arranque de inmadurez que justo tenía que pasarme con Dave, pero aquello me llevó a preguntarme sí era correcto seguir alimentando esa ilusión, porque él no parecía tener intención de ser algo más que mi amigo. Al acostarme en la cama mi mente voló a la habitación contigua pensando en qué pudo haber ocurrido aquella noche. 


  El día siguiente llegaba temprano a la biblioteca cuando alguien me empujó bruscamente hacia un costado del edificio, estaba por gritar, pero la persona se quitó la capucha de su abrigo, era Sebastián.


  ―¿Y a ti que te pasa? 


  ―Pudiste elegirme a mí, Lía.


  Me sujetó con fuerza contra su cuerpo.


  ―Si no me sueltas lo vas a lamentar.


  ―¿Qué harás? 


  Intentó besarme bajando la guardia lo suficiente como para permitirme darle una patada entre las piernas con toda mi fuerza y cayó de rodillas. 


  Hizo un intento de levantarse, pero se volvió a hincar y vi a Lor detrás de mí a través del reflejo en una ventana, lo miraba de una forma tan despectiva que hasta a mí me provocó advertencia, al darme la vuelta ella ya no estaba y al llegar al departamento tampoco la encontré. Estuve despierta hasta tarde, cuando escuché su voz me encaminé a mi puerta, pero un hombre soltó una carcajada y me di cuenta de que estaba acompañada, así que me sería imposible hablar con ella al menos hasta el día siguiente.
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  e levanté temprano para ir a correr al parque, necesitaba despejarme de todas las cosas que rondaban mi cabeza, cuando regresé el olor a café inundaba el área; tenía muchas cosas que preguntarle a Lor, pero no sabía cómo hacerlo, de pronto ella apareció en la cocina con una toalla en la cabeza y apagó la cafetera. Un hombre, al que ya había visto anteriormente, salió de su habitación, era moreno y alto, le dio un beso en el cuello, me saludó con un asentimiento y se retiró.


  Estaba por pedirle que conversáramos cuando su celular sonó, ella contestó y yo empecé a impacientarme; en el mes que llevábamos juntas me había defendido dos veces y la última de ellas ni siquiera comentó nada al respecto, eso me intrigaba.


  Me coloqué los audífonos para ignorar mis pensamientos, elegí un álbum de Sandra Sandoval y sin darme cuenta bailaba por la cocina cantando mientras me preparaba el desayuno, al dar un giro la encontré mirándome con los brazos cruzados y un gesto divertido.


  ―Cantas, bailas ¿qué más sabes hacer? ―Contó los enunciados con los dedos―, baladas ¿cierto? ―exclamó con evidente desaprobación señalando el MP3 que usaba solo cuando salía a correr.


  ―¿Criticas mi gusto musical? ―La cuestioné levantando las cejas y noté que contenía una sonrisa―. No es balada, pero creo que no te gustaría de todas formas.


  Sirvió café y se sentó en el desayunador.


  ―¿Qué otro género te puede gustar además de las baladas? ―señaló con sarcasmo.


  ―Yo escucho todo tipo de música ―apunté con seguridad.


  Pude leer en su rostro el escepticismo, así que busqué la canción November Rain de la banda Guns N’ Roses y le ofrecí un audífono, mis padres adoraban esa canción, los recordaba bailando en medio de nuestra sala, cocina o terraza, aquellas eran algunas de mis memorias favoritas.


  ―Qué quieres que te diga tía, no tienes mal gusto después de todo ―aceptó.


  ―Claro que no, pero estoy segura de que no aprobarás mis favoritas.


  Busqué la canción oiga el viejo pa’joder y empecé a bailar al mejor estilo de mi querida Sandra Sandoval al tiempo que añoraba mi hogar, los carnavales, juegos de béisbol o viajes improvisados al río o la playa con Cinthia y mis hermanos.


  ―¿Irás a Panamá en vacaciones? ―preguntó Lor apenas me quité los audífonos.


  ―Aún no lo sé, ¿tú viajarás a Bilbao?


  ―Tengo otros planes. ―Sonrió y sus ojos brillaron.


  Mi estómago gruñó.


  ―¿Quieres desayunar?


  ―Ya lo he hecho.


  ―Pero si solo has bebido café.


  ―Son las ocho de la mañana, tía, no entiendo cómo eres capaz de comer a esta hora.


  ―Si estuviéramos en mi casa desayunaría tortilla azada con bistec de carne y una buena taza de café ―respiré profundo y mi memoria llevó el olor a mi nariz―, mi madre incluso se levanta a las cinco de la mañana para preparar tortillas de maíz nuevo.


  ―Yo a esa hora no me despierto ni en broma y menos a preparar comida para otros, y antes de las diez de la mañana con jugo de naranja o un café ya estoy.


  Terminé de hacer mi desayuno y me senté junto a ella.


  ―Hace unos días, Dave me pidió tu número. ―soltó sin dejar de mirar sus mensajes, casi me atraganto.


  ―No quiero hablar de Dave, pero… ―allí estaba mi oportunidad―, ¿me contarías qué pasó entre Sebastián y tú?


  ―No sé qué te ha dicho él ―colocó el teléfono sobre la barra y me miró con seriedad―, pero en lo que a mí respecta solo follamos.


  ―¡¿Eso es todo?! ―Le insistí.


  ―Dime, Lía ¿no te da curiosidad mi habitación? ―evadió mi pregunta.


  Ella no entendería lo mucho que me costaba reprimir mi curiosidad sobre esa regla, si nunca lo hubiera mencionado no me habría importado, pero cada día me preguntaba ¿por qué?


  ―No, respeto tu privacidad ―evité mirarla a los ojos, porque no sabía si sospechaba que había intentado espiarla―, además, creo que nos desviamos del tema, te preguntaba sobre Sebastián. 


  ―¿Estás segura? ¿Y si te ofreciera que me acompañaras en este momento? ―Negué con la cabeza y ella agregó―: Si me acompañas prometo contarte todo. 


  Me fui imposible resistir la tentación.


  Paredes oscuras, cortinas rojo vino y un tubo en el medio de la habitación me dieron la bienvenida, desvíe mi vista a la cama con dosel de la cual colgaban… ¡cadenas! Y al final de ellas había esposas, ¿cuántas cosas pasaban en ese lugar?


  «Debe ser una bailarina exótica, es alta y delgada, o tal vez…» 


  Lor interrumpió mis pensamientos cuando abrió su ropero mostrándome sensuales piezas negras en cuero o látex, no estaba muy segura y no me atrevía a tocarlo, sacó un látigo y ahí me reveló que en su cuarto tomaba fotos sexuales.


  En una caja tenía antifaces, algunos incluso ocultaban todo el rostro, había en colores platinados, dorados, negros y blancos, me explicó que los usaba para proteger a quienes no quisieran desvelar su identidad en las fotografías, pero cuando ofreció mostrarme algunas la rechacé. 


  Volví sobre mis pasos, me senté en el sofá, en definitiva, estaba asombrada.


  ―¿Qué opinas? ―preguntó sentándose a mi lado.


  ―Realmente no sé qué decirte.


  ―Me gusta el sexo, Lía. ―Soltó sin inhibición y con un ligero toque de diversión― todas las personas que has visto conmigo tienen algo en común: les gusta el sexo y son de mente abierta.


  ―¿Dave? ―Me alteré al solo pensar en que sus gustos fueran iguales.


  ―No ―ella rio―. Dave es un tío del tipo dulce.


  ―Y él sabe de esto.


  ―Quizá lo intuye ―levantó los hombros―, no lo sé, pero nunca ha preguntado.


  ―Y por qué me lo cuentas a mí.


  ―Porque eres mi compañera de cuarto, no deberíamos tener secretos. 


  ―Pero aun no entiendo cómo encaja Sebastián en todo esto.


  Su expresión cambió y con seriedad me explicó:


  ―Entre la libertad y el libertinaje existe una delgada y elegante línea, esa es la regla más importante que he aprendido, pero Sebastián no entendió nada. Lo traje a mi departamento, grave error, lo que él había escuchado sobre algunas prácticas sexuales que se conocen como BDSM de forma tergiversada intentó aplicarlo en mí, pero solo buscaba infligir dolor y sentirse superior con ello, ambas cosas son conceptos errados y definitivamente yo no estaba dispuesta a aceptarlo, créeme, él no volverá a molestarte. ―Iba a interrogarla sobre el día que me defendió de Sebastián, pero ella se puso de pie―. Saldré de compras ¿quieres acompañarme?


  Quedé estupefacta ante su ofrecimiento, pero ya no podía frenar mi curiosidad sobre todo lo que estaba descubriendo así que sin pensarlo mucho acepté.
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  ecesitaba saber más sobre su relación con Sebastián, las personas con quienes la había visto en el tiempo que llevábamos juntas, y en especial que era aquello del BDSM, pero algo me abordó de repente.


  ―Bueno y ¿a dónde vamos?


  Ella sacó una tarjeta.


  ―Conocí a una chica hace unos días con unas gafas espectaculares, cuando le pregunté dónde las consiguió me dijo que su primo tiene una tienda en El Born, la parte sur del barrio de Sant Pere, así que allá vamos ―me detuvo justo al salir del edificio y se quedó mirándome―. ¿A dónde creías que íbamos, tía?


  ―Para ser honesta creí que me llevarías a un sex shop o algo así ―confesé.


  Cada vez le costaba más reprimir su risa ante mis comentarios. Mientras recorríamos El Born me contó sobre sus viajes, me sorprendió que en menos de un año había visitado Argentina, Francia, Italia, y sobre todo Inglaterra, cuando pregunté con quién iba apareció aquel nombre «senséi», estaba por preguntar sobre él cuando encontramos la tienda.


  ―¡Mira estas como molan! ―exclamó con júbilo probándose algunas.


  ―No sé cómo puedes tener tantos lentes.


  En la canasta llevaba cuatro pares, cada uno muy impresionante, pero contando todos los que tenía en casa los consideraba demasiados para una persona, aunque sin duda formaban una parte importante en su estilo. Tomó unos de sol semi tintados en color chocolate, estilo hippie y me los colocó.


  ―Debes pillarte estas, te quedan preciosas. 


  Me arrastró hasta un gran espejo y nos reflejamos a la vez, los lentes que ella llevaba tenían una delgada línea roja sobre el arco, el resto de su conjunto era negro, jeans, chaqueta y suéter, yo vestía un cárdigan de lo más sesentero con un suéter blanco y pantalón corto, mi cabello rubio claro, el suyo negro azabache, éramos literalmente opuestas.


  Mi estomago hizo ruidos tratando de devorarme internamente, seguía sin acostumbrarme a los horarios de comida en España, ella lo escuchó y sonrió.


  ―Creo que ha sido suficiente de compras por hoy. ¡Vámonos de tapas!


  ―¿De tapas?


  ―Conozco un lugar excelente, ya verás.


  Tomamos un taxi y nos bajamos a solo dos calles del departamento.


  ―Yo ya he estado aquí ―advertí mientras entrábamos.


  Un sexy moreno de ojos claros caminó hacía nosotras.


  ―Ole guapa, días sin verte ―saludó a Lor con un beso en la mejilla.


  ―Estuve ocupada ―respondió ella.


  ―¿Y tú amiga quién es?


  ―Ella es Lía y él es Mateo Díaz, el dueño del lugar.


  ―Es un placer. ―Sonreí.


  ―El placer es todo mío ―contestó.


  Estábamos en Sin Inhibiciones, no había pensado en ese local nuevamente y me sorprendió darme cuenta de que quedaba tan cerca del departamento, pero en la dirección contraria que usualmente tomaba para ir a la universidad.


  ―Hemos venido para que Lía pruebe las tapas de Carolina.


  ―Estamos a vuestras órdenes, guapas, disfrutad.


  ―No me digas que él y tú... ―pregunté abriendo los ojos como platos.


  ―¡¿Pero tú te crees que yo follo con todos?! 


  No pude interpretar su tono de voz.


  ―Bueno yo… ―cancaneaba preocupada de haberla ofendido.


  ―La verdad es que tiene buen trasero ―se carcajeó haciendo que me relajara―, ¿sabes? Ya quiero ver qué dirás cuando conozcas a Oliver, ya te hablé de él, es mi «senséi». ―Mi madre… así que el senséi era Oliver, aquel que había dicho que era su único amigo.


  ―¿Es el mismo con el que viajas? ―pregunté para estar segura.


  ―Así es, me ha dicho que vendrá de visita pronto.


  ―¿Dónde vive? 


  Ella lo pensó un poco y luego respondió:


  ―En todas partes y en ningún lugar, pero creo que está en Londres.


  Por algunas horas charlamos y comimos tapas, cuando una camarera nos llevó dos cervezas, cortesía de la casa, miré mi reloj y me sorprendí al darme cuenta de que eran las cinco de la tarde, la conversación había fluido de un lado al otro varias veces, yo hablaba sobre mis hermanos, mi país, lo que me gustaba, pero ella se limitaba a contarme sobre los países que había visitado y lo que le gustaba fotografiar.


  Cuando la noche cayó, un grupo se subió a un pequeño escenario y empezó a tocar Eres de Café Tacuba, quise arrastrar a Lor conmigo para corear, pero se negó, así que me uní a otras chicas; mientras bailaba volteé a mirar a la mesa, Lor sonreía y negaba levemente con la cabeza, en ese momento sentí que llegaríamos a ser buenas amigas.


  
 


   


  ¡Celos!


  
    C

  


  onducir en una ciudad tan concurrida como Barcelona no es fácil, como siempre el tráfico está colapsado, el avión debe estar por llegar y, para colmo de males, se me flatea una llanta.


  Estoy cerca de Sin Inhibiciones, Mateo puede ayudarme más rápido que la asistencia vial, pero no contesta mis llamadas. 


  ―¡¿Lía?!


  Parece que después de todo tengo un golpe de suerte porque reconozco esa voz de inmediato, giro con una sonrisa y saludo a Rafael, aquel atractivo bombero con el que Lor se encerraba seguido en su cuarto. Se ofrece amablemente a ayudarme y mientras espero me refugio bajo un árbol para aprovechar su sombra.


  Siete años atrás.


  Barcelona, España.


  Sin Inhibiciones rápidamente se convirtió en mi lugar favorito, en su pequeño escenario los estudiantes de música exponían sus talentos, los de poesía nos deleitaban con sus creaciones y todo aquel que tuviera un arte se podía presentar, haciendo que fuera un lugar multicultural para pasarla bien.


  Allí celebramos el inicio de vacaciones y, como siempre, Mateo nos recibió con galantería y una ronda de cerveza cortesía de la casa. Sedienta y cansada de bailar volví a la mesa para tomar un trago, recibí un mensaje de Cinthia donde me contaba, enojada, que había terminado con su nuevo novio, y reí recordando lo que mis hermanos decían de ella.


  ―¡Tu debes ser Lía! ―Una profunda voz masculina me habló.


  Un hombre escandalosamente atractivo dio dos pasos hacia mí, tenía ondas rubias en el cabello, ojos oscuros, mirada sensual y estaba vestido de forma elegante, tuve que parpadear un par de veces para poder reaccionar.


  ―Así es. ¿Y tú quién eres? 


  Estaba un poco pasada de tragos, lo que me daba la valentía suficiente para mirarlo de forma indecente.


  ―Es Oliver Brown. ―Aclaró Dave con voz sería apareciendo a su lado.


  ―Lor me ha contado mucho de ti, Lía ―me tuteo, ignorando a Dave con una confianza desbordante―, mi nombre es Oliver Brown. ―Se presentó con caballerosidad, le extendí mi mano, la tomó y me dio un beso en el dorso.


  ―Mucho gusto ―contesté algo afectada por su presencia.


  Sin duda le daba la razón a mi amiga, Oliver generaba una vibra especial, no era la clase de hombre con el cual yo tendría una aventura o una relación y menos después de algunas cosas que ella me había contado, pero solo verlo hacía a cualquier mujer sonreír.


  Lor llegó a nosotros de la mano de Rafael, el moreno de aquella mañana en el departamento, él y Oliver se saludaron con efusividad. Pensar por qué se conocían mezclado con mi nivel etílico, provocó que una extraña corriente de curiosidad atravesara mi cuerpo.


  ―Podemos hablar un momento ―preguntó Dave tirando de mí para llevarme a un costado―. ¿Estás molesta conmigo?


  ―No.


  ―Entonces ¿por qué me evitas?


  ―¿Por qué piensas que te evito?


  Lo miré con seguridad y él avanzó para sujetar mi cintura.


  ―¿Lía quieres salir conmigo?


  Justo cuando me había dispuesto a olvidar mis sentimientos no correspondidos, él me invitó a salir, pero no quise responder de inmediato. La mesera llegó con nuestro pedido y reaccioné sentándome, Dave se colocó a mi lado evitando que Oliver ocupara ese lugar, al parecer su presencia, además de agradable a la vista, sería útil.


  Acabamos la comida y la banda empezó a tocar La Flaca de Jarabe de Palo, e instintivamente usé la mesa a modo de tambor al tiempo que cantaba y movía mis hombros; Oliver extendió la mano y me invitó a bailar, allí pude comprobar lo buen bailarín que era y después de eso no paramos durante toda la noche.


  En la mañana tenía un dolor de cabeza monumental, me levanté dispuesta a prepararme un desayuno que me ayudara a recuperarme, recibí un mensaje de Dave, me decía que en una hora pasaría por mí, quizá en mi borrachera había aceptado salir con él, pero en ese momento me arrepentía, solo quería quedarme en cama el resto del día.


  Salí de mi cuarto con solo un suéter sobre mi cuerpo, sin peinarme y con el rostro seguramente similar a un payaso porque había olvidado desmaquillarme la noche anterior y casi dejo caer mi celular cuando levanté la vista.


  ―Buenos días. ―Oliver me saludaba desde la cocina usando un pantalón largo de dormir, sin camiseta.


  Mi garganta se secó y no pude evitar recorrer su torso, me debatía entre qué era más sexy, si su rostro con esa sonrisa de galán o su cuerpo.


  ―Buenos días ―contesté por inercia deseando que la tierra se abriera y me tragara.


  ―La mejor manera de empezar el día, ¿no? ―comentó Lor maliciosamente, pasando a mi lado.


  Oliver se miró a sí mismo y pareció darse cuenta de su tentador recibimiento.


  ―Discúlpame, no estoy acostumbrado a que Lor tenga compañía.


  ―Dirás que no estamos acostumbrados a compañía que no hubiera pasado la noche en mi cama ―rebatió ella sirviéndose café.


  ―Lor ―La reprendió Oliver con voz firme.


  ―Descuida, así es ella ―dije dando dos pasos atrás con disimulo.


  Él volvió a mirarla con reprobación, pero ella reaccionó con un gesto despreocupado.


  ―¿Realmente crees que podríamos vivir juntas sin que ella lo supiera?


  Oliver se llevó una mano a la frente, negó con la cabeza y aproveché que empezaron a hablar para correr al baño de mi cuarto y arreglar un poco la pésima impresión que debí dejar; cuando regresé, él usaba un suéter y tomaban café en la barra para desayunar, así que caminé al refrigerador y empecé a preparar mi desayuno evitando mirarlos.


  ―Hoy saldré de viaje con Oliver.


  ―¿Te irás?


  ―Solo durante las fiestas.


  Me deprimí al escuchar aquello, pero imprimí todas mis fuerzas para que no lo notara.


  ―¿A dónde van?


  ―Iremos a Chile.


  Oliver nos miraba en silencio, y su sensual rostro reflejaba incredulidad.


  ―¿Por qué me miras así?


  ―Discúlpame si he sido irrespetuoso, pero jamás había visto a Lor dar respuestas sobre su vida privada y estoy un poco sorprendido.


  Ella resopló y se encaminó a su habitación, moviendo su mano como si le restara importancia al asunto.


  ―Aunque se resista a admitirlo, somos amigas. ―Sonreí y le guiñé un ojo.


  Cuando Lor salió del cuarto con su maleta y la mirada cubierta tras sus gafas de sol, mi corazón se achicó, no estaba en mis planes quedarme sola aquellos días libres, pero no tuve mucho tiempo para una larga despedida porque Dave pasó por mí a la hora acordada.


  Creí que sería difícil sacar de mi cabeza aquella triste noticia, pero que el chico que te gusta te sonría y además obtener halagos y detalles de su parte lo cura casi todo. Fuimos a varios lugares turísticos y cuando llegamos al laberinto de Horta quedé maravillada, era un jardín de cipreses donde te sientes como en un cuento de hadas. Recorrimos los espacios mientras él me fotografiaba.


  ―Creo que deberíamos volver a la entrada. ―Le di la espalda y noté que el sol se ocultaba lentamente a la distancia.


  ―¿Temes quedarte conmigo a oscuras? ―Habló a mi oído, me giró y atrapó mi boca con un beso que me dejó sin aliento.


  
 


   


  Navidad


  
    D

  


  espués de aquella tarde, Dave al fin tenía sus ojos puestos en mí y su compañía era el mejor regalo de Navidad que podría recibir, cada vez que salíamos era atento y caballeroso y me hacía sentir como en una nube, quería invitarlo a pasar las fiestas conmigo, pero no sabía cómo decirlo sin caer en confusiones.


  Pocos días antes de Navidad, él tenía una exposición de fotografías a blanco y negro en la cual había incluido algunas que me tomó en el laberinto, me emocioné cuando me reveló aquello, pero al llegar mi entusiasmo se esfumó porque la persona que nos recibió fue justo la mujer del karaoke.


  Paloma era su nombre, estaba en el último año de cinematografía y desde que estreché su mano noté que era más falsa que un billete de tres dólares. La noche avanzaba y yo no lograba encajar, mi teléfono empezó a vibrar insistentemente, era mi hermano Daniel, lo ignoré porque para contestar debía salir del salón, pero a la cuarta llamada comprendí que no se daría por vencido.


  ―Aló.


  ―Pensaba que ya no contestarías. ―Aunque había reproche en su voz, sabía que estaba más preocupado que molesto.


  ―¿Cómo estás?


  ―Cansado, acabo de llegar a casa. 


  Escuché la voz de Cinthia hablando al fondo.


  ―¡Que bien! 


  ―Solo faltas tú para celebrar en familia, pero Damián me dijo que no aceptaste venir.


  ―Le prometí a algunos amigos que me quedaría, casualmente en este momento estoy en una fiesta.


  ―Bueno al menos eso me tranquiliza, no quería que te quedaras sola, si cambias de opinión no tienes más que llamarnos nos quedaremos hasta año nuevo, te quiero.


  ―Yo también te quiero, Daniel.


  Al volver al salón, Paloma estaba nuevamente sobre Dave y él respondía a todo lo que ella le decía sonriendo; a pesar de mi forma de ser, colorida y divertida, en cuestiones del corazón controlar el carácter es más complicado, así que la actitud de aquellos dos hacía hervir mi sangre.


  Intenté dejar de lado mi enojo al llegar al departamento, la noche empezó mal, pero yo quería que tuviera un buen final, el deseo de que Dave me besara superaba el enojo que Paloma y sus amigos alimentaron en mí toda la noche; yo no era virgen, pero tampoco una mujer experimentada y, cuando lo veía, sentía que mi cuerpo deseaba que lo recorriera no solo con sus manos sino también con sus labios.


  Nos besábamos en el sofá cuando él me detuvo en seco con una invitación.


  ―Pero ¿tú eres o te haces…? ¿Por qué crees que pasaría mi Navidad con esa?


  ―¿Cuál es tu problema con Paloma? Ella trató toda la noche de incluirte en las conversaciones y hacerte sentir bien, incluso antes de que saliéramos me sugirió invitarte a su fiesta para que no pasaras sola tu primera Navidad aquí, busca la manera de agradarte, pero tu comportamiento… 


  ―¡¿Mi comportamiento?! ―Me ofusqué.


  ―Siempre la desairabas, y no lo niegues porque yo también lo noté…, y ella me confesó que se sintió muy mal con tus tratos, no me esperaba esto de ti.


  ―No voy a ir a su fiesta ―me puse de pie―, y el hecho de que Lor no esté no significa que pasaré la Navidad sola, además, no puedo creer que seas tan ciego y no te des cuenta de que tu amiga no hace otra cosa que coquetear contigo.


  ―¿Eso es lo que te molesta, sientes celos de Paloma? Ella no me interesa más que como amiga.


  Él intentó sujetar mis manos, pero lo rechacé, estaba muy molesta ya no sabía cómo controlarme.


  ―No iré a su fiesta.


  ―Lía, yo ya me había comprometido con los chicos, tal vez podamos pasar un rato juntos temprano…


  ―Tampoco quiero pasar navidad contigo y ¿sabes algo Dave? No vuelvas a llamarme.


  Abrí la puerta, él salió y cerré de un portazo, quizás él tenía razón, pasaría la peor Navidad de mi vida… sola.


  El veinticuatro de diciembre me mantuve ocupada, limpié todo el departamento esperando terminar extenuada para dormirme temprano, pero no funcionó y a las diez de la noche me sentía con más energías que al despertarme. En la televisión solo transmitían comedias románticas de la época, por lo que me arreglé un poco y caminé sin rumbo.


  ―Hola, guapa. ¡Feliz Navidad! 


  Mis pasos me llevaron a Sin Inhibiciones, Mateo me recibió en la entrada con un beso y fue la primera muestra de cariño que recibí aquel día que casi acababa.


  ―Feliz Navidad, Mateo. ―Me forcé a sonreír.


  ―Luces un poco deprimida, ¿Lor no vino contigo?


  ―Está fuera del país.


  ―Entonces, ¿estás pasando Navidad sola?


  ―Pues iba a dormir, pero parece que leche y galletas no fueron suficiente para mí hoy.


  ―Yo tampoco he cenado, ¿qué tal si lo hacemos juntos? ―Su sonrisa me demostró que quería contagiarme su buen ánimo.


  ―Por mí encantada.


  ―Bien, entonces yo invito. 


  El restaurante estaba más lleno de lo que yo pensé, muchos estudiantes no habían viajado a sus casas y se reunieron allí. Mateo me llevó a una mesa y él mismo se encargó de traer la comida, me explicaba cada platillo antes de empezar, devoramos cochinillo y pavo asado acompañado de lombarda y ensalada de escarola; una chica subió al escenario para narrar Un Cuento de Navidad del autor Charles Dickens y lo que creí que se transformaría en un insufrible momento pasó a ser un grato recuerdo.


  ―Se me antoja comer unos churros, no es Navidad si no hay churros ―aclaró Mateo.


  ―Pues venga que no se puede despreciar la tradición. ―contesté imitando su acento y ambos sonreímos. 


  Después de dos platos de churros me despedí con mucho entusiasmo y la caminata de regreso a casa me ayudó a digerir todo lo que comí, pero al acostarme en la cama reflexioné sobre aquella experiencia, desde que decidí mudarme a España sabía que tendría momentos como esos, lejos del calor de mi hogar y, por primera vez, me cuestioné si valdría la pena.


  
 


   


  Sol, playa, arena: ibiza
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  a oferta de Daniel para viajar a casa era cada vez más tentadora, no tenía por qué sacrificar ese tiempo en familia si mis hermanos me obsequiaban la oportunidad, pero dos días después de Navidad, y al levantarme para ir a correr, un olor a café invadió mi habitación.


  ―Buenos días ―saludó Lor desde la cocina cuando abrí la puerta.


  ―Buenos días ―contesté arrojándome sobre ella.


  ―Vaya, pero qué recibimiento, tía.


  ―Te extrañé ―confesé―. ¿Te quedarás en año nuevo?


  Lor no contestó.


  Pasé los siguientes días interrogándola, pero ella simplemente evadía la pregunta, y aunque me quedaba sin tiempo para decidir, por alguna extraña razón sentía que mi lugar estaba en España. La mañana del último día del año cuando al fin estaba segura de que se quedaría conmigo, tocaron a la puerta, al abrirla, Oliver estaba recostado del marco con pose de modelo.


  ―Buenos días, guapa, te he traído tu regalo de Navidad. ―Casi me ahogo con sus palabras antes de que extendiera una caja de joyería y aclarara―: Espero no decepcionarte, pero si estás interesada en algo diferente, solo tienes que decirlo. ―Me guiñó un ojo con malicia haciendo que me erizara y luego sonrió de forma inocente.


  ―¿Has venido por Lor? ―pregunté tratando de ocultar mi nerviosismo.


  ―En realidad quiero saber si tienen planes para hoy.


  ―Aupa, senséi ―lo Saludó Lor―, podemos considerar una invitación a cenar.


  Aquella palabra aupa era una forma de saludar en euskera, y Lor me contó que la razón por la que llamaba a Oliver senséi era porque lo consideraba su maestro, no solo en el mundo BDSM, sino también en cuanto al placer y la libertad.


  ―Estaré encantado de cenar con dos bellezas esta noche.


  ―Entonces está decidido ―Lor le dio a Oliver un provocativo beso justo al final de la comisura de su labio―, quiero ir a Lasarte.


  ―¿Te refieres al restaurante Lasarte en Paseo de Gracia? ―inquirí sorprendida.


  ―A Lor le gusta comer allí, ¿has ido? ―cuestionó Oliver mientras escribía un mensaje de texto.


  ―No, pero hice una investigación en la universidad sobre restaurantes lujosos y en ese lugar debes hacer reservación con meses de anticipación.


  ―Martín, el dueño, es un buen amigo ―me aclaró Oliver―, además es vasco, por eso es uno de los lugares favoritos de Lor ―recibió un mensaje de texto―, confirmado, esta noche degustarás la gastronomía vasca.


  ―¡No me lo puedo creer! ¿De verdad conseguiste mesa? ―Aquello para mí era increíble.


  ―Para Oliver no hay nada imposible ―aseguró Lor entrando a su habitación.


  Pese a su elección de color, siempre de negro, al verla aparecer en la sala con aquel vestido ceñido al cuerpo y totalmente abierto en la espalda, comprobé que Lor era una mujer hermosa, y justo en ese instante las miradas insinuantes entre ellos comenzaron, yo los observaba encantada porque para mí hacían una bella pareja.


  Me sentí como una reina al llegar al restaurante, en la entrada había una gran exhibición de vinos y fuimos recibidos por el chef, ellos cruzaron algunas palabras en euskera y me impuse como propósito de año nuevo aprender más de ese idioma; durante la cena interrogué a Oliver sobre su vida, me contó que se dedicaba al sector de inversiones, se notaba que vivía muy bien, aunque como Lor decía: en todas partes y en ningún lugar.


  En la mesa a un lado de nosotros le cantaron cumpleaños a un pequeño, aquella escena me recordó la forma en que siempre celebraba las fiestas, yo esperaba una familia igual de unida y cariñosa que la mía. Me interesé por saber si Oliver tenía hermanos o hermanas y su semblante, al igual que pasó con Lor tiempo atrás, se ensombreció.


  ―Tengo un hermano, pero nuestra relación no es muy estrecha, a veces la distancia es más saludable.


  ―Sé que tu familia es muy unida, Lía ―comentó Lor―, pero en nuestro caso solo nos tenemos el uno al otro.


  ―¡Que triste! ―susurré, no sabía qué los llevaba a ambos a actuar así.


  ―Los rencores desgastan nuestras fuerzas ―soltó mi amiga sin enfocar la vista―, nosotros hemos decidido seguir adelante y vivir sin el peso de los malos recuerdos.


  El ambiente se había tornado un poco triste y confuso, no sabía qué decir, pero Oliver me cuestionó sobre las tradiciones de mi familia en esas épocas y le conté que el primer día del año íbamos a la playa para entrar de espaldas y así limpiarnos de las malas energías.


  ―Entonces empaquen para ir a la playa, vamos a cumplir tu tradición.


  En plena madrugada yo preparaba mi bikini y ropa fresca cuando recordé que debía hacer algo de frío en las playas españolas, fui a la sala para preguntarle a Lor a donde iríamos y me encontré con que ella ya tenía su maleta lista, se notaba que estaba acostumbrada a salir de viaje.


  ―¡¿Iremos a Ibiza?! ―exclamé.


  ―Prefieres otro lugar ―preguntó Oliver.


  Negué efusivamente con las manos y corrí a mi cuarto; pensé que nos alojaríamos en un hotel, pero llegamos a una casa frente a la playa en la cual había personal para todo, desde lavandería hasta chef privado. Además de poder llevar a cabo el ritual de mi familia, me tendí al sol, disfruté de masajes y noches de discoteca, la forma perfecta de empezar el año.


  Unos amigos de Oliver nos invitaron a su yate, era una oferta muy tentadora, pero yo estaba tan nerviosa que Lor se dio cuenta.


  ―Si no quieres ir puedes decirme, pero los yates son muy seguros, tía.


  ―Ese no es el problema.


  ―¿Entonces?


  Me costaba confesar mis pensamientos y temores, pero confiaba en ella.


  ―¿Qué clase de fiesta es? ―La piel blanca de Lor se tornó roja, y empezó a reír a carcajadas―. Qué bueno que mis preocupaciones te diviertan ―solté levantándome de la cama, ella me sujetó por la muñeca recuperó la seriedad en su rostro y me hizo sentar.


  Un minuto de silencio.


  ―¿Creíste que iríamos a una fiesta BDSM? ¿En serio pensaste que te llevaríamos a algo así sin tu consentimiento? Pues tía, qué mal concepto tienes de mí. Patrick Rose, el dueño del yate al que iremos es uno de los mejores amigos de Oliver y son socios de negocios ―aclaró―. Lía, en el poco tiempo que llevamos de conocernos te has convertido en alguien especial, eres como… ―dudó un momento―, la más molesta de las hermanas pequeñas.


  Apenas terminó de decir esas palabras salté sobre ella y la abracé con entusiasmo, estaba segura de que no lo había dicho a la ligera, conociendo a Lor, que me llamara hermana era una forma de demostrar su cariño así que esas palabras significaron mucho para mí.


  Al volver al departamento tenía la intención de preguntarle sobre Paloma y Dave, necesitaba pedir su consejo y descubrir qué clase de relación tenían ellos, pero finalmente me arrepentí, no quería arruinar los buenos momentos que estábamos teniendo trayendo un conflicto a su vida, elegir entre él o yo así, que decidí esperar pacientemente a que Dave se comunicara conmigo porque estaba segura de que no tardaría en llamarme o escribirme.
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  iempre supe que Lor sería una estupenda fotógrafa, bastaba con ver su trabajo, aunque me llevó muchos años aceptar dar una ojeada a todo lo que retrataba. Ahora viaja por todo el mundo, estoy orgullosa de sus logros, pero la extraño mucho, en estos momentos regresa de Países Bajos donde realizó la sesión de fotos del nuevo álbum de la banda americana The Mastodon, y pocos días antes de irse ganó el premio National Geographic Traveler Photos por una fotografía que le tomó en Tanzania a un niño llamado Adimu.


  Siento el teléfono vibrar en mi cartera y lo contesto sin ver la pantalla.


  ―No he salido de Ámsterdam. ―Me advierte Lor apenas abro la línea.


  ―Pues a mí se me flateó una llanta, o como tú dices, se me ha pinchado un neumático.


  Sin importar los años nuestras diferentes formas de hablar aún son evidentes.


  ―Creo que tardaré un poco más de lo previsto, ¿qué tal si aprovechamos el tiempo y me cuentas eso tan importante de lo que quieres hablar?


  ―No, prefiero esperar a que estemos juntas.


  El mismo día en que ella viajó yo recibí un correo electrónico de Dolores García, la exjefa de redacción del diario estadounidense The Post con la tentadora oferta de trabajar en su nuevo diario que abriría pronto en España.


  ―Vamos a ver, Lía, ¿esta vez qué te pasa? Que sepas que ya he hablado con…


  ―Eso es lo malo de tener un esposo chismoso ―susurré.


  ―Él no me ha dicho lo que te ocurre, solo sé que necesitas un consejo, pero dijo lo mismo que tú cuando preguntaste si podíamos vernos y yo ya estaba en Amsterdam.


  ―No me recuerdes eso, te fuiste sin despedirte. ―La acuso.


  ―Pero qué pesadita estás, tía, ya te he dicho que Brent, el guitarrista de la banda, es amigo de Oliver, no he podido decirles que no, pero bien si no solucionan el asunto del avión tomaré un vuelo comercial. 


  Sé que Lor no me defraudará, cuento con su consejo para tomar mi decisión y tengo hasta las cinco de la tarde así que acordamos que la esperaré en el aeropuerto, cuando cuelgo, Rafael me anuncia que la llanta está cambiada, le doy las gracias, pero noto su mirada inquieta, con el paso del tiempo esos detalles en las personas se han vuelto muy evidentes para mí, quiere hacerme una pregunta.


  ―De nada, pequeña ha sido un placer. ―Se limpia las manos con un pañuelo y sin mirarme agrega―: Lía ¿es cierto que Lor va a casarse?


  ―Así es. ―No puedo ocultar la felicidad que me da esa noticia.


  ―Enhorabuena, aunque te confieso que jamás me esperaba que Oliver y ella…


  ―¡¿Quién te dijo que Oliver y Lor se casarán?!


  Lo invito a tomar algo en la cafetería frente a nosotros porque hay algunas cosas que le debo aclarar, aunque no me parece raro que Rafael creyera que Lor se casaría con Oliver, porque yo también hubiera apostado mi vida a eso años atrás. 


  Seis años atrás.


  Barcelona, España.


  Lor y Oliver se negaban a admitirlo, pero yo era testigo de que entre ellos había algo más que solo amistad, ya era costumbre que él apareciera sin previo aviso y los tres fuéramos a Sin Inhibiciones a bailar y tomar tragos, para que luego ellos se encerraran en el cuarto insonorizado hasta el amanecer.


  El grupo Revelados era mi favorito, tocaba casi todas las semanas y, con la melodiosa voz de su vocalista, una chica dominicana de nombre Luna, siempre me hacían bailar. Una noche, Oliver y yo volvíamos de la pista cuando vi a la distancia a Dave entrar con algunos de sus amigos, entre ellos Paloma; desde aquella discusión en el departamento hacía más de un mes, no me había buscado, ni me dio explicaciones, simplemente guardó distancia y eso me enojaba, Lor debió descifrar mi gesto porque apenas llegamos a su lado me pidió acompañarla al baño.


  ―¿Qué pasa entre Dave y tú? ―preguntó recostándose en un lavamanos.


  Ellos eran amigos así que no quería decir algo incorrecto, pero necesitaba un consejo.


  ―La verdad ni yo lo sé ―acepté.


  ―Mira, Lía, como te lo he dicho antes, Dave es un tío del tipo dulce, pero eso no cambia que es un hombre y ellos no siempre se dan cuenta de todo a su alrededor, créeme, Paloma y él nunca serán más que solo amigos…


  ―¡Dave y tú son amigos! No soy ciega, ellos dos siempre coquetean ―No le había contado a Lor lo ocurrido en navidad y no me pareció correcto revelarlo en ese lugar―. Sé que mi comportamiento es inmaduro, pero… ―Bajé la mirada y me contuve, esos sentimientos me estaban torturando.


  ―Si hay algo que las mujeres y los hombres tenemos en común es que nos gusta la atención, pero en una relación ninguno de los dos debe ser una opción para el otro, él debería elegirte sobre cualquier otra tía, y sí eso no pasa, nunca olvides que al final solo tú puedes evitar salir dañada.


  Esa fue la primera vez que Lor me habló con tanta sinceridad sobre un tema personal y acepté que tenía razón. Al salir del baño, Dave se había ido, lo llamé, pero no me contestó y finalmente decidí que, si él no me buscaba yo tampoco lo haría. Lor recibió un mensaje y se despidió aclarándome que no debía esperarla despierta y cuando pensé que daría aquella noche por terminada, Oliver preguntó sí quería hacer algo más porque aún era temprano, y había una película que yo deseaba ver.


  Me sentía en compañía de uno de mis hermanos mayores viendo Piratas del caribe en el fin del mundo, no parecía ser algo que él elegiría voluntariamente, pero ahí estaba, junto a mí comiendo palomitas mientras reíamos con las aventuras de Jack Sparrow, provocando que mi cariño por él aumentara a cada segundo.


  Cuando llegamos al auto encendí mi teléfono, él abrió la puerta para que yo subiera y, una vez dentro, muchas notificaciones llegaron, tenía decenas de llamadas perdidas de Cinthia y mis hermanos, se me detuvo el corazón. Había tantos textos que temía revisarlos, entonces encontré un solo mensaje de voz de David y me quedé mirándolo indecisa. 


  ―¿Te ocurre algo? ―preguntó Oliver cuando entró y me vio pasmada.


  ―Creo que algo ha ocurrido en mi casa.


  ―¿Algo?


  ―Tengo varias llamadas y mensajes ―empecé a hiperventilar―, quizá mi madre…, no sé, mis hermanos, algo debió pasar.


  ―Lee alguno de los mensajes calmadamente, lo que necesites yo estoy aquí.


  Elegí el mensaje de David y lo reproduje en altavoz.


  ―Hola Lía, soy Miguel mira no sé cómo decirte esto ―era el mejor amigo de David, hizo una pausa y mientras los segundos contaban en mi teléfono, mi corazón empezaba a sentirse apretado―, bueno, no quiero alarmarte así que lo primero que debes saber es que todo está bien, aunque David seguro me matará cuando se entere de que te envié este mensaje. ―Al fondo se escuchaban altavoces de hospital―. No sé si sabes que hace algún tiempo que dejó de trabajar conmigo, también dejó la universidad y ha empezado a salir con un grupo… poco recomendable, David está en el hospital. Lía, tu hermano tuvo una sobredosis de drogas ―sentí que me faltaba el aire y atropellando sus palabras agregó―: el doctor dice que no fue grave, le realizaron un procedimiento y saldrá probablemente en unas horas, sabes que siempre hemos sido amigos, por eso sé que eres la única persona a la que realmente escucha, hay una chica, bueno supuestamente empezó a trabajar en el taller de los hermanos de ella. Cinthia está con tu madre y de seguro te llamarán ―empecé a llorar, mi mano no paraba de temblar y Oliver me sujetó con firmeza―, bueno, como te dije no quiero que te preocupes, todos están bien, además, tus hermanos ya saben y deben estar llegando en pocas horas, si deseas puedes llamarme tengo el mismo número.


  El mensaje terminó y yo no sabía cómo reaccionar.


  ―Lía, ¿estás bien? ―Me costaba respirar, baje la ventanilla del auto―. Debes tranquilizarte, dijo que tu hermano está fuera de peligro.


  Mi teléfono empezó a sonar y en la pantalla apareció mamá, no quería que me escuchara llorar, pero necesitaba saber cómo estaba así que me armé de valor y contesté.


  ―Aló.


  ―Lía, soy Cinthia, debemos hablar.


  ―Ya sé lo que pasó, primero dime cómo está mi madre.


  ―Está bien y tu hermano también, Miguel se quedó en el hospital y yo me la traje a casa porque el doctor le recetó algunos calmantes y medicamentos para la presión, en este momento se está dando un baño para acostarse a dormir.


  ―Cinthia, ¿por qué no me dijiste lo que estaba pasando? ―Fue un reclamo imprudente, no era su obligación, pero yo estaba muy asustada.


  ―Lo siento, Lía, él ha cambiado desde que se junta con Rosario y sus hermanos.


  ―No entiendo qué pasó, Cinthia.


  ―La verdad no sé mucho, en el hospital le dijeron a tu mamá que reportaron que un chico estaba teniendo un ataque en el parque, pero estaba solo cuando lo encontraron, por suerte los paramédicos lo reconocieron y así nos avisaron.


  Mi mamá salió del baño y, como no quería que supiera que Cinthia hablaba conmigo, solo la hice prometer que me mantendría informada y colgó. Intenté contener mis ganas de llorar, pero no me fue posible.


  ―Si deseas puedo llevarte a Panamá. ―Ofreció Oliver con una voz reconfortante.


  ―Te lo agradezco, pero no quiero incomodarte. 


  En realidad, estaba demasiado apenada por la situación que él estaba atestiguando, además de que no quería que Lor sintiera celos por el tiempo que pasábamos juntos, en la puerta de mi habitación Oliver me dio un abrazo y mirándome con seriedad agregó: 


  ―Sé que tenemos poco tiempo de conocernos, Lía, pero eres una chica muy dulce, además de ser la única amiga de Lor, aunque ella lo niegue. ―No pude evitar sonreír y él me imitó―. Estoy para ti cuando me necesites, toma tu tiempo para pensarlo, estaremos allí en unas horas y puedes decidir cuándo quieres regresar.


  Miré los libros sobre mi escritorio, el lunes en la tarde tendría un examen muy importante y por mi beca no me podía permitir faltar, pero al mismo tiempo necesitaba ver a mi familia para estar con ellos, así que treinta minutos después salí con una pequeña mochila y me lo encontré en la sala.


  ―¿Estás lista? 


  ―¿Cómo sabías que diría que sí?


  ―El avión ya nos está esperando ―señaló la puerta―. Intenté comunicarme con Lor, pero no contesta ―me llevé una mano al rostro y suspiré, estaba tan estresada que no había pensado en ella―, le envié un mensaje que probablemente verá en algunas horas, pero no te preocupes estoy aquí para ti.


  Un viaje tan largo solo me daría algunas horas en casa, debía estar de regreso el lunes, a tiempo para descansar y presentar la prueba, pero valía el esfuerzo. El avión privado nos llevó a una pequeña pista de aterrizaje en la ciudad de Santiago perteneciente a la provincia de Veraguas, desde ahí estábamos a menos de dos horas en auto de mi pueblo, y el deportivo que nos esperaba al descender redujo el tiempo casi a la mitad, no tenía idea de cuándo o cómo Oliver coordinó todo. 


  Estacionamos fuera de mi casa y me volví a agitar al ver a Daniel y Damián discutiendo en el portal.


  ―¡Esos deben ser tus hermanos! ―Oliver los señaló y asentí.


  En el camino le había contado que eran trillizos quizá por su parecido los identificó; la discusión entre ellos era tan acalorada que ni siquiera notaron que me bajé del auto, pero antes de llegar a la puerta, Cinthia me vio y salió corriendo a abrazarme seguida de mi madre, cuando logré que me soltaran, mis hermanos miraban con seriedad hacia la calle, giré y me encontré a Oliver recostado del auto con los brazos cruzados y un gesto retador.


  ―Les presento a un amigo, Oliver Brown ―dije cruzando mi brazo con el suyo―, ellos son mis hermanos Damián y Daniel, mi amiga Cinthia y mi madre.


  ―Mucho gusto joven, soy Rosa Meléndez. 


  ―Es un placer, señora Meléndez. ―Las mejillas de mi madre se pintaron de rojo en el mismo instante en que Oliver sujetó su mano y la besó.


  Mis hermanos se cruzaron de brazos de forma descortés y solo asintieron, más tarde hablaría con ellos sobre eso, Cinthia casi se desmayó cuando repitió el beso con ella.


  El celular de Oliver empezó a sonar.


  ―Es Lor ―dijo extendiéndolo hacia mí.


  Había olvidado mi celular en mi habitación y eso fue lo primero por lo que Lor me reprendió y me explicó que estaba saliendo para el aeropuerto, viajaría a Panamá para apoyarme.


  ―No es necesario, regreso mañana en la tarde. 


  Me costó un poco, pero la convencí.


  ―Está bien, pero si necesitas algo no dudes en pedírselo a Oliver. 


  ―Ya ha hecho bastante por mí, estoy agradecida con ambos, sé que lo hace porque…


  ―Lo hace porque te has ganado su cariño; te he contado muchas cosas sobre Oliver y nuestra forma de vivir, pero también te he dicho el gran amigo que es… venga, tía que todo saldrá bien.


  Quería abrazar a Lor, miré a Oliver, él intuyó mis sentimientos extendió su brazo y me refugié en su pecho. Terminé la llamada y recordé que el tiempo corría, había hecho ese largo viaje por una razón, necesitaba hablar con mi hermano.


  ―¿Dónde está David? 


  ―En el cuarto ―contestó Daniel―, pero no tenías que venir ―agregó.


  ―¿Cómo llegaste tan rápido? ―Damián me hablaba, pero miraba a Oliver.


  ―Les explicaré más tarde.


  Intenté entrar a la casa y Daniel interrumpió mi paso.


  ―No, Lía, quiero que me expliques en este momento ¿quién es él, por qué está contigo y cómo llegaste tan rápido? ¿Dónde estabas?


  ―Estaba en Barcelona, él es mi amigo Oliver, vine en su avión privado que nos está esperando en Santiago, no sean metiches, déjenme en paz, y otra cosa, no quiero que lo incomoden. 


  ―Hija entonces, ¿se quedarán esta noche aquí?


  No había pensado en eso. 


  Exhalé sintiéndome extremadamente cansada, y negué con la cabeza.


  ―Cinthia puedes ayudarme a conseguirle un hotel… 


  ―¿Cómo crees Lía? Tu amigo te trajo hasta aquí, no puedes enviarlo a un hotel. ―Los ojos de Damián se abrieron como platos, la idea del hotel seguro le gustaba más.


  ―No se preocupen por mí ―intervino Oliver.


  ―Si tu quereí yo te lo cuido. ―Cinthia sonrió con picardía.


  ―Puedes dormir conmigo y él usará tu habitación ―sugirió mi madre, ante esas palabras, Damián y Daniel se dieron por vencidos y entraron a la casa.


  ―Y él si va pode dormí rodeao’ de fotos del Tommy ―cizañeó Cinthia.


  ―¿Tommy? ―Oliver levantó una ceja con una sensual y perfecta sonrisa.


  ―Se refiere a Tom Welling, el protagonista de la serie Smallville. ―En su gesto noté que no sabía a quién me refería―. Es un programa de televisión sobre Superman, olvídalo, Cinthia quita los pósteres, y tú quédate con mi mamá, que si mis vecinas te ven te corretearán más que al mismísimo Tom. 


  
 



   


  El precio de un error


  

    L


  


  as cortinas de la habitación estaban cerradas y David parecía dormir, Cinthia me aseguró que estaba despierto y no había tomado sedantes, así que cerré la puerta recostando mi espalda.


  ―He pensado todo el camino qué decir ―David se removió en la cama al escuchar mi voz―, contemplé la posibilidad de iniciar esta conversación con algún chiste, como tú siempre lo haces, pero si soy sincera, a medida que las horas de vuelo pasaban mi sentido del humor desaparecía ―me acerqué a las cortinas y las abrí―, estaré aquí solo un par de horas, David, así que quiero saber qué carajo pasó y no tienes idea lo cansada que estoy así que ahórrate el intento de ignorarme.


  ―No sé para qué viniste.


  Me senté en el suelo frente a él durante varios minutos, el sol que entraba por la ventana me dejaba ver su rostro demacrado mientras las lágrimas silenciosas se deslizaban por sus mejillas.


  ―No estoy aquí para consolarte, David. 


  ―Yo… no sé qué decirte, enana.


  ―Puedes empezar por donde tu prefieras: tu novia, las drogas…


  ―Lárgate, Lía, no te quiero aquí ―gritó poniéndose de pie.


  Su voz debió resonar por toda la casa porque de inmediato alguien intentó entrar al cuarto, pero yo había colocado el pestillo en la puerta.


  ―¡Lía, abre! 


  Damián gritaba al tiempo que golpeaba la puerta, David intentó acercarse para abrirla, pero me interpuse y lo empujé.


  ―Estoy bien ―contesté y mis hermanos que conocían mi carácter se detuvieron.


  Al ver a David de pie noté que estaba extremadamente delgado, y no pude evitar que un lágrima rodara por mi mejilla. 


  ―Lo siento ―se acercó y la limpió con cariño―, pero no debiste venir.


  ―Lía, si no abres la puerta... ―Daniel volvió a insistir.


  ―No jodan que no la voy a abrir ―grité, y todo quedó en silencio.


  ―Tú nunca vas a cambiar ¿cierto? ―preguntó David con humor.


  ―¿Qué hiciste, David? ―Recosté mi cabeza en su pecho, yo necesitaba respuestas―. Si los paramédicos no hubieran llegado a tiempo te habría perdido.


  Me envolvió con sus brazos y sentí cómo sus huesos sobresalían.


  ―Eres la única que me entiende, Lía.


  ―Soy la única con la que hablas, pero todos te amamos y nos preocupamos por ti, tanto como tú lo has hecho por nosotros.


  David fue el primero en nacer y cuando nuestro padre murió siendo aún un niño, adoptó la responsabilidad de velar por nosotros, pero una noche, algunos meses después de que Damián y Daniel se mudaron a los Estados Unidos, llegó a casa bebido me encontró sentada en el césped escuchando música y se sinceró conmigo sobre sus sentimientos.


  ―Odio todo a mi alrededor ―soltó con desdén―. Juegan béisbol porque yo los llevaba, era el mejor y les enseñé todo lo que saben, mi destino era estar allá ―se acostó sobre el césped mirando al cielo―. Fui un estúpido al seguir lanzando aquel día ―gruñó entre dientes.


  Su entrenador llevó a un scout para que viera a David, entre los directores técnicos decían que él sería el próximo Mariano Rivera, un panameño mejor conocido en el béisbol como “apaga y vámonos” por su efectividad como lanzador cerrador en los Yankees de Nueva York, pero para lucirse, mi hermano forzó demasiado su brazo sufriendo una lesión.


  A pesar de lo ocurrido, Daniel y Damián sí lograron un contrato para jugar en ligas menores y así cumplieron el sueño de David.


  ―¿Y ahora qué harás?


  ―Seguiré adelante, enana, aún me toca velar por ti. ―Despeinó mi cabello.


  ―¿Y cuando yo no esté?


  ―Entonces cuidaré a mamá.


  ―¿Y si ella no está?


  ―¿Recuerdas qué me dijiste aquella noche en el patio, David, cuando te pregunté qué harías si no estábamos ninguna de nosotras y tu sueño ya no podría ser? 


  ―Estaba ebrio. ―Me soltó y se dirigió a la ventana.


  ―Dijiste que tu trabajo como hermano mayor era darnos un buen ejemplo, que algún día tendrías hijos, sobrinos, nietos, que siempre habría alguien por quien luchar.


  Estaba tan molesta que no me había dado cuenta de que lo sacudía con fuerza y lloraba desesperada, hasta que él me abrazó.


  ―Lo siento, Lía, lo siento. 


  Continué golpeando su pecho entre sus brazos hasta que me calmé y dejé de llorar.


  ―¡Prométeme que buscaras ayuda, David!


  ―Te lo prometo, enana, no dejaré que esto acabe conmigo, no soporto verte así.


  David regresó a la cama para descansar y las caras largas de Daniel y Damián me esperaban fuera del cuarto.


  ―¿Por qué cerraste la puerta? ―Me regañó Damián.


  Miré a mi hermano con furia, desde que obtuvo el contrato había cambiado mucho y en ese momento no parecía ser de mucha ayuda.


  ―¿Alguna vez te has preguntado lo que él siente? ¿Te importa acaso su sufrimiento, la forma en que su sueño desapareció así? ―Troné los dedos frente a él.


  ―Eso no fue mi culpa ―resopló Damián.


  ―Tienes razón ―asentí dolida―, pero tampoco fue su culpa, él buscaba lo que todos deseamos, triunfar, sin embargo, tú has sido injusto, ¿acaso crees que no sé que todo el tiempo lo presionas y en cada conversación le recalcas que ya no podrá ser beisbolista?


  ―Solo intento que despierte y busque algo más, ¿o prefieres que haga lo mismo que tú, que venga aquí a consolarlo y llorar a su lado? Despierta, Lía, un adicto bajo el mismo techo que nuestra madre es peligroso y no importa si es… ― Lo callé con una bofetada.


  ―Es mi hermano de quien hablas ―grité con furia―, el mismo que te enseñó a lanzar y apañar, el que cuando te rendías te apoyaba, el que cuidó de ti en cada paso. Le debes el hombre que eres, Damián, pero tú no lo entiendes porque eres un maldito malagradecido.


  Daniel me sujetó y podía ver la mandíbula de Damián temblar cuando la puerta del cuarto se abrió y David salió.


  ―Esto no es culpa de ninguno de ustedes. ―Suspiró con gesto cansado.


  Mi madre lloraba abrazada de Cinthia, Daniel me sujetaba y David caminó hasta quedar frente a Damián.


  ―Suéltame. ―Le di un pisotón a Daniel y me interpuse entre mis hermanos.


  ―Somos responsables de nuestras decisiones, Lía ―David acarició mi mejilla―, te amo, mi enana, y estoy muy orgulloso de la mujer en que te has convertido, pero Damián tiene razón, yo actuaría exactamente igual que él si estuviera en su lugar.


  ―No es cierto, tú siempre has sido comprensivo y protector.


  ―Tú recuerdas que yo los apoyaba para que aprendieran a lanzar, apañar o batear, pero la realidad era que los forzaba, necesitaba que fueran tan comprometidos como yo para tener con quien practicar. ―Colocó una mano sobre el hombro de Daniel―. ¿Sabes acaso que él quería ser maestro, y Damián, odiaba el béisbol al principio? ―rio amargamente y lo miró―, ¿recuerdas que querías ser futbolista? Te golpeé tantas veces practicando mi bola rápida que te convertiste en el mejor receptor de la liga, pero no cumpliste tu sueño sino el mío, y lamento mucho que todo esto tuviera que pasar para que yo lo entendiera.


  Los tres se abrazaron y mi madre se les unió, se veía tan pequeña entre ellos, no me acerqué, pero Cinthia coloco su brazo alrededor de mis hombros y recosté mi cabeza en ella. Mi hermano había pasado momentos difíciles y tortuosos, sin embargo, esperaba que al fin pudiera encontrar una nueva pasión. David regresó al cuarto y me acordé de Oliver.


  ―No me vai a cree ―rio Cinthia cuando le pregunté por él―, cuando Damián estaba dispuesto a tirar la puerta salió de la casa y se sentó en la hamaca de la terraza, como quien dice: esta vaina no es conmigo.


  Salimos y justo allí me lo encontré mirando fijamente unos mangos.


  ―Estoy muy apenada contigo, Oliver.


  ―¿Por qué, guapa? ―Sonrió y se puso de pie.


  ―Después de todo lo que escuchaste debes creer que esto es un manicomio. 


  ―Los momentos difíciles son algo normal, Lía, lo importante es que ustedes los resuelven juntos, no puedo decir eso de todas las familias.


  ―Creo que podríamos llevarte a conocer algunos lugares ―ofrecí.


  ―Debes estar cansada ―me abrazó―, pero me prometiste algo como pago.


  Apenas Oliver terminó de hablar, Daniel y Damián aparecieron con miradas peligrosas, y es que la forma en la que él se expresó haría que cualquiera malinterpretara sus palabras, pero pensé que un poco de humor ayudaría a romper el hielo y aticé el fuego.


  ―Por supuesto, ahora que mis hermanos están aquí puedo hacer que ellos cumplan con lo que te prometí. ―Empecé a reír ante su gesto de confusión.


  ―¿De qué estás hablando, Lía? ―gruñó Damián.


  ―Vaya, ciertamente eres la versión condensada de tus hermanos ―susurró Oliver a mi oído, lo miré y agregó―: pero tú sí me pareces temible.


  Daniel y Damián lucían molestos mientras nosotros cuchicheábamos y, aunque Oliver no estaba intimidado, para evitar otra pelea preferí aclararlo todo.


  ―Le prometí los mejores mangos, ¿puedes conseguirle algunos? ―Hice un puchero mirando a Daniel y él asintió caminando hacia el patio.


  Intenté seguir a mi hermano, pero Damián estiró su mano impidiéndome avanzar.


  ―Lía, aún queda un tema por resolver.


  ―¿Qué cosa? ―resoplé.


  ―Me vas a explicar por qué este hombre te trae en un avión privado ―encaró a Oliver quien, en vez de retroceder, sonrió con suficiencia―. ¿Quién eres y qué buscas con mi hermana?


  Iba a contestar, pero Oliver se adelantó.


  ―Somos amigos y estoy aquí porque ella necesitaba apoyo, es la mejor amiga de la persona más importante en mi vida, y yo siempre estoy para mis amigos.


  Daniel llegó con los mangos, notó la atmósfera pesada y se puso a la defensiva, pero si había algo que Damián valoraba era la amistad y las palabras de Oliver fueron tan sinceras que mi hermano y él estrecharon sus manos.


  Estar en casa se sentía muy bien, aunque fuera por poco tiempo, extrañaba mi hogar, mi familia y a mi amiga quien estando presente en un momento como ese me demostraba que nuestro cariño por la otra seguía intacto.


  Mi madre nos deleitó con mucha comida y finalmente mi amigo disfrutó un poco de la hospitalidad de mi país, sonreía, charlaba y aunque tampoco le fue fácil ganarse a David, durante la cena parecieron agradarse. 


  Después de eso le debía un gran favor a Oliver.


  
 




   


  Se busca ayudante


  

    D


  


  espués de mi viaje a Panamá mantuve todo el contacto posible con mi hermano y, afortunadamente, su actitud iba mejorando. En cuanto a la universidad me hacía mucha ilusión hacer algo interesante en las vacaciones, pero el último día de clases al entrar al departamento emocionada me encontré a Dave y algunas personas en la sala, saludé con un simple buenas tardes y me refugié en mi habitación.


  No era usual que Lor llevara compañeros de la universidad, pero había fotografías regadas sobre una mesa así que seguramente se trataba de algún trabajo en grupo, sin embargo, estar en el mismo lugar que Dave no me apetecía por eso recogía mi ropa para bajar a una lavandería cercana, cuando golpearon la puerta y creyendo que era Lor, grité: pase.


  ―Hola. ―La voz de Dave me alteró, pero no contesté―, ¿Podemos hablar?


  Con la situación de David aprendí lo importante que es cerrar ciclos para avanzar, así que acepté escuchar lo que tenía para decir. 


  ―¿Ahora sí quieres hablar? Muy bien, hablemos.


  ―Sé que esto sonará a la peor excusa, Lía, pero la realidad es que no eres tú, yo… bueno, no soy alguien consistente. 


  Recogí mi cabello en un moño.


  ―Estoy de acuerdo contigo, es una mala excusa, pero te agradezco que tuvieras el valor de decírmelo, porque yo busco a alguien que comparta todo conmigo, lo bueno, malo o lo feo y me has demostrado que ese no eres tú. 


  ―Lía, me alejé porque no quiero dañarte.


  ―Entonces dejémoslo así.


  Le pedí que saliera, se acercó a mí, pero giré mi cuerpo para alejarme de su contacto y lo entendió; al llegar a la lavandería empecé a experimentar un extraño sentimiento de confusión, saqué un jugo de la máquina expendedora, me senté y, al cabo de unos minutos escuché que alguien se acercaba, rogaba que no fuera él.


  ―No sé qué te ha dicho el gilipollas de Dave, pero si quieres que le corte los cojones solo debes pedirlo. 


  Negué con la cabeza, Lor se sentó a mi lado y pasamos un rato en silencio mirando el contenido de las lavadoras girar frente a nosotras.


  ―Mañana inician las vacaciones ¿tienes planes? 


  Ella miró su reloj.


  ―Si tomamos el tren de Sants temprano podemos ver el amanecer en la playa de Castelldefelds y luego de esa quedan muchas estaciones más. ¿Qué te parece? 


  ―¿Hablas en serio? ―Me emocioné―. Pero ¿no estabas trabajando en algo?


  ―Son vacaciones, Lía, además, Dave fue quien me pidió que le permitiera usar mi piso para organizar unas cosas, aunque algo me dice que lo que quería era verte.


  Deje pasar aquel comentario y ella simplemente continuó contándome los lugares que podríamos visitar en la ruta del tren. 


  Vimos el amanecer en la playa como dos turistas más. Entrar al agua fue estimulante, aunque estaba más templada de lo que yo había experimentado antes; el tren también nos llevó a Madrid recorrimos Paseo del Prado, el Madrid antiguo y muchos otros.


  Volvimos a Barcelona después de una semana y me puse manos a la obra porque quería conseguir un trabajo de medio tiempo, sin embargo, no era la única persona que aprovechaba la época, así que, en mi tercer día de búsqueda seguía desempleada.


  ―¿Quieres una birra? ―ofreció Lor cuando me acerqué a ella en la barra.


  ―De verdad la necesito. 


  Facundo me escuchó, la puso ante mí y le di las gracias.


  ―¿Qué tipo de trabajo buscas?


  ―Lo que sea, solamente quiero valerme por mí, la beca costea los gastos universitarios, pero mis hermanos pagan otras cosas y ya no quiero seguir así.


  ―Pues ya te conseguí empleo ―dijo y me tendió una tela negra doblada.


  ―¿Dónde? ―Me sorprendí.


  ―Pues aquí, tía, hoy he llegado temprano, le conté a Mateo y me dijo que necesita ayuda extra así que empiezas mañana.


  De un salto quedé abrazada a Lor, sabía que no le gustaban las muestras de afecto, pero no podía evitar la emoción que sentía; desdoblé la tela y resultó ser un suéter con el logo de Sin Inhibiciones.


  ―Espero que conserves esa energía después del primer día. ―Señaló Mateo acercándose a nosotras.


  ―Así será, jefe. ―Hice la señal de saludo militar e inevitablemente todos reímos. 


  Si me hubieran dicho que trabajaría como mesera en una cafetería-restaurante-bar, quien me conociera sin duda estaría de acuerdo en que yo era capaz de eso y mucho más, aprender cosas nuevas siempre me apasionó y, aunque el trabajo podía llegar a ser pesado, yo le sacaba el lado positivo, aprendí a preparar tapas y me hice amiga de Luna, la vocalista del grupo Revelados, a quien resultó que siempre le había llamado la atención mis oufits.


  Una tarde, Mateo nos reunió para presentarnos a un nuevo bartender de nombre Pablo quien, como diría Lor, era jodidamente ardiente; usaba el cabello un poco largo, con ojos oscuros y una espesa barba que le daba un aire masculino, sin siquiera pronunciar una palabra me tenía embobada. Cuando aquel hombre sostuvo mi mano y cruzamos miradas, me mordí el labio inferior sin poder evitarlo, él sonrió y me guiñó un ojo, fui traicionada por mis instintos y sentí un cosquilleo en el centro de mi placer.


  
 



   


  Pablo tentación


  
    E

  


  n mi hora de descanso me refugié en al área de los empleados y estaba a punto de colocarme mis audífonos cuando él entró.


  ―¿Eres Lía?


  Lo había visto conversar con todos y justo a eso le rehuía.


  ―Sí. ―No sabía qué más decir.


  ―¿Eres española?


  ―Soy panameña.


  ―¿Y hace cuánto te mudaste a Barcelona?


  ―Hace un año, más o menos. ―Me sentía en un interrogatorio.


  Él caminó hacia la nevera, sacó una lata de soda, la abrió y dio un largo trago, mis ojos pasaron de su mano a su garganta, seguí bajando y me detuve en los abdominales que resaltaban por su camiseta ajustada, me tocó contener las ganas de morderme el labio nuevamente.


  Traté de recostar mi cadera a una silla, pero fallé, él estaba solo a unos pasos y su reacción instantánea fue sujetarme para evitar que yo cayera, su simple contacto me humedeció y, nos mirábamos fijamente, cuando Facundo entró avisándole que lo necesitaba, al quedarme sola observé mi reflejo en el espejo, lucía patéticamente flechada.


  Lía: Tienes que venir de inmediato... 


  Dejé el mensaje con tres puntos suspensivos.


  Lor: ¿Qué ha pasado, tía?


  Lía: Acabo de conocer al hombre más ardiente que he visto en toda mi vida y actué como una adolescente.


  Lor: Qué movida, esto lo tengo que ver.


  Un grupo grande se sentó en mi área lo que me hizo tener que viajar varias veces al bar para entregar el pedido, y pude notar que Pablo no me perdía de vista. Al ver a mi amiga aparecer me emocioné, lo señalé con la vista, evidentemente ella lo identificó de inmediato y fue a sentarse a la barra.


  ―¿Has visto? Es mi propia versión de Superman ―suspiré recostándome dramáticamente sobre ella―, acaba de empezar a trabajar aquí.


  Pablo estaba de espaldas sacando algunas cervezas de la nevera, y yo fantaseaba con su más que bien formado trasero.


  ―Pero tía, qué buenorro está.


  ―Lo sé ―él se giró, nuestras miradas se cruzaron y desvié mis ojos con disimulo―, cuando me lo presentaron, me mordí el labio. ―Repetí el acto mientras lo describía.


  ―¿Justo así? ―Me señaló y asentí―. Pues creo que te ha pillado.


  Quería llevarme las manos al rostro de la pena que me producía recordar la escena, pero intuía que él le prestaba atención a mi conversación, aunque estaba en la esquina contraria de la barra. 


  Los primeros pedidos que hice desde que Lor llegó se los di a Facundo porque ella se había sentado en su lado, la tercera vez, Pablo le tocó el hombro, dijo algo a su oído y cambiaron de lugares, le dije lo que necesitaba, lo despachó y cuando regresé hablaba con Lor, sentí una pequeña punzada de celos, ella y yo éramos totalmente diferentes y no sabía quién de las dos podía resultarle más atractiva, pero apenas me acerqué obtuve mi respuesta porque él sujeto mi mano de forma accidental, sostuvo mi mirada y me sonrió.


  Un nuevo grupo tocaba aquella noche, no eran muy buenos, pero eso nunca era requisito indispensable para que Mateo les diera la oportunidad, dos veces me pareció que el vocalista intercambiaba miradas con Pablo y cuando mi segundo receso llegó, él no estaba en la barra.


  ―Te han dejado esto. ―Lor me entregó una nota.


  ―¿A mí?


  ―Me la dio el buenorro.


  Algo surgió y, ya que no tengo tu número, no he podido enviarte un mensaje, no me pareció correcto pedírselo a tu amiga, así que te dejo el mío, espero que me escribas.


                          Pablo.


  ―Supuestamente «algo surgió». ¿Quién se va del trabajo en su primer día?


  Me guardé el papel, estaba molesta, pero prometí que me pondría de primero esta vez. 


  Al día siguiente estaba libre y Rafael, el bombero amigo de Lor, cantaría en Sin Inhibiciones así que acudimos para apoyarlo. A pesar de que Pablo no estaba a la vista, mi nerviosismo no disminuía, Luna lo notó cuando me saludó y me dedico la primera canción, apenas los acordes de la guitarra empezaron reconocí La flaca de Jarabe de Palo, fui hasta la pista y así olvidé todas mis preocupaciones. 


  No solo me liberaba de dudas y estrés mientras bailaba, era genuinamente feliz, por eso lo hacía hasta que mis piernas ya no aguantasen. Antes de que el turno de Rafael llegara pasé a la barra por unas cervezas, pero al girar choqué con alguien.


  ―Sabes que tenemos meseros para eso. ―En un principio no entendí a qué se refería, luego recordé que no había respondido su nota, pero él seguía mirándome y señaló las tres cervezas que balanceaba en mis manos.


  ―¡Pues es que soy experta en esto! ―Sujeté las tres con un brazo y dejé mi mano derecha libre.


  ―Pero no es necesario ―retiró las dos botellas que apretaba contra mi pecho y quedé solo con la que sujetaba en mi mano―. Si lo que deseas es atención personalizada me ofrezco voluntariamente.


  Aquella corriente volvió a recorrer mi espalda y justo en el momento en que iba a contestarle fuimos interrumpidos por Dave.


  ―Lía, creí que estabas libre hoy. 


  ―Así es. ―Me miré haciendo evidente que no llevaba uniforme.


  ―¿Podríamos hablar un momento? 


  Dave, indudablemente, aún causaba sensaciones en mí, pero esa influencia se desvanecía, negué con la cabeza y Pablo, como una montaña humana, se situó entre los dos; Rafael empezó a cantar dejé la cerveza en la mesa y corrí al escenario.


  Mientras coreaba y bailaba me di cuenta de que Pablo me miraba desde una columna donde estaba recostado y cuando volvía de la pista me interceptó.


  ―Este estilo te luce mejor que el uniforme. 


  Llevaba un vestido corto en tonos verdes claros con mangas grandes, botas bajas sin tacón y el cabello suelto, ondulado con una cinta para el pelo rodeando mi cabeza y de ella colgaba una pluma rosada, me cambié muchas veces en casa para llegar a ese look y me gustó que lo notara.


  ―Bien esta soy yo ―contesté con sensualidad―, ¿y qué hay sobre ti? ¿Quién eres cuando no vistes ese uniforme? 


  Intentaba hacerse el misterioso, pero pronto descubriría que yo era capaz de averiguar cualquier cosa.


  ―No me escribiste ―me acusó, seguí caminando porque no sabía qué decir, pero él sujetó mi muñeca y me hizo girar para mirarlo―. ¿Me darías tu número? ―Me ofreció su teléfono, miré su mano y disimulé que vacilaba, aunque moría de ganas de tomarlo, finalmente cedí.


  Antes de irme, Pablo se acercó y me dijo que me escribiría más tarde, me quedé esperándolo hasta la madrugada y no lo hizo, por suerte para él mi turno cambiaría, atendería desde la mañana hasta el mediodía y el bar abría después de eso así que no tendría que verlo durante una semana.
 


   


  Entre palabras


  
    C

  


  reí que podría desintoxicar mi mente de la presencia de Pablo, pero mientras limpiaba y servía mesas no podía dejar de pensar en él e ideaba un discreto interrogatorio que me sirviera para conocerlo.


  En un momento libre tomé un periódico para resolver el crucigrama, un reto que acostumbraba a hacer con Daniel, y en un bloqueo por inercia hice la pregunta en voz alta.


  ―¿Quién es el padre de la medicina?


  ―Hipócrates ―contestó Mateo.


  ―Correcto ―exclamé sorprendida.


  ―Mejor no preguntes cómo lo sé. ―rio―. ¿Qué más tienes?


  ―Costumbre o ceremonia invariable.


  ―Rito ―contestó Verónica desde la barra.


  ―Capital de Afganistán. ―Pasaron unos minutos y nadie parecía saber la respuesta.


  ―Yo creo que es Pakistán ―sugirió Verónica sentada junto a Mateo.


  La respuesta que me dio era muy larga, pero Pablo apareció por la puerta principal haciendo que me quedara callada.


  ―Es Kabul ―dijo Mateo sonriendo―, deben ser cinco letras, además, Pakistán es un país.


  Desvié la mirada y continué haciendo las preguntas.


  ―Casa le sigue una línea, edificio modernista catalán.


  ―Batlló ―contestó Pablo colocando su rostro a un lado del mío.


  ―Estás equivocado tiene seis letras. ―Gire mi rostro y quedamos frente a frente.


  ―No sabes escribirlo. ―Sujetó mi mano y la llevó a la página.


  ―Solo tenías que deletrearlo. ―Le reclamé.


  Él sonrió y se separó de mí. Regresé mi vista al crucigrama.


  ―¿Qué tal esta? Vanidoso, jactancioso.


  ―¿Por qué crees que yo sabría la respuesta? ―Tiró de una silla para colocarla frente a mí y se sentó recostando su pecho al respaldar. 


  ―Creí que la respuesta era Pablo, pero es muy corto. ―Lancé intentando que solo él me escuchara, pero al parecer no fue el único porque de repente todos se dispersaron.


  ―Pensé que todos podíamos participar.


  ―No he dicho lo contrario. 


  Me quitó el periódico.


  ―Prefiero está, ¿qué simboliza afrodita?


  ―El amor ―contesté con seguridad.


  ―Incorrecto, la belleza, ¿y sabías que era rubia? Antes pensaba que era irrelevante su color de cabello, pero ahora creo que sí hay algo especial en ese tono. 


  Mi cuerpo se erizó nuevamente, reaccionaba de forma infantil ante él y eso empezaba a molestarme. Un grupo entró y me levanté de golpe para atender la mesa.


  Al terminar mi turno recordé que esa semana Lor estaría con Oliver vaya Dios a saber dónde, para mí esos días siempre eran lentos y algunas veces me quedaba en el restaurante, pero no quería que él lo malinterpretara así que volví a casa.


  Pablo continuó apareciendo en el local a deshoras, pero no me escribía, ni llamaba y en cuanto a mi plan sobre interrogarlo fue inútil porque a su lado me volvía un manojo de nervios, así que la única manera que tenía de descubrir algo sobre él era observarlo, porque a Mateo jamás le preguntaría.


  El domingo regresaba a trabajar en el turno nocturno y de camino al local recibí un mensaje.


  Desconocido: Sinceramente creí que me habías dado un número falso.


  Lía: ¿Quién es?


  Desconocido: Pablo.


  Lía: Y por eso esperaste una semana para intentarlo.


  Pablo: ¿Aún estás enojada por el crucigrama?


  No quería contestar esa pregunta, había tenido suficientes pruebas de lo inmadura que yo podía ser.


  Lía: ¿Irás a trabajar hoy?


  Estaba frente al restaurante y su auto no estaba afuera.


  Pablo: Llegaré un poco tarde.


  Lía: Ventajas de ser amigo del jefe, supongo.


  Pablo: Supones bien. ¿Ya llegaste?


  Lía: Sí.


  Pablo: Nos veremos más tarde.


  La noche avanzaba y él no llegaba, aunque intentaba no mirar constantemente mi teléfono era imposible, que me hubiera escrito me tenía emocionada.


  Al pasar por la cocina Carolina me pidió sacar unas bolsas de basura, abrí la puerta trasera empujándola con mi pie y me encontré a alguien fumando cerca del basurero.


  ―¡Oye tú! ¿No has visto el enorme letrero que dice no fumar? ―Dramaticé.


  La puerta se cerró con un sonido estruendoso y di un pequeño salto al tiempo que me daba cuenta de que se trataba de Pablo.


  ―Disculpa no lo había visto. ―Se justificó.


  «¿Cuándo había llegado?» 


  Después de aquella charla que tuvimos temprano creí que se había roto el hielo entre nosotros, pero al parecer no era así. Señalé el letrero y el área del abastecimiento de los tanques de gas, él tiró el cigarrillo al suelo y lo aplastó con el zapato.


  ―Fumar es malo para tu salud. ―Solté cuando pasé a su lado para arrojar las bolsas.


  ―Lo sé, estoy intentando dejarlo. ―Usaba un tono extrañamente bajo mientras miraba a su alrededor.


  ―¿Esperas a alguien?


  ―No. ―Me traspasó con su mirada y acto seguido me recostó contra la pared―. No deberías venir aquí. ―Se agachó hasta quedar a mi altura y los latidos de mi corazón amenazaban con descubrirme; escuché algunas personas que avanzaban por el callejón y me puse nerviosa, pero él prosiguió―: puede ser peligroso.


  Estaba demasiado cerca, y yo era muy impetuosa así que simplemente me puse de puntillas, posé mis labios sobre los suyos y él hizo el resto, antes de darme cuenta devoraba mi boca con pasión, me tomó entre sus brazos y los testigos se alejaron.


  ―Tú… ―cancaneé cuando me puso en el suelo.


  ―Nosotros ―aseguró―, insisto, no debes venir sola aquí.


  Me tomó por el brazo arrastrándome dentro, nos encontramos a Mateo en el pasillo y Pablo me hizo una seña para que regresara a trabajar entrando con nuestro jefe a su oficina.


  El sabor del cigarrillo en mi boca era incomodo, pero recordar sus fríos, dulces y carnosos labios me calentaba hasta el alma; creí que debíamos hablar después de lo que ocurrió, sin embargo, para él resultó no ser igual de importante.


  Si Pablo intentaba mantener un aura de misterio a su alrededor lo estaba logrando, podía intuir que era mayor que yo, aunque no tenía pruebas de ello, constantemente cambiaba de actitud, había momentos en que sentía que estaba relajado y era muy atento conmigo y luego con la misma rapidez aparecía aquel hombre distante y frío.


  Antes de cerrar, Mateo se acercó a nosotros pidiéndonos una reunión y creí que estaba en problemas, tal vez le había llamado la atención a Pablo por nuestro encuentro y esa era la razón que lo llevó a evitarme el resto de la noche.


  ―En los últimos días ha habido asaltos en esta área, por lo tanto quiero pedirles que extremen las medidas de seguridad al salir. ―Mateo me dirigió una mirada―. En cuanto a ti Lía, puedo acompañarte, si deseas. ―Se ofreció.


  Respiré tranquila al darme cuenta de que no me despedirían.


  ―Vivo muy cerca, nada me pasará. ―Sonreí para quitarle importancia al asunto.


  ―Yo podría… ―interrumpió Pablo, y negué usando mi cara de pocos amigos.


  ―Vivo a solo dos calles, tendré cuidado, y además sé defenderme.


  Para Mateo fue evidente que no cedería así que terminó la reunión y solo me repitió que me cuidara. En mi mochila llevaba un spray de pimienta que Lor me había obsequiado, además confiaba en mis sentidos y las enseñanzas de mis hermanos.


  Todos salimos del local, se apagaron las luces y nos despedimos, algunas veces me colocaba audífonos para hacer la caminata más amena, pero después de esa advertencia preferí evitarlo, había pasado apenas una calle cuando sentí que alguien me seguía, giré y estaba por gritar cuando el olor de un perfume me inundó.


  ―¿Por qué me sigu…?


  No pude terminar de hablar porque desde las sombras alguien atacó a Dave llevándolo al suelo de un solo golpe, estaba a punto de rociarlo con mi spray cuando también lo reconocí.


  ―Estás loco. ―Empuje a Pablo.


  ―¿Por qué no lo usaste? ―Miró el spray en mis manos.


  ―Debes alegrarte que no lo use porque era a ti a quien pretendía rociar.


  Dave se puso de pie y, aunque en principio creí que intentaría golpear a Pablo, tenían mucha diferencia de estatura y pareció comprenderlo. 


  ―No escuchaste nada de lo que dijo Mateo. ―Pablo me recriminó.


  ―Sabía que me seguían y el olor del perfume me hizo darme cuenta de que era Dave.


  ―No podías estar segura, debes tener más cuidado ―me miró con reprobación―, además ¿quién sigue a alguien en la oscuridad sin identificarse?


  ―Estaba a punto de hablarle cuando tú me atacaste ―intervino Dave.


  ―¿Por qué me seguías? ―Tiré de él y lo hice mirarme.


  ―Necesito hablar contigo. ―Sonó casi como una súplica.


  ―Ella ya te dijo que no. ―Lo interrumpió Pablo.


  ―Ese no es tu problema ―soltó Dave empujándolo.


  Me interpuse entre ellos molesta.


  ―Dave no tengo nada que hablar contigo, y si vuelves a acercarte de esa forma… ―le mostré mi spray de pimienta―, no dudaré en usarlo.


  ―No debiste dudar ―Me reprochó otra vez Pablo.


  ―Tienes razón, no debí dudar. ―Lo miré amenazante.


  Al llegar al departamento di varias vueltas en mi habitación y finalmente le envié un mensaje de texto a Dave pidiéndole que se alejara y me dolió cuando solo respondió que se arrepentía de no darse cuenta a tiempo de lo que sentía por mí.


  
 


   


  Visitantes


  
    E

  


  n dos semanas que llevaba de conocer a ese escurridizo bartender solo sabía su nombre y que era un buen amigo del jefe, así que tomé la decisión de no escribirle a menos que él lo hiciera primero y eso no pasó, justo pensaba en él mientras trapeaba cuando la puerta del restaurante se abrió y como reacción desvié la vista hacía allí, reconocí de inmediato al hombre de pie en la entrada y quedé entre sus brazos.


  ―¿Y para nosotros no hay nada? ―Al separar mi rostro del pecho de David pude ver a Damián y Daniel tras él.


  ―Enana, te ves hermosa. ―Me halagó Daniel haciéndome girar.


  Tenerlos frente a mí era un sueño, Damián había empezado a jugar en los Medias Rojas de Boston y ahora llevaba una barba muy arreglada, mientras el suéter que Daniel usaba resaltaba sus músculos y David se veía totalmente recuperado e irónicamente lucía más joven.


  ―¿Cómo me encontraron?


  ―Cinthia nos contó dónde trabajabas.


  Escuché algunos cuchicheos y al girarme noté que mis compañeras los miraban, Mateo se acercó y los presenté.


  ―Solo pasamos a saludarte, estaremos aquí por pocas horas, vamos a Portugal ―explicó David.


  ―En realidad ellos tienen una reunión, yo no tenía nada mejor que hacer así que decidí acompañarlos ―aclaró Daniel―. Nos gustaría pasar un poco de tiempo contigo, aunque sea aquí en tu trabajo.


  ―Ve con ellos, Lía, aprovecha su visita. ―Nos interrumpió Mateo.


  Le agradecí a Mateo, corrí a mi casillero y regresé de inmediato, David colocó su brazo sobre mi hombro, me recosté contra su pecho y nos disponíamos a salir del local cuando Pablo entró y, al verme, frunció el ceño.


  ―Tengo cosas que contarte ―susurró David, me dio un beso en la sien y se incorporó.


  Evidentemente mi hermano se dio cuenta de la expresión de Pablo, y él por su parte no apartaba la mirada de David, por un momento quise dejarlo allí sin explicar nada, sin embargo, mi corazón no me lo permitió.


  ―Hola, Pablo ―capté su atención―, te presento a mis hermanos, David, Damián y Daniel.


  Ni siquiera había notado al resto, uno a la vez se presentó, David fue el último en estrechar su mano y capté que midieron fuerzas.


  ―¿Te irás? ―preguntó con desconcierto.


  ―Sí, Mateo me dio permiso, mis hermanos estarán de visita solo por unas horas.


  ―Espero que la pases bien, recuerda tener mucho cuidado porque aún no han capturado a los asaltantes.


  Lo miré con reproche, parecía que siempre buscaba la manera de hacerme enojar.


  ―¿Asaltantes? ―repitió Damián.


  ―No hay problema, nuestra enana sabe cuidarse sola ―soltó David con desafío, le di un pellizco en el abdomen y tiró de mi sacándome del local.


  Me costó que Damián se tranquilizara sobre esa advertencia, pero logré cambiar el tema ofreciéndoles ir al departamento para prepararles tapas españolas, aunque no disponíamos de mucho tiempo quería consentirlos. Primero pasamos al supermercado y de camino a casa, David aprovechó para dejar un poco de distancia con el resto.


  ―¿Algo que contar, enana? ―Me cuestionó en tono bajo.


  ―Nada.


  ―¿Segura?


  ―Segura.


  ―Entonces, si pregunto directamente quién era el barbudo con cara de pocos amigos, que hizo que te alteraras en el restaurante, me dirás que no es nadie.


  ―Si sabes la respuesta para qué preguntas. 


  ―Lía ―me detuvo―, sabes que nunca he intervenido en tu vida, pero debes pensar en lo que te ha costado llegar hasta aquí, la pareja que elijas tiene una gran influencia en…


  ―¿No confías en mí? ―Me disgusté.


  ―Creo en tu capacidad de tomar decisiones, sé que conoces tu valor, pero cegarnos por sentimientos es más fácil de lo que imaginas.


  Sabía por qué lo decía, pero su situación y la mía eran muy diferentes, él cedió ante malas compañías porque estaba solo y decaído, yo me consideraba mucho más fuerte.


  ―Me educaron bien, puedes confiar en eso. ―Lo solté y avancé abriendo la puerta del edificio.


  Apenas entramos a la cocina, Damián se aclaró la garganta, sacó cuatro latas de jugo de los cartuchos de las compras y nos lanzó una a cada uno, ese simple gesto me hizo sentir en casa.


  ―Tenemos algo que celebrar.


  ―Cuéntame.


  Él señaló a David quien cambió su gesto preocupado por una sonrisa.


  ―Hace unas semanas terminé un curso para ser preparador físico y viajamos a Portugal porque un amigo de Damián me dará una oportunidad. 


  A pesar de lo molesta que estaba con él por nuestro cruce de palabras, nos abrazamos y le di un beso en la mejilla; que finalmente encontrara una motivación para un nuevo sueño era suficiente para una tregua, pero antes de irse David me pidió hablar a solas.


  ―Te conozco, enana.


  ―Creo que no lo suficiente, o al menos no lo demostraste hoy.


  ―Eres mi hermana pequeña y eso nunca cambiará, siempre estaré preocupado por ti.


  ―Él y yo no somos nada.


  ―No me engañas, por lo que vi en los ojos de ese hombre ustedes tienen algo ―quise excusarme y David levantó su mano―, no te estoy pidiendo que me cuentes tus cosas personales, solo quiero que te cuides, y espero, por su bien, que él también te cuide.


  No me dejaron acompañarlos al aeropuerto preocupados de que regresara sola a casa; me despedí de ellos y después de pensarlo un poco entendí la advertencia de David y su preocupación, si estuviera en su lugar sentiría lo mismo, sin contar con que él no tenía ni idea de todas las cosas que mi corazón había superado desde que llegué a Barcelona.


  
 


   


  Como la pólvora


  ―¿Necesitas algo más, Lía?


  Facundo colocó mi pedido sobre la barra.


  ―No. ―Sonreí.


  Al dejar los tragos, una discusión en el área de Fátima una camarera nueva llamó mi atención.


  ―¿Podríamos cambiar de lugar? ―Me rogó.


  ―¿Qué te ocurre?


  ―Tengo una pareja que no hace más que discutir, y unos pelmazos que me tienen harta, tú llevas más tiempo en esto. ―Juntó ambas manos frente a mí.


  ―Está bien. ―Le entregué mi libreta y tomé la de ella.


  Me acerqué a la mesa de la pareja, era evidente que las discusiones tenían que ver con que el hombre coqueteaba con cualquier mujer que cruzara su mirada.


  ―Nuevamente me tomarán el pedido ¡qué pésimo servicio!


  ―Disculpe hubo cambio de turno, si no es mucha molestia...


  ―Pues debió dejarlo anotado la otra. ―Miró a su pareja que no me quitaba la vista.


  Me cambié de posición, pero él giró su cabeza sin ningún pudor para sonreírme, aquella escena me parecía ridícula, si un hombre me hiciera eso sin duda me hubiera levantado y lo dejaría solo; tomé el pedido y me llamaron de la otra mesa.


  ―Vaya, cada mesera es más guapa que la anterior. ―Me halagó un chico.


  ―Disculpe, señorita, ¿podría agregar a nuestro pedido dos estrellas de Galicia, y una orden de tapas? ―pidió otro.


  Lo anoté y cuando me retiraba, el primer chico me sujetó por el brazo y preguntó mi nombre.


  ―Solo diga camarera y cualquiera de nosotras vendrá a atenderle. ―Me giré di dos pasos y lo escuché llamarme―. Dígame.


  ―Eder ―El tono del otro hizo que se sentara―, puede irse, señorita.


  ―¿Por qué atiendes en esa área? ―Me reprendió Pablo tirando de mí.


  ―Algunas personas son muy complicadas para Fátima.


  ―Ella es mayor, no entiendo cómo puede creer que tú…


  ―¿No me crees capaz de manejar la situación? ―Me indigné.


  ―Veo innecesario que te arriesgues, esa no es tu área.


  ―Hablas como si entrara a una jaula de leones o algo así.


  ―Yo atenderé esas mesas.


  ―Eres bartender.


  Con la forma en que me miró me di cuenta de que no me estaba ofreciendo atender las mesas sino que me ordenaba retirarme, no pude evitar la sonrisa que se dibujó en mi rostro, impedí que me quitara la libreta, le entregué el pedido a Facundo y caminé hacía la cocina, de regreso noté que él estaba entregando las cervezas, me molesté y lo intercepté justo a un lado de la mesa de la pareja conflictiva, la mujer no se encontraba y el hombre pasó su mano por mi trasero descaradamente, giré para darle una cachetada, pero la reacción de Pablo fue más rápida, lo sujetó por el cuello de la camisa con más ira de la que jamás había visto.


  Lo siguiente que vi fue el carterazo que le propinó la mujer en el rostro a Pablo; Mateo y Facundo se acercaron y la escena acabó tan rápido como empezó.


  ―Qué locura allá afuera ―comenté.


  Entramos juntos en la sala de descanso al tiempo que hacía un esfuerzo sobrehumano por contener mis ganas de reír. Tomé una lata fría de soda de la nevera porque el golpe de la mujer fue certero y su pómulo empezaba a cambiar de color.


  ―Si me hubieras hecho caso nada de esto hubiera ocurrido.


  ―Disculpa ―Coloqué la lata sin delicadeza en su rostro y él se quejó.


  ―Eres demasiado terca.


  ―No entiendo cuál es tu problema, querías hacer mi trabajo solo para ahorrarme un disgusto, pero la realidad es que tú me haces enojar más ―Lo escuché rechistar por lo bajo como si se quejara de mí―, ¿tienes algo que decir?


  ―No te entiendo, Lía, luces delicada y dulce, pero eres…


  ―Ten cuidado con tus palabras. ―Le advertí.


  ―No me arrepentiré de ellas si es lo que te preocupa. ―Me sujetó por la nuca atrayéndome a su cuerpo―. Eres terca. ―Presionó sus labios contra los míos y se retiró rápidamente como si le quemara, sin embargo, no me soltó―, inconsciente, retadora y sobre todo frustrantemente deseable. ―Hizo el intento de separarse, pero se arrepintió de inmediato y volvió a atacar mi boca al tiempo que sus manos recorrían mi cuerpo dejando estelas de calor a su paso.


  ―¿Volverás a huir de mí? ―Le reproché cuando pasó sus labios a mi cuello.


  ―¿Huirías tú de mí?


  ―No fui yo quien actuó como si nada hubiera pasado el otro día.


  ―Te prometo que te explicaré pronto. ―Me sujetó por las costillas levantándome para sentarme sobre la mesa y sus manos me cubrían casi por completo―. Dame un poco de tiempo… en este momento nadie puede saber lo mucho que me gustas, Lía.


  Mi respiración se detuvo por la forma tan directa en que me confesó que yo le atraía.


  ―Pablo yo… ―Colocó un dedo sobre mis labios.


  ―No digas nada, por favor.


  Me besó, solo eso hicimos por largo rato, estuve tentada a sacarle el suéter y lo único que me detuvo fue que Mateo entró a la habitación mientras mis piernas estaban enroscadas en la cintura de Pablo, pensé que nos despedirían en ese mismo momento, pero en cambio me pareció incluso que Pablo gruñó con molestia al bajarme de la mesa, y al hacerme a un lado para mirar a la puerta, mi jefe había desaparecido.


  ―Pronto te explicaré todo, pero necesito que hoy regreses a casa.


  ―¿A casa? Estás loco ―me preocupé―. ¿Mateo me ha despedido?


  ―Lía, por favor solo esta vez haz lo que te pido, tengo que irme.


  Extrañamente sentí que hablaba en serio, asentí, me dio un beso en la frente y se fue, pero su respuesta no fue suficiente para mí, al salir me di cuenta de que el lugar estaba lleno y pensé que ayudar unos minutos no le haría daño a nadie y me daba tiempo de encontrar alguna pista sobre su paradero, mientras ayudaba a Facundo en el bar le pregunté sí sabía a dónde había ido Pablo, pero me respondió que Mateo simplemente le dijo que ellos debían hacer algo urgente; recordé que él conversaba seguido con uno de los asistentes de Carolina así que decidí pasar por la cocina.


  ―¿Has visto a Mateo? ―Me preguntaron apenas entré y negué con la cabeza.


  ―¿Por qué hay tanta basura aquí? Sáquenla ya ―resopló Carolina.


  ―El señor Mateo ha dicho que la dejen allí ―contestó Fátima y regresó al salón.


  ―Ya no queda pan y estas bolsas me están volviendo loca ―insistió Carolina.


  ―Yo sacaré la basura y dame un momento para localizar a Mateo. ―Le aseguré para tranquilizarla.


  La puerta trasera estaba cerrada, regresé por las llaves a la cocina y al salir todo estaba muy oscuro, aun así, pude ver personas reunidas en el callejón, tan solo avancé algunos pasos hacía el basurero cuando alguien me tapó la boca, me alteré y traté de pedir ayuda, pero él me apretó contra su cuerpo.


  ―No grites. ―Apenas reconocí su voz me detuve.


  
 


   


  ¿Quién eres?


  
    T

  


  odo pasó muy rápido, personas armadas aparecieron de inmediato, quién me sujetaba me colocó detrás suyo, estaba vestido de negro y con pasamontaña.


  ―¡Alto, policía! ―gritaban por todas partes. 


  Alguien corrió hacía donde estábamos y se abalanzó sobre quien me protegía, empezaron a pelear, un cuchillo brillo en la oscuridad y cortó a… esa voz era la de Pablo, yo estaba segura, finalmente él logró dominarlo y otras personas se lo llevaron esposado.


  Estaba tan confundida que solo reaccioné cuando el encapuchado me arrastraba por el callejón, llegamos hasta un camión a un costado de la calle, dio dos golpes en la puerta y al entrar se quitó el pasamontaña.


  ―Pablo… ―Mi voz sonó temblorosa.


  Ya no llevaba barba y sus ojos eran… azules, sacó de su bolsillo una placa y la colgó en su cuello.


  ―Capitán, los capturamos a todos ―dijo uno de los hombres que había dentro.


  Pablo asintió y me miró.


  ―Quédate aquí, Lía. ―Usó un tono autoritario que me fastidió.


  ―Sangras. ―Señalé su brazo, él ni siquiera lo miró y se fue sin decir nada más.


  Tenían monitores desde los cuales podía ver todo lo que estaba ocurriendo, Pablo apareció en uno de ellos, lo reconocí por su estatura, pero llevaba nuevamente su pasamontaña, de repente la puerta de la camioneta se abrió.


  ―Coronel ―saludaron a la vez los dos hombres. 


  ―Este muchacho me va a matar un día, siempre hace lo que quiere, este no era nuestro operativo, solo estábamos aquí para brindar seguridad y apoyo ―gruñó un hombre canoso con uniforme policial.


  ―El capitán es impulsivo, pero solo hace las cosas cuando las piensa cuidadosamente. ―Tras él entró otra persona vestida como Pablo incluyendo el pasamontaña y por su voz supe que era mujer.


  ―En algo tienes razón ―el hombre me miró―, es impulsivo. Dame un informe.


  ―Todos fueron detenidos y el capitán está supervisando el desalojo del área. 


  Salieron de la camioneta aparecieron en los monitores y entraron al restaurante. Quería llamar a mi amiga, pero había dejado mi celular en la mochila, irme tampoco era una opción porque fuera todo era un caos.


  Las horas pasaron y mis ojos se cerraban del cansancio, pero me obligué a permanecer despierta hasta que la puerta se abrió y el frío de la madrugada invadió el espacio. 


  ―El capitán ha pedido que la lleve con él. ―Me indicó el hombre que entró.


  Quería que me dejaran ir, pero recordé que él estaba herido por protegerme así que no opuse resistencia, al acercarnos a la oficina de Mateo se podía escuchar su voz, sonaba molesto, la puerta se abrió y el mismo señor que había visto en la camioneta apareció, pasó sin mirarme, pero a su lado iba el chico que me había molestado un par de horas antes y también llevaba una placa colgando en el cuello.


  ―Le debo una disculpa. ―Se detuvo al verme.


  ―No entiendo nada.


  Mateo apareció en la puerta y lo empujó levemente para que avanzara. Se dio la vuelta y estrechó su mano con la de Pablo que no apartaba la vista de mí.


  ―Muchas gracias por todo. Alejandro.


  «¡¿Alejandro?!».


  Yo seguía de pie entre el pasillo y la puerta de la oficina, continuaba sin identificar los ojos que me miraban con seriedad, eran tan azules. 


  ―Puedes entrar, Lía, por favor.


  La voz que hablaba correspondía a Pablo, pero su rostro era irreconocible para mí.


  ―Dale una oportunidad de explicarse. ―Fue lo último que dijo Mateo antes de retirarse, entré y la puerta se cerró tras de mí.


  ―Te pedí que te fueras a tu casa ―suspiró con gesto cansado―, al menos estás bien, te acompañaré…


  ―Nada de eso, me vas a explicar qué está pasando aquí. ―Estiré mi mano para tocar su herida, pero me arrepentí y mi vista involuntariamente se desvió al moretón que tenía en el rostro.


  ―No te preocupes.


  ―No te equivoques, estoy molesta, no preocupada ―dio un paso hacia mí y yo retrocedí―, ni siquiera sé quién eres.


  El cansancio que se reflejaba en sus ojos me venció haciéndome soltar mis hombros y, al detectar mi cambio de actitud, él declaró:


  ―Mi nombre real es Alejandro León Nóvak, y estaba aquí en una misión de encubierto por tráfico de drogas y secuestros, aquello sobre los hurtos fue una mentira, necesitábamos circular ese rumor para cuidar de las mujeres sin alertar a los sospechosos, la noche que me encontraste en el callejón estaba de vigilancia, disimulaba fumar y nunca me esperé que aparecieras. ―Hizo un alto y apretó el puño―. Los hombres de la mesa que atendiste hoy eran los objetivos, con excepción del teniente Rodríguez quien estaba infiltrado y me encargaré de que reciba un castigo por su extralimitación contigo.


  Mi mente trataba de procesar todo lo ocurrido, cómo era posible que una operación encubierto se desarrollara justo frente a mí sin que me percatara, incluso estuve en peligro… y él formaba parte de todo.


  ―Si no fuera por lo que acabo de vivir te preguntaría si crees que soy estúpida, pero la verdad es que te creo.


  ―Mateo es guardia civil retirado, así nos conocimos, fue él quien alertó a la fuerza de las actividades en el área, cuando ellos aparecieron en el restaurante supimos que era nuestra oportunidad, pero era imposible cerrar el restaurante porque notarían que algo estaba mal ―pasó el cabello tras mis orejas y sujetó mi rostro―, por eso quería que te fueras, no podía permitir que estuvieras en peligro.


  ―Lamento no haberte hecho caso.


  ―No podía comprometer la misión, debía callar, espero que me comprendas ―y en un susurró agregó―: ¿quieres que te lleve a casa? ―desvíe la mirada y me concentré en un punto en el suelo, no sabía qué responder―, ¿o prefieres venir conmigo?


  Me ericé con su propuesta y mi respiración se aceleró.


  ―¿A dónde? 


  ―A mi piso. ―Arrastró sus palabras con sensualidad.


  La persona frente a mí era un desconocido. Pablo, Alejandro o como fuera que se llamara, no sabía nada de él, pero la atracción que sentía era innegable.


  Mientras mi mente aún pensaba mi boca se adelantó a contestar.


  ―Sí.


  Él se abalanzó sobre mí para besarme, apretó uno de mis pechos y yo gemí.


  ―Te deseo ―susurró a mi oído―, no te engañaré sobre lo que busco llevándote conmigo, mi intención es hacerte todas y cada una de las cosas que he imaginado desde que te conocí, piénsalo bien, porque si me acompañas no seré capaz de contenerme.


  ―Yo también te deseo ―repliqué agitada.


  
 



   


  Ojos azules


  

    L


  


  legamos a su departamento y de inmediato chocábamos con todo quitándonos la ropa, al desnudarlo yo también hacía realidad mis fantasías y pude observar que ardía de ganas como yo, me levantó en volandas y colocó mi cuerpo contra la pared.


  La pasión que teníamos reprimida estallaba dentro de nosotros, me desvistió y tomó mis senos uno a la vez en su boca mientras me acariciaba, me sentía tan pequeña entre sus manos, casi frágil y cuando no pude más le exigí que me poseyera, lo hacía con tanta fuerza que los orgasmos me estremecían.


  ―Quiero oírte decir mi nombre. 


  Aquella corriente eléctrica que ya conocía me recorría a medida que él acariciaba cada parte de mí.


  ―Alejandro. ―Lo llamaba entre jadeos.


  Yo temblaba bajo su tacto, hasta que finalmente se dejó ir y alcanzó el clímax.


  ―Mi nombre en tu boca era lo que más deseaba escuchar ―susurró a mi oído mientras yo me acomodaba sobre su hombro.


  Apenas lograba mantenerme despierta.


  ―Debe ser extraño que te llamen por otro nombre. 


  ―Usualmente no me importa ―besó mi nariz y me hizo mirarlo―, pero contigo era diferente ―su mirada se ensombreció―, no debías estar allí, quería que estuvieras a salvo, pero es evidente que tú nunca sigues instrucciones.


  ―Estoy bien, ahora estoy muy bien ―Me acurruqué entre sus brazos al tiempo que recordaba que todos lo llamaban capitán, «¿cuántos años tenía?», esa y otras preguntas se acumulaban en mi mente, pero el cansancio de la noche en vela y nuestra sesión de sexo pudo conmigo y me quedé profundamente dormida.


  El exceso de claridad me obligó a levantarme, no recordaba dónde estaba, las paredes decoradas con madera y líneas industriales me eran desconocidas, y al ver su placa colgando de un perchero de golpe recordé todo lo que había pasado la noche anterior. Bajo la sábana estaba completamente desnuda, así que me coloqué una playera que había sobre la cama.


  La habitación estaba en un altillo que era resguardado por una baranda de vidrio y al fondo había grandes ventanales, mi vista fue gratamente recompensada al verlo en la sala haciendo flexiones de pecho, el sudor escurría por sus perfectos músculos y por unos minutos me deleité observándolo.


  Bajé las escaleras tratando de recordar cómo las subimos cuando llegamos, pero las únicas imágenes que venían a mi mente éramos nosotros besándonos, mis labios aún estaban hinchados. El último escalón hizo un leve ruido y él se levantó, solo vestía un bóxer.


  ―Lo siento si te desperté, puedo preparar café y tengo donas, si quieres tomar un baño ―señaló una puerta―, puedes usar cualquiera de mis playeras, por lo que veo te sientan muy bien. ―Me miré y parecía que llevara puesto un pijama.


  Me separé sin hablar, fui directo al baño y me aseé en silencio, tratando de conectar todo lo que había pasado, Pablo en realidad se llamaba Alejandro, era un policía encubierto, muy sexy por cierto, y había tenido sexo con él exactamente esa madrugada, no llevaba ni un mes de conocerlo o no lo conocía.


  Rayos, Lor debía estar preocupada, ni siquiera recordaba si tomé mi celular. Salí del baño y él estaba junto desayunador con un gesto de preocupación.


  ―Si estás molesta lo entenderé, solo espero que no estés arrepentida de lo que pasó. 


  «Ni en mil vidas podría arrepentirme».


  ―No es eso.


  Aún no podía apartar la mirada de su rostro y él lo notaba.


  ―¿Estás bien?


  Me acerqué, él colocó un mano en mi cadera y juntó nuestros cuerpos lentamente, hasta que me envolvió entre sus brazos. Permanecimos en silencio y quietos tal vez por un minuto, podía escuchar su corazón palpitar con fuerza, quizá era lo que intentaba mostrarme, que yo también lo alteraba.


  La cafetera sonó y él se separó para apagarla.


  ―Necesito mi teléfono. ―Pedí cuando regresaba con el café.


  ―Puedo llevarte a tu casa si deseas. 


  Negué con la cabeza. Las sillas de su barra para desayunar eran más altas de lo que yo estaba acostumbrada, me ayudó a sentarme.


  ―Primero debemos hablar. 


  Empujó el plato con las donas hacía mí y de tres mordiscos me acabé una. 


  ―Tú dirás.


  ―¿Qué fue todo lo de hoy en la madrugada?


  ―En el bar o aquí. ―Arrastró la última palabra mordiendo su labio inferior con sensualidad.


  Él sabía que me provocaba, pero debía controlarme, miré con detenimiento sus ojos azules, a pesar del color reconocía su mirada.


  ―No sé quién eres, contigo no sé qué es real y qué no.


  ―Entiendo que esto debe ser muy confuso ―colocó la palma de mi mano en su mejilla―, pero mi única excusa es que tú me provocas de una forma que nunca había experimentado.


  Yo me sentía exactamente igual, no me importaba si sus ojos eran oscuros o azules, si se llamaba Alejandro o Pablo, con barba o sin ella mi corazón latía de la misma forma con su presencia, pero eso no era suficiente.


  ―Entonces es solo eso, atracción.


  ―Es mucho más que eso, Lía, cuando estás entre mis brazos siento que me consumo como la pólvora…


  ―Hasta ayer eras Pablo ―lo interrumpí―, el bartender ¿y ahora?


  ―Soy un simple guardia civil, sin mucho que ofrecer, pero pregúntame lo que desees saber y prometo contestar con sinceridad.


  Me besó tiernamente y aunque me costó recuperar la cordura, continué:


  ―¿Cuántos años tienes?


  ―Veinticuatro. 


  Era cuatro años mayor que yo, incluso mayor que mis hermanos.


  ―Tu jefe lucía enojado.


  ―El coronel y yo no siempre estamos de acuerdo, yo no era la única persona que fue asignada a infiltrarse en el área, y fue alertado de mi interés por ti, porque te seguía hasta el departamento en las noches, y me amenazó con retirarme del caso, por eso intentaba alejarme.


  La preocupación que vi en su rostro me agitó.


  ―Cuéntame sobre tu misión.


  ―¿No prefieres saber de otras cosas?


  ―Me llama la atención tu trabajo, a decir verdad, es muy molesto que todo eso estaba ocurriendo frente a mí y no me di cuenta, ni siquiera noté que mentías.


  Metió las manos bajo mi suéter, empezó a trazar pequeños círculos en mis muslos.


  ―Eso significa que soy bueno en lo que hago, pero… tú casi me haces perder la cabeza en varias ocasiones.


  Introdujo sus dedos en mi vagina y empezó a moverlos con habilidad, aunque me resistí, solté un gemido, incluso sentada sobre el banco alto yo era más baja que él, deslizó lentamente sus labios por mi cuello, con cada segundo era más irresistible para mí.


  ―Alejandro ―susurré de forma sensual―, te quiero dentro de mí. ―Me corrí hasta la orilla de la silla, él me pegó a su cuerpo y enrosqué mis piernas en su cintura―. Quiero que me hagas arder como la pólvora.


  Me llevó al sofá de la sala y de una gaveta sacó una caja de preservativos; tomé sus manos y recorrí mi cuerpo con ellas, tal como fantaseaba en mi cama.


  Nunca había sentido tanta pasión, manejaba mi cuerpo a su antojo, era embriagador, pero quise demostrarle que yo también podía enloquecerlo así que, cuando los sonidos que provenían de su garganta me indicaron que estaba por llegar al clímax, interrumpí su penetración, protestó, pero lo hice cambiar de posición, me senté sobre él y empecé a moverme lentamente.


  ―¡Oh, preciosa! Vamos, dame más placer. ―Su voz se entrecortaba y jadeaba.


  Recorría mi cuerpo mientras yo mantenía un ritmo lento, el iris de sus ojos se expandía con el espectáculo que le brindaba, de repente no se contuvo más, colocó sus manos en mi cintura y con seguridad me hizo moverme hasta que ambos llegamos al clímax.


  
 



   


  Rompecabezas mental


  
    A

  


  l mediodía recibí una llamada de Lor y le resumí lo que ocurrió e insistió en pasar por mí para saber dónde vivía Alejandro, en esos cinco minutos sentí que estaba con mis hermanos, ella hizo incluso más preguntas que yo y él con paciencia respondió a cada una. Empezamos a vernos seguido, si no podía acompañarme a casa en las noches hablábamos por teléfono hasta que yo le dijera que estaba en mi departamento, y en otras ocasiones nos desvelábamos texteando, sin embargo, no volví a su departamento durante esos días y, aunque las advertencias de David me rondaban, él las disipaba lentamente.


  El primer día de clases insistió en acompañarme a la universidad y me fue imposible rechazarlo, entre besos nos despedimos en los estacionamientos; sonreía como tonta enamorada mientras caminaba, cuando me encontré a Dave en la entrada del salón.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí ―respondí tajante manteniendo la distancia.


  ―¿Me enteré todo lo que pasó en el restaurante, pero no he podido localizarte?


  Escuché pasos detrás de mí y cuando me giré pude ver a Alejandro.


  ―Te dejaste esto en el coche. ―Aclaró entregándome mi celular.


  A pesar de lo diferente que lucía, Dave parecía reconocerlo, el profesor me miró al pasar frente a mí.


  ―Lor me dejó en claro que si no paras de insistir la próxima vez será ella quien te lo pida. ―Le advertí a Dave.


  Deposité un beso sobre los labios de Alejandro y entré al salón. 


  Lor puso a Oliver al tanto de mi reciente relación y apareció de sorpresa insistiendo para invitarnos a cenar, yo hablaba tanto de él como de mis hermanos así que cuando le avisé a Alejandro, estuvo de acuerdo. 


  Mi amiga abrió la puerta del departamento justo cuando Oliver me daba un abrazo y Alejandro apareció, por su trabajo me preocupaba que fuera controlador y aunque no era mi intención, aquella escena me dio la oportunidad de ponerlo a prueba.


  ―Ese debe ser tu capitán ―susurró Oliver.


  ―No te comportes como David, por favor ―cuchicheé. 


  ―Puedo ser más maduro que ellos. ―Prometió con diversión y me soltó estrechando la mano de Alejandro.


  De camino al restaurante me sentía confundida por la reacción de Alejandro, no evidenciaba molestia, ni siquiera un atisbo de celos, aquella presentación fue muy diferente a la que presencié con mis hermanos, y temí que tal vez su interés en mí estuviera disminuyendo.


  Rechacé dos invitaciones de Oliver para bailar y la tercera vez me interceptó cuando volvía del baño.


  ―¿A qué le temes?


  ―A nada.


  ―¿Y por qué estas tan distante de mí…? ¿Es por el abrazo que vio cuando llegó, le has contado algo sobre…?


  ―No ―aseguré―, pero creí que él estaría molesto por nuestro abrazo, sin embargo, no tuvo ninguna reacción.


  ―Te diré un secreto, pequeña Lía, ese hombre siente algo muy especial por ti.


  ―Lo estoy dudando.


  Cuando regresábamos a casa, Lor me contó que Oliver la había invitado a otra fiesta así que estaría sola aquella noche, Alejandro me acompañó hasta el departamento, pero antes de despedirse no pude callar más.


  ―No me incomoda tu amigo.


  ―Cuando conociste a David tenía la impresión de que estabas celoso.


  ―Con él sonreías y estabas evidentemente emocionada, ¿puedes culparme?


  ―¿Entonces sí estabas celoso? ―Clavé mi mirada en él.


  ―Tanto como tú lo estarías si la persona que te gusta muestra interés en otro. ―Se recostó en el marco de la puerta y bajó a mi altura.


  ―Tú eres la persona que me gusta ―confesé.


  ―Lo sé, cariño ―sujetó mi quijada y me dio un dulce beso―, y no dudes por un momento que tú eres la única persona que hace latir mi corazón.


  Me invitó a pasar la noche en su departamento y no pude rehusarme. 


  Estaba preparando algo para desayunar cuando él salió del baño con una toalla atada a su cintura y otra secando su cabello provocando que lo recorriera con la mirada y mordiera mi labio inferior.


  ―Esta semana será difícil para mí verte ―dejó caer la toalla con la que secaba su cabello sobre una silla y me atrajo a su cuerpo―, pero podemos aprovechar el tiempo.


  Se agachó y rozó mis labios.


  ―Solo vuelve a mí sano y salvo. ―Acaricié mi nariz con la suya suavemente.


  ―Me das más razones para cuidarme. ―Levantó mi traje y yo desaté su toalla.


  Luego de eso pasaron cuatro días en los que no pude contactarlo. Recurrí a Mateo para intentar obtener información y prometió avisarme apenas tuviera una noticia, pero empezaba a preocuparme.


  Alguien tocaba con insistencia la puerta del departamento. No recordaba si Lor estaba en casa, tomé mi teléfono para mirar la hora y vi que tenía dos llamadas perdidas de Alejandro, mi corazón empezó a latir con rapidez y sonó nuevamente.


  ―Estoy afuera de tu departamento cariño, ¿podrías abrir?


  Corrí a la puerta y al abrirla me llevé ambas manos a la boca.
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  levaba su brazo derecho en un cabestrillo y la cara llena de golpes, tan solo me quedé ahí mirándolo, peinó su cabello con nerviosismo mientras yo intentaba contener las lágrimas que querían formarse en mis ojos.


  ―Estoy bien, cariño… ―susurró acercándose a mí con lentitud―, ya estoy aquí. ―Acarició mi nariz con la suya, arrojé mis brazos sobre sus hombros y me levantó con una sola mano―. Ahora que estoy contigo, estoy bien.


  Me llevó a mi habitación y cerró la puerta tras nosotros, inicialmente me besaba con dulzura, pero luego sentí la necesidad en sus caricias, retiré su ropa lentamente y me di cuenta que también tenía un moretón a un costado, desnuda me senté sobre su torso y nos miramos por lo que pareció una eternidad, necesitaba que sintiera la falta que me hizo, pero no quería lastimarlo y a medida que recorría su cuerpo con mis manos, por primera vez me fijé en sus viejas heridas, debió sufrir con cada una de ellas.


  ―Extrañaba tu calor ―reconoció acercándome a su boca.


  ―A mí me hacía falta todo de ti. 


  ―No merezco tanto. ― Acarició lentamente desde mis caderas hasta mis muslos.


  ―Eres mi superhéroe. ―Sonreí y empecé a besar una gran herida en su pecho, era la única que había notado anteriormente, sobre ella ya había crecido abundante vello, pero se apreciaba con claridad.


  ―Haré de tu vida un infierno, Lía.


  ―Elegiste un trabajo que salva vidas, no tengo por qué reprocharte eso, mientras seas bueno conmigo. ―Coloqué su mano sana en mi vagina y él introdujo sus dedos―. Mmm… tal vez soy yo quien no merece tanto.


  Empezamos un ardiente juego, pero protesté cuando quiso girar para colocarse sobre mí.


  ―Shhh… ―Me besó acabando con mis replicas.


  Soportó su peso con un solo brazo y empezó a moverse con ritmo empujando cada vez con más profundidad y fuerza, hinqué mis uñas en su espalda, esa acción provocó que él se apoyara en ambos brazos, reposó un poco su peso sobre mí y su cuerpo acariciaba mi clítoris en cada movimiento causando que no pudiera contener mis jadeos.


  Cuando llegó al clímax se dejó caer a mi lado y recuperé la cordura.


  ―Alejandro, tu brazo.


  Solo fue un esguince, tranquila.


  ―¿Qué ocurrió?


  ―Prefiero que no lo sepas, cariño ―ese apelativo con el que me llamaba me hacía suspirar―, te preocuparás más si te lo digo, estoy bien, esto no es grave, he estado… ―dudó.


  ―Ibas a decir peor.


  Asintió. Comprendí su preocupación y dejé de insistir; me acompañó al trabajo y pasó aquella noche sentado en un rincón en compañía de Mateo, lucía disgustado y triste, pero sentía sus ojos clavados en mí y cuando daba un trago a su cerveza mi boca se hacía agua por sus labios, al terminar mi turno fuimos directo a su departamento.


  En la mañana me confesó que uno de sus compañeros había muerto, me pidió que lo acompañara al cementerio y acepté; no era lugar ni momento para presentaciones así que me mantuve en segundo plano, que pidiera mi compañía en un momento como ese era suficiente para mí.


  Su superior, el coronel Tovar estaba al frente en las honras fúnebres, le dio el pésame a la familia del chico y luego se acercó a nosotros.


  ―Hiciste todo lo que pudiste, muchacho. ―Sujetó su hombro con un gesto de resignación.


  ―Mi trabajo es que todos vuelvan a casa.


  ―Recuerda eso la próxima vez ―miró su cabestrillo y luego a mí―, pero me demostraste que tienes lo necesario para ser un GEO, así que he enviado mi recomendación.


  Alguien sugirió ir por unas cervezas en memoria de su amigo y después de mucha insistencia convencí a Alejandro de que regresaría sola a casa, al llegar Oliver y Lor estaban allí preparándose para salir.


  ―¿Saben qué significa GEO? ―pregunté sentándome en la barra para desayunar.


  ―El GEO es el Grupo Especial de Operaciones Españolas, algo así como los SWATS. ¿Por qué lo preguntas? ―contestó Oliver.


  ―Al parecer Alejandro quiere ser un GEO.


  Una mirada se intercambió entre ellos y el silencio reinó; la referencia del SWAT ya era suficiente para preocuparme, así que busqué en Internet, y lo que vi me perturbó aún más.


  Le dieron algunos días libres para recuperarse, yo pedí tiempo en mi trabajo y así al volver de la universidad iba directo a su departamento, aunque mi intención era cuidar de él empezaba a creer que mi presencia no era del todo beneficiosa.


  ―Quiero darte placer ―ronroneo en mi oído.


  Nos habíamos quedado dormidos alrededor de las cuatro de la tarde extenuados y él parecía no querer detenerse.


  ―¡Te vas a lastimar!


  ―Eso es imposible, eres demasiado dulce. ―Estaba acostada boca abajo y él recorría lentamente con su mano sana mi espalda desnuda―. Tu piel es tan suave, me encantas.


  Cerré mis ojos y su contacto, aunado a las palabras que me dedicaban, me excitaban demasiado como para resistirme, así que giré sobre mí y encendí la lámpara de noche.


  ―A ver, mi capitán ―me coloqué su boina y de pie frente a él completamente desnuda pregunté―: ¿cuáles son sus órdenes?


  ―Dame de tu dulzura. ―Tiró de mí y atacó mi boca con un fogoso beso.


  Excitada busqué en los cajones de las mesitas, pero cada cajeta de condones que sacaba estaba vacía, me sonrojé.


  ―En la cocina debe haber una ―aseguró y yo enarqué una ceja―, dentro de la bolsa del súper ―aclaró.


  Intenté colocarme una de sus camisetas, pero tiró de mí y caí sobre él, la empuño con fuerza y aunque halé con mis dos manos no era capaz de ganarle.


  ―Vamos, Alejandro, suéltala.


  ―¿Por qué quieres privarme de esas vistas?


  ―No quiero, dame la camiseta ―refunfuñé.


  ―Es una orden. ―Esbozo su sensual sonrisa, me atrajo a su cuerpo y succionó uno de mis pezones provocando que me encendiera.


  Cuando se detuvo, atacó mi boca y pude ver su erección creciendo, lo miré agitada y lujuriosa, pero cuando me disponía bajar las escaleras para ir a la cocina pude ver cómo la puerta del departamento se abría y en el ventanal del fondo me reflejaba yo totalmente desnuda.
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  espués de terminar de conversar con Rafael retomo mi camino al aeropuerto y en la emisora empieza a sonar la canción Alejandro de Lady Gaga, aunque su letra y estilo no coinciden con mis gustos hay algo en ella, quizá solo el nombre, que me hace sonreír, subo el volumen y canto a todo pulmón el tema que me recuerda a aquel atractivo guardia civil.


  Algo en Alejandro era irresistible, su cuerpo evidentemente me calentaba hasta las venas, pero había mucho más, era divertido, inteligente, maduro y contrario a lo que pensé en un principio no intentó limitarme, ni cambiar mi forma de ser, creo que así me conquistó, dándome mi lugar; mi relación con él fue diferente a lo que tuve con Dave, pero su familia era harina de otro costal y definitivamente la forma en que los conocí fue la más aterradora que cualquier mujer hubiera soñado.


  Seis años atrás. 


  Departamento de Alejandro, Barcelona.


  Me metí entre las sábanas con un rápido movimiento.


  ―Alejandro ―llamó una voz de mujer―. ¿Estás despierto?


  ―Sí, Danka enseguida bajo ―me miró y aclaró―: Es mi hermana. 


  Nunca mencionó una hermana, aunque, a decir verdad, no le había preguntado sobre su familia.


  ―¿Por qué contestaste? ―Lo reprendí.


  ―Si no lo hacía igualmente ella subiría. 


  Por primera vez la falta de privacidad del departamento me afectaba.


  ―Cierto, entonces ¿qué esperas para bajar? ―Lo apuré mientras se vestía.


  Alguien subió y encendió las luces, provocando que mis mejillas se calentaran.


  ―Disculpa, hijo, no sabía que tenías compañía. 


  Espié en una esquina de la sábana, en la escalera estaba una señora con largo cabello blanco y aquella profunda mirada de ojos azules que tenía Alejandro. Me cubrí nuevamente.


  ―Madre ¿por qué no me avisaste que vendrías? ―Escuché que le dio un beso.


  Yo estaba desnuda, si mi madre encontrara a mis hermanos así seguramente los reprendería con severidad, pero la mayor vergüenza en esos casos siempre la pasa la mujer; recordé las tres cajetas de condones vacías sobre la cama y empecé a hiperventilar, los tacones de la señora me hicieron darme cuenta que bajó las escaleras.


  ―Le has caído muy bien a mi madre ―declaró divertido tratando de quitarme la sábana.


  Estaba tan apenada que tomé la almohada sin pensarlo y se la arrojé, él se apartó y mi suerte empeoró cuando escuché que la señora se quejaba.


  ―Alejandro, ya deja de perder el tiempo o volveré a subir.


  La almohada seguramente cayó sobre ella, otra vez deseaba que la tierra se abriera y me tragara.


  ―Cariño ponte un vestido.


  ―Estás loco, yo no voy a bajar ―gruñí.


  ―Ya la oíste, si no bajas ella vendrá por ti. ―Envolvió mi panti en su mano y lo metió en el bolsillo de su pantalón, iba a protestar cuando agregó: ―recuerda que es un piso pequeño, si gritas te escucharán.


  ―Ella te pidió a ti que bajaras ―resoplé por lo bajo.


  ―¡Y tú me vas a acompañar! Pero primero ayúdame con la camiseta. 


  Sabía que no se daría por vencido, me vestí, peiné mi cabello en una trenza y me coloqué una diadema de colores.


  ―Estás preciosa, ahora bajemos.


  ―No llevo ropa interior. ―Me quejé.


  ―No importa. ―Sonrió y bajó las escaleras arrastrándome con él, pero antes de llegar al final se detuvo de golpe y choqué contra su espalda― Lía, regresa arriba ―ordenó.


  ―¿No me la presentarás? ―Escuché la voz de un hombre mayor.


  ―No ―bufó―, ni ella, ni yo tenemos nada que hablar contigo, sal de mi casa.


  Me hice a un lado y pude ver a un hombre mayor, con rostro huesudo, cabello blanco y ojos azules, pero de una tonalidad diferente.


  ―Así que tu nombre es Lía. ―El hombre carraspeó; algunas de sus facciones eran muy similares a las de Alejandro―. Es un placer conocerte, mi nombre es Bernat León.


  ―Si no te vas yo te echaré. ―Lo amenazó Alejandro.


  ―Hijo, por favor, todos estábamos preocupados por ti ―intervino su madre.


  ―Te dije que era una mala idea, mamá, ya conoces a Alejandro.


  ―También lo conocéis a él, y, aunque no espero que me entendáis sí os pido que respetéis mis decisiones.


  ―Déjalo, mi niña ―habló el señor con voz cansada y estiró la mano para que lo ayudaran a ponerse de pie―. La vida ya le dará sus propias lecciones.


  ―Vosotros podéis quedaros todo lo que deseéis, pero quiero que él…


  ―Tú no me das órdenes, Alejandro ―soltó su hermana―, no soy uno de tus subordinados. 


  ―Las mujeres pueden hacerte perder la paciencia y solo el tiempo te mostrará que tengo razón ―agregó el señor con tono pausado y algo de burla que me hizo enojar―, tu madre es consciente de sus faltas, ella no tuvo que perdonarme, fui yo quien la perdonó.


  Al escuchar eso, Alejandro llegó a su límite y apretó mi mano con fuerza.


  ―Cariño ―hablé con un tono de voz meloso, temía que me pidiera callar, pero controló su respiración, me miró y acaricié su mejilla.


  ―¿Deberé empezar a dudar de que eres mi hijo? Jamás permitiría que una mujer pretendiera controlarme como lo hace ella contigo. ―Sonaba molesto, pero después de un momento soltó una carcajada maliciosa―. Bah, estoy seguro de que eres mi hijo, Alejandro, sangre de mi sangre y cuando su encantamiento termine verás lo aburrida que es la monotonía, yo también quise ser oficial de joven, nos parecemos más de lo que crees, nos gusta la aventura y más si trae beneficios, me imagino que tienes mujeres de donde elegir, siendo tan apuesto y gallardo como lo era yo a tu edad.


  Cada palabra que salía de la boca de ese hombre me parecía más absurda, tenía ganas de decir algo, pero no sabía cómo reaccionarían todos, además de que el ambiente ya era lo suficientemente tenso como para que yo lo empeorara.


  ―No soy oficial por la gloria, pero tú nunca lo entenderías.


  El anciano, apoyado en su bastón y acompañado por su hija, caminó fuera del departamento, me enojé porque lucía complacido por el mal momento que le había hecho pasar a Alejandro, pero apoyé mi rostro en su pecho para que se tranquilizara y apenas salieron el semblante de su madre se relajó.


  ―Alejandro ―la señora se acercó y lo abrazó―, tú conoces a tu padre, él no piensa mucho las cosas antes de decirlas.


  Por un minuto creí que la conversación y la incomodidad seguirían, pero él cambio de tema.


  ―Madre, te presentó a Lía Moreau, cariño ella es mi madre Lexa Novak.


  ―Es un placer, Lía, qué pésima manera de presentarnos ―se disculpó la señora―, sé que no parecemos una familia muy unida, pero la realidad es que nos queremos. ―Acarició la mejilla de Alejandro con adoración.


  Recordé aquella vez que Oliver me acompañó a casa, la entendía porque en ese momento yo me sentía igual de agobiada por lo que él presenció.


  ―Madre sabes que te amo, pero…


  ―Alejandro, a tu padre le queda muy poco tiempo, por eso me gustaría que hicierais las pases y él se ofreció a venir cuando le contamos que fuiste herido, no quería incomodarte, cariño, pero las oportunidades se te agotan.


  Aquella mujer me recordaba a mi madre por las líneas de expresión que se marcaban en su rostro y a Alejandro por aquella profunda mirada que me hacía sentir aún más pequeña, pidió un momento para conocernos y, a pesar de que intenté decir que no, ella insistió. Aquella situación no solo era incomoda sino también extraña, cuando quedamos a solas sentí que mi presión se elevaba.


  ―Los problemas existen en todas las parejas ―introdujo apenas él no pudo escucharla―, no intento justificar a mi esposo por su comportamiento de hoy, ni por el de antes, pero, jovencita, cuando el tiempo se agota nos damos cuenta del valor de cada momento, y mi verdad es que amo a Bernat, siempre lo he hecho. 


  ―No es necesario que me cuente esto. ―Me estaba poniendo nerviosa.


  ―Sí lo es, por la pose protectora de mi hijo y la forma la que se miraban sé que existe amor entre ustedes ―no supe qué decir―, y no quiero que lo que acabas de ver cambie algo, todo lo que ocurrió entre mi esposo y yo fue responsabilidad de ambos, además, en este momento llevarle la contraria no serviría de nada, después de todo, en aquel tiempo yo no era de mucha ayuda.


  ―Pero al final usted lo logró sola.


  ―Mi familia se negó a apoyarme mientras siguiera casada con Bernat, pero al terminar nuestra relación me acogieron nuevamente, esa fue la razón por la que Alejandro prefirió trabajar en la Guardia Civil en vez de ir a la universidad, quería apoyarme económicamente con mi negocio y que así pudiera independizarme de mis hermanos, porque su ayuda tampoco fue desprovista de reclamos y algunos malos momentos.


  ―Ha tenido una vida muy difícil ―susurré con nostalgia y ella sujetó mis manos entre las suyas.


  ―Cuando mi negocio se estabilizó busqué a su padre para pedirle que volviera, él ya tenía problemas con el alcohol, Alejandro no me perdonó que lo buscara y eso lo llevó a mudarse a Barcelona, él nunca entendió que su padre luchaba por dejar su vicio y hace dos años finalmente lo consiguió, pero ya era tarde.


  Me dolía que la señora no viera el error tan grave que había en sus palabras y comprendía el enojo de Alejandro ante su reconciliación.


  ―Sé que Bernat actuó mal y eduqué a Alejandro lo mejor posible para que fuera diferente, pero el pasado no se puede cambiar, yo elegí perdonar, y me gustaría que mi hijo hiciera lo mismo, aun así, no lo obligaré, pero si tú pudieras…


  ―Estoy aquí para él, pero no puedo prometer más.


  Ella soltó un largo suspiro y me miró con ojos suplicantes.


  ―La verdad es que quería hablarte en privado para pedir tu ayuda, no sé cuánto tiempo más le quede, yo te estaría eternamente agradecida, creo en el destino, pude ver como te mira, si tú pudieras hacerlo entender…


  ―Lo siento, señora, porque si yo estuviera en el lugar de Alejandro probablemente reaccionaría igual, el señor Bernat parece haberse ganado ese trato, no fue un buen padre y…


  Su hermana había entrado al departamento sin que yo la viera.


  ―¿Quién crees que eres para opinar de mi padre? Tú no sabes nada.


  Traté de excusarme, aquello era justo lo que quería evitar.


  ―Discúlpame, no quería…


  ―Eres una entrometida, no quiero volverte a oír hablar de mi padre.


  La forma en que me habló me hizo enojar, pero por suerte para ella yo prefería la paz a la guerra. Alejandro y su madre se interpusieron, la señora se disculpó y él las acompañó a la salida.


  Sentí la brisa del aire colarse bajo mi vestido mientras sostenía la puerta de la entrada, pero no pude pensar en nada que no fuera el sufrimiento por el que Alejandro estaba pasando.


  ―Nunca lo perdonaré, no puedo. ―Sus ojos suplicaban comprensión.


  ―Perdonar no es una obligación, Alejandro, nadie es perfecto y es tu derecho rechazarlo, sin embargo, hace un tiempo Lor me dijo que los rencores desgastan las fuerzas y estoy de acuerdo. No aceptes sus disculpas si no lo sientes en tu corazón, pero aprende a no dejar que él te afecte, porque cuando ya no esté su recuerdo seguirá y puede torturarte eternamente.


  Después de conocer a su padre comprendí muchas cosas sobre Alejandro, su forma de ser protectora no tenía que ver con su trabajo, había crecido siendo el caballero de su madre, aunque ninguno de ellos lo mencionó pude notar, por el odio en su mirada, que la señora Lexa no solo fue víctima de engaños y él siempre estuvo en el centro de aquello, y probablemente ahí nacía su necesidad de protegerme de cualquier dolor y daño.
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  spero a Lor en una cafetería del aeropuerto y de repente en el monitor que muestra las noticias aparece Sebastián, consiguió su sueño de ser presentador de deportes y anunciaba el contrato millonario de mi hermano Daniel con los Dodgers, hace unos días estuvimos todos reunidos en Los Ángeles para celebrar esa firma.


  Aquellas novedades antes las seguía con entusiasmo, pero en el amplio mundo de las noticias quiero hacer algo diferente, el sentido que le quiero dar a mi carrera es cambiar vidas, dejar huellas y siento que no lo estoy logrando.


  El jet privado acaba de aterrizar y Lor me escribe avisándome que está pasando por los controles de migración, camino hacia la puerta que me indica y dos uniformados pasan a mi lado, no son tan atractivos como mi guardia civil, pero indiscutiblemente un hombre con uniforme siempre tiene puntos extra.


  Lo que más amaba de estar con Alejandro era la forma en que siempre me demostraba que era importante en su vida y por ello la primera vez que me invitó a reunirme con sus amigos no podía contener mi emoción.


  Cinco años atrás.


  Barcelona, España.


  Molesté a Lor durante una semana para que me ayudara a elegir un vestuario que me hiciera ver relajada y bonita, pero a todo decía que era perfecto, así que no fue de mucha ayuda, aunque cuando el día llegó me dejó una taza de café en la barra de desayunar con una nota.


  Eres hermosa e inteligente, no tienes nada que probarles, solo disfrútalo. 


  En el restaurante la primera persona a quien reconocí fue a Elettra, la mujer que entró con el coronel la noche del operativo, Alejandro me la presentó el día del entierro y estaba extrañamente tranquila porque a pesar de que era muy atractiva, no me hizo sentir insegura.


  ―¡Has perdido! ―dijo un chico moreno extendiendo la mano frente a ella.


  ―Eres mala perdedora, guapa. ―La increpó otro.


  Ella le entregó un billete a cada uno y torció el gesto.


  ―¿Se puede saber qué han apostado? ―Sonrió Alejandro sujetando mi mano.


  ―Pues Elettra ha dicho que no vendrías.


  ―Puedes culparme, desde que tienes compañía solo te vemos en el trabajo. ―Fue altanera y sarcástica, pero si quería batalla yo se la daría.


  ―No discutáis ―intercedió uno de ellos―. Mi nombre es Marcos ―se dirigió a mí―. Debes recordarme del operativo en el restaurante, yo estaba en monitores.


  ―Ella es Lía, os las presenté hace algunos meses. ―Aclaró Alejandro ante todos colocando su mano alrededor de mis caderas.


  Uno a la vez me saludó, esta vez había más mujeres que eran tan grandes como los hombres, entre ellos yo parecía una niña, era la misma sensación que tenía cuando estaba con los compañeros de béisbol de mis hermanos, por eso me llamaban enana.


  ―Pues nosotras ya nos conocíamos ―aclaró Elettra cuando quedó frente a mí―, así que no veo razón para repetir mi nombre.


  ―Tienes razón, basta con decir hola. 


  «Uyyy», fue lo que resonó entre los compañeros. Alejandro la tomó por el brazo y desaparecieron.


  ―Bien, ya que habéis llegado podemos iniciar ―agregó uno de ellos emocionado.


  ―Es que aún no hemos decidido ―replicó Marcos.


  ―¿Y se puede saber por qué no están de acuerdo con lo que propuso Elettra? ―replicó una mujer con tono molesto 


  ―Porque siempre jugamos al fútbol, es tiempo de hacer algo diferente…


  ―Además, ella es demasiado agresiva ―señaló una chica, sin levantar la mirada de su celular.


  ―¿De que hablan? ―Me interesé.


  ―Elegimos un juego y el equipo perdedor paga las birras en la noche ―contestó Marcos―. Es una costumbre.


  Había decido ir en ropa deportiva, porque Alejandro ya me había contado aquello, así que decidí que sería mi oportunidad de encajar con ellos, porque si había algo que me gustaban eran los deportes.


  ―¿Puedo proponer algo?


  ―Ole, por la chica de Alejandro ―silbó un moreno―, claro que sí, preciosa.


  ―Si me incluyo somos suficientes para un partido de béisbol. 


  ―¿Estas segura de jugar con nosotros? ―La chica que miraba el celular lo guardó y me prestó atención.


  ―No me haré responsable si te ocurre algo ―me advirtió otro―. No quiero problemas con Alejandro. ―Sentí una amenaza en su voz.


  ―¿Por qué tendrías problemas conmigo? ―inquirió Alejandro al llegar.


  ―Según ellos te opondrías a que juegue con ustedes.


  ―Eso es muy peligroso, Lía ―contestó de inmediato negando con la cabeza―, nos lo tomamos muy enserio…


  ―Yo voy a jugar ―aseguré.


  ―No tendré trato especial con ella por ser mujer ―comentó Elettra mientras me miraba despectivamente.


  Sentí cómo Alejandro se tensó, pero le iba a demostrar a esa engreída quién era yo.


  ―Espero que seas tan buena jugando béisbol como he escuchado que eres con el fútbol, porque yo tampoco tendré trato especial contigo. ―La reté.


  ―Ya habíamos decidido, jugaremos fútbol. ―Se quejó Elettra.


  ―Estoy de acuerdo con béisbol ―secundó Alejandro―. Es un deporte con menos contacto.


  Se hizo una rápida votación y gané, nos dividimos en dos equipos Alejandro y Marcos fueron los capitanes, aquel eligió a Elettra y Alejandro a mí.


  ―¿Alguna vez has jugado? ―preguntó uno de ellos en un tono nada amistoso apenas entramos al dogout, era evidente que mi estatura y contextura no los convencían.


  ―Sí ―aseguré―, a veces mis hermanos me dejaban participar en sus birrias ―Me di cuenta que el termino no les era familiar así que aclaré―: así le llamamos en Panamá, a los partidos cuando lo hacemos entre amigos, solo para divertirnos.


  Mientras yo hablaba algunos me prestaban atención y otros no


  ―Lía, serás la quinta al bate y en el campo estarás en el jardín. ―Me indicó Alejandro.


  ―Buena idea, Elettra se trae algo con tu chica y no queremos accidentes.


  Aunque no me gustó ese comentario, callé, era mejor demostrarles mis habilidades que discutir con ellos. Observé el juego en silencio, Demetrio, el lanzador, retaba verbalmente a cada bateador, cuando mi turno llegó teníamos dos out, jugadores en segunda y tercera y Alejandro se acercó para pedirme cambiar.


  Estiré el bate frente a él, a nadie le pasó desapercibido mi enojo.


  ―Déjala ―me defendió una chica―, esto es solo un juego para divertirnos. 


  ―Si perdemos tú pagarás mi parte esta noche ―gruñó Benjamín.


  ―¿Quieres que te recuerde cómo fue tu turno? ―rechisté mirándolo―. No creo que mi demostración sea peor, ¿cómo fue? Mmm… sí, de tres lanzamientos, tres strikes.


  Elettra empezó a gritar desde el campo, empuñé el bate y Alejandro no me detuvo, al pararme en home, Demetrio inició su intimidación, pero simplemente asumí mi posición y lo ignoré, se dio por vencido y lanzó una recta directa a la zona de strike, Alejandro salió del dugout furioso, pero levanté una mano hacía él pidiéndole que se detuviera.


  ―Cuidado le rompes la muñeca a Alejandro ―rio Elettra quitándose la careta de receptora le lanzó la bola a Demetrio e hizo señas al cuadro para acercarse.


  ―¿Eso es todo lo que tienes, guapo? Espero que la próxima sea mejor.


  Demetrio me subestimó y conecté un batazo, la pelota picó y rodó hasta estrellarse contra la barda, demoraron en reaccionar, anotamos dos carreras y me detuve en segunda base.


  ―Vaya, pequeña, eres buena ―silbó Milagros desde el dugout.


  ―Fue suerte. ―Elettra regresó a su posición y se notaba molesta.


  El juego continuó y, al llegar al tercer inning tuve mi siguiente turno al bate, Demetrio estaba resentido y me di cuenta, así que empecé a desafiarlo incluso antes de alcanzar el home, con un jugador en tercera base conecté un homerun que haría sentir a mis hermanos profundamente orgullosos.


  Elettra y Demetrio empezaron a discutir en el centro del campo mientras yo recorría las bases, porque ella quería cambiar de posiciones, todos se acercaron para tranquilizarlos y cuando yo llegaba me señaló vociferando.


  ―Ésta ha podido batearte dos veces y ya estamos perdiendo por dos carreras…


  ―Por cuatro ―aclaré.


  ―¡Tú no me jodas! 


  Realmente era mala perdedora. Alejandro se colocó frente a mí.


  ―Elettra, no siempre puedes ganar. 


  ―Ella es buena, no puedo negarlo ―reconoció Demetrio.


  ―Gracias. ―Sonreí haciendo una reverencia.


  ―Has dicho que antes habías jugado ―apuntó Marcos―, por lo que veo fue en más que una birria como decías.


  ―En realidad mis hermanos me enseñaron y lo hacíamos seguido. 


  ―Pues tus hermanos deben darnos un par de clases ―se burló Benjamín. 


  ―Déjenme ser justa con ustedes, cuando Alejandro me presentó no les dijo mi apellido. ―noté la confusión en muchos rostros―. ¿Alguno de ustedes ha visto béisbol profesional?


  ―Ahora me dirás que eres apellido Jeter. ―Se burló Marcos.


  ―Mejor que eso, mi apellido es Moreu.


  ―¿Como Damián Moreu? ―Se emocionó Milagros.


  ―Así es, y Daniel Moreu.


  ―¿Quiénes son esos? ―replicaron dos a la vez.


  ―Damián Moreu es el mejor receptor que han tenido los Red Sox de Boston ―señaló Milagros y dibujó con sus labios pícaramente un me encanta y se mordió el labio.


  ―Y Daniel Moreu juega en los Atléticos de Okland ―dijo Demetrio con seriedad―, aunque es seguro que varios equipos estarán tras él apenas termine su contrato. Pero es que no te pareces en nada a ellos.


  ―Yo no diría eso, pues voy de dos, dos ―aprecié.


  Varios empezaron a preguntarme sobre mis hermanos y sus amigos, pero Elettra se interpuso entre nosotros exigiendo que el juego continuara y asumiendo la posición de lanzadora, aunque ante todos, Alejandro le advirtió que la estaría vigilando.


  ―No me habías contado que tus hermanos jugaban béisbol profesional. ―Me cuestionó Alejandro.


  ―Dos de ellos. David, con el que mejor te llevaste el día que se conocieron ―agregué con sarcasmo―, es preparador físico, era el mejor, pero una lesión truncó su camino a las grandes ligas.


  Las discusiones de Elettra en el campo exigieron nuestra atención, pero al llegar mi turno fue evidente que intentaba bolearme.


  ―Si me temes solo dilo. ―La provoqué.


  Esta vez Alejandro me recriminó a mí, estuvo de acuerdo con los dos lanzamientos que se habían cantado y me ordenó asumir mi posición de bateo.


  ―Creí que tenías más cojones, Elettra ―pronuncié su nombre con burla y la vi resoplar.


  Su lanzamiento fue justo en la zona de strike, al escuchar la fuerza con que reventó en el guante del receptor sonreí y Alejandro se alteró. 


  ―Ten cuidado. ―Me advirtió Demetrio, mientras Elettra negaba los lanzamientos que él le señalaba.


  Si era capaz de batearle a mi hermano David sin duda podía enfrentar a Elettra, estaba fuera de práctica, pero ella tampoco era una profesional y cuando creí que mi batazo quedaría en las manos del jardinero el viento estuvo a mi favor llevándola a las gradas y ganamos el juego ocho carreras a dos.


  ―No fue justo que ocultaras lo de tus hermanos ―señaló alguien con reticencia cuando entrabamos al bar.


  ―No vengáis a llorar, sois malos perdedores; estáis entrenados, tenéis el doble de altura y lo admitáis o no creísteis que perderíamos porque la pequeñita estaba con nosotros, ¿cómo fue que la llamaste Elettra? Muñeca.


  ―Fernan ―replicó Alejandro.


  ―Así es, según recuerdo y espero que les quedara claro que no soy una muñeca.


  Elettra se alejó y Alejandro la siguió no sin antes darme un beso y decir que no demoraría. La música empezó a sonar con la canción Perdóname de los panameños Eddy Lover y el grupo La Factoría, algunas chicas que estaban junto a nuestra mesa empezaron a corear y me uní a ellas, resultaron ser fanáticas de varios cantantes de mi país, el DJ seleccionó Playa de Kafu Banton, todas bailamos, cantamos y se unieron al grupo.


  ―Debes venir más seguido, pequeñita. ―Me guiño un ojo Marcos.


  ―Y que lo digáis ―agregó Fernán con una mejicana colgada del brazo.


  ―Necesito que hablemos. ―Pidió Alejandro apareciendo de repente.


  Salimos del local y pude ver a Elettra esperándonos.


  ―Hagamos esto rápido ―resopló ella.


  ―Elettra, termina ya.


  ―Lo siento ―soltó entre dientes.


  ―¿Por qué? ―pregunté en tono ingenuo.


  ―Me harás decir todo, vaya que eres una molestia.


  ―No, solo quiero saber ¿por qué lo sientes? Trataste de dejarme mal ante tus compañeros desde el primer instante ―intentó replicar, pero la callé, debíamos dejar las cosas claras, porque ya no estaba dispuesta a continuar soportando su actitud―, y aunque corres tras Alejandro todo el tiempo, él sigue mostrándote tu lugar, no necesito tus disculpas, Elettra, debes entender que no me afectas y darte por vencida.


  ―Eres tan solo una niña, no tienes idea lo que este trabajo implica, él es quien cuida mi espalda en el campo y que esté pensando en ti me puede poner en riesgo, una relación con alguien tan joven siempre está rodeada de drama.


  Quería creer que desde mi fracaso con Dave había cambiado y que era más madura quizá por mi relación con Alejandro, pero internamente continuaba siendo Lía, alguien que no estaba dispuesta a dejarse pisotear ni por Pilar, Sebastián y mucho menos por Elettra.


  ―Mas bien creo que tu razón es otra ―insinué.


  ―Si piensas que Alejandro me gusta, te equivocas niña, a mí los hombres no me van.


  ―¡Oh! ―Fue lo único que pude decir.


  ―Te dice la verdad. ―Alejandro tenía sus brazos cruzados sobre el pecho y había observado la escena sin moverse―. Lleva todo el día repitiéndome lo mismo que te ha dicho y por eso decidí que debíais hablar.


  ―Esto saldrá mal, Alejandro, es una pequeña inmadura como dijo Danka.


  ―Ah, pero si con esas estamos, ahora sí entiendo cuál es el problema. ―Danka era una piedra en mi zapato―. Discúlpame, Alejandro porque se trata de tu hermana, pero pienso que debemos comprarle una vida antes de que se acabe la tuya.


  ―No me habías dicho que hablaste con Danka. ―Alejandro se acercó a Elettra con una pose intimidante.


  ―Conversamos seguido después de que la invitaste a aquella fiesta de Navidad.


  Ellos comenzaron a discutir, y de repente sentí que era mi culpa, Alejandro me había contado que Elettra le había salvado la vida en más de una ocasión, era más que su compañera de trabajo, realmente la consideraba una amiga, por lo que no podía permitir que se pelearán, debía hacer a un lado mi ego para llegar a una tregua con ella.


  ―Elettra, ―Los interrumpí con seriedad― no puedo responder por los actos de Alejandro, y una parte de mí entiende a lo que te refieres, quizá yo lo he roto a alguien el corazón y definitivamente me lo han roto a mí, pero nadie sabe lo que ocurrirá en el futuro, él es adulto y sabe cuáles son sus responsabilidades, si hasta el momento ha sido un compañero de fiar ¿por qué dudas de su capacidad para mantener su profesionalidad?


  Traté de ser conciliadora en mis palabras y con una sonrisa Alejandro me demostró su apoyo, éramos dos contra una, finalmente estrechamos nuestras manos y albergué la esperanza de que en el futuro ella me diera una oportunidad de conocernos.


  
 


   


  Siguiendo los instintos


  
    P

  


  resenté solicitudes de trabajo en periódicos porque una pasantía en mi último año me aseguraría una gran experiencia, cuando el diario La Vanguardia me envió un correo electrónico anunciándome que había sido aceptada, solté un grito de felicidad, estaba a punto de llamar a Lor para contarle cuando recibí un mensaje de Alejandro en el que me contaba que su padre acababa de fallecer.


  ―¿Qué haces aquí, Lía? ―preguntó confundido al entrar a su casa y encontrarme sentada en su sofá viendo televisión.


  ―Te esperaba. ―Señalé mi maleta.


  ―Iré por acompañar a mi madre, no es necesario que… ―Me abracé a él―, cariño, en estos momentos Danka debe ser más difícil de tratar que de costumbre.


  ―Si no quieres que esté contigo lo entenderé, sé que se trata de un momento muy personal, pero no me rechaces por tu hermana, porque yo siento que mi lugar está a tu lado.


  Subimos a un avión esa noche, al llegar a su casa intenté mantenerme al margen, su madre parecía sufrir mucho y yo entendía su dolor.


  ―Gracias por acompañar a mi hermano en este momento. ―Las ojeras que llevaba Danka me hacían compadecerla, ella realmente sufría, pero no pude ocultar mi sorpresa al ver que tenía un avanzado embarazo y por una conversación que escuché entre los hermanos mi novio tampoco lo sabía.


  ―No es necesario que lo agradezcas, Danka, quería apoyarlo, sé que para él es difícil ver sufrir a su madre.


  ―Estoy segura de que no perdonar a nuestro padre le debe doler aún más, le va a costar mucho no haber reaccionado a tiempo, ahora sufrirá con su recuerdo y sabiendo que fue un mal hijo.


  ―No creo que él tenga cargo de conciencia, está aquí solo por su madre, y aunque me consideres una entrometida, me gustaría dejarte en claro algo ―Alejandro tenía razón soportar a su hermana no era uno de mis talentos―, él no estaba obligado a perdonar a su padre y pienso que debes dejar de insistir con ello.


  ―Eres muy joven para entender esta clase de cosas, Lía, pero no todos tenemos hermanos famosos que resuelven nuestras vidas, seguramente nunca te has esforzado por nada, tuviste la suerte de nacer en una familia perfecta, pero ese no fue nuestro caso, tú no eres la mujer para mi hermano, es hora de que ambos lo acepten.


  La miré, respiré profundo contando lentamente hasta diez, debía recordar que estaba en el sepelio de su padre y que ella estaba embarazada, pero mi paciencia se agotó y decidí que alguien debía decirle sus verdades.


  ―Sé que yo no te agrado, Danka y créeme que es un sentimiento mutuo, pero no tengo una vida perfecta, ni soy una niña, tengo aspiraciones, metas y durante el tiempo que a Alejandro y a mí nos plazca estaremos juntos y tú no vas a cambiar eso.


  Podía ver cómo su rostro se tornaba rojo a medida que yo hablaba, pero no me detuve, le dije todo lo que quería soltar, que era una mujer venenosa y amargada, porque me tenía harta. Con un gesto de dolor y tocando su barriga se alejó de mí, se acercó a su hermano y juntos se alejaron.


  Al entrar a la seguridad del cuarto intuí que tendría problemas, pero me bañé en silencio, entré a la cama con él y mientras descansaba sobre su pecho, empezó a peinar mi cabello.


  ―Gracias por acompañarme, no podría haber hecho esto sin ti. 


  ―Solo quería apoyarte.


  Se sentó sobre la cama y palmeó a su lado para que lo acompañara, temblé.


  ―Danka me contó lo que hablaron.


  ―Me lo imaginé, pero no creo que haya podido exagerar mucho porque solo me faltó arrastrarla por la sala ―dije sarcásticamente―, aunque si me quedé algunas cosas que no venían al caso.


  ―Gracias por no arrastrarla. ―Levantó mi quijada y me dio un beso en la punta de la nariz―. Y no te preocupes que no volverá a molestarte.


  ―Pensé que te enojarías conmigo. 


  ―Solo te defendiste, Lía, conozco a mi hermana y estoy muy seguro de lo que ha podido decirte para que reaccionaras así, y también te conozco a ti.


  ―Te prometo que no volveré a dejar que me robe la paciencia.


  Me atrajo a su cuerpo y la conversación pasó a ser una ardiente escena de sexo. 


  Dos días nos quedamos en casa de su madre y me sorprendió mucho cuando Danka me pidió disculpas, así que yo hice lo mismo diciéndole que sentía no haberme contenido porque no era el momento ni lugar para decirle todo eso, pero hice hincapié en que no me arrepentía.


  Al regresar a Barcelona le conté a Alejandro sobre mi nuevo empleo y la forma en que me abrazó me hizo sentir que estaba orgulloso de mí.


  ―Lor, es en serio, por favor piénsalo.


  Caminaba tras mi amiga por el departamento porque había una plaza para fotógrafa en el equipo y quería que ella la ocupara.


  ―No es lo mío, Lía, eso es muy aburrido.


  ―Sé que no necesitas el dinero, pero trabajaríamos juntas.


  La abuela materna y el padre de Lor le habían dejado dinero y acciones que Oliver administraba, pero yo no habría cambiado mi vida por la suya ni siquiera por todos los euros que tenía en el banco.


  Le rogué por dos días hasta que el lunes finalmente se dio por vencida.


  ―Iré, pero si no trabajamos juntas renunció.


  ―Gracias. ―La abracé emocionada.


  Al graduarse un año atrás, Lor abrió un estudio de fotografía, decía que no buscaba renunciar a la independencia de elegir el enfoque de su cámara, pero encontró el encanto de trabajar para el periódico.


  Una tarde llegó a mi cubículo con la información de un concurso que había propuesto mi jefe, podíamos elegir el tema del artículo a redactar, para mí esa era una gran oportunidad y luego de enlistar algunas opciones elegimos: el grafiti como medio de expresión en las calles.  Mi redacción aunada a las excelentes fotografías de mi amiga nos hizo ganar el primer lugar que consistía en participar en una gira que iría a Siria a finales de año para hacer reportajes sobre los estragos de la guerra, pero conociendo a Alejandro, aquel premio no le gustaría tanto como a nosotras.


  
 


   


  ¿De quién te has enamorado?


  
    C

  


  amino hacia la puerta de desembarque y reconozco a Lor a metros de distancia porque para ella es casi imposible pasar desapercibida, lleva una chaqueta de cuero sobre sus hombros, un body ceñido al cuerpo, botas altas, pantalones acampanados obviamente todo en color negro y como no pueden faltar, los lentes oscuros, en este caso unos Chanel que yo le regalé en Navidad, puede parecer un look poco cómodo para viajar, pero si tienes a tu disposición más de un avión privado cuando lo necesites no te preocupas por eso. 


  Me recuerdo internamente que, ahora que soy madre no puedo correr y lanzarme para abrazarla, aunque cuando estamos a pocos pasos de distancia olvido las formalidades y quedo pegada a ella como un chicle.


  ―Tu nunca cambiarás. ―Me acusa mientras me abraza.


  ―Nunca, nunca, nunca. ―Sonrío. 


  Lor es más que una amiga, sin dudar puedo decir que es mi hermana, sé que siempre puedo contar con ella, pero ha habido momentos en los que me apoya y otros en los que no está de acuerdo conmigo, por ejemplo, recuerdo que se puso del lado de Alejandro con aquel viaje a Siria, ahora entiendo que tenía razón, pero hace cinco años, no fui igual de comprensiva.


  Cinco años atrás. 


  Sin Inhibiciones. Barcelona.


  Cité a Alejandro en el restaurante, un lugar con muchos testigos, para contarle sobre el premio del concurso, en la mañana le comenté a Lor, con diversión, mi plan para decírselo, pero en vez de reír conmigo me dio el consejo de que le explicara sin hacer chistes al respecto, aunque de todas formas el ceño fruncido de Alejandro al contárselo me hizo saber que no estaba contento; estiré mi mano para tomar la suya y la retiró antes de que lo tocara.


  ―No irás. ―La contundencia de su reacción me dejó pasmada.


  ―Elige mejor tus palabras. ―Mi respiración se aceleró.


  ―¿No entiendes lo que significa no? 


  ―Es mi decisión, ¿quién crees que eres para decirme lo que puedo hacer? 


  ―¿Qué soy para ti, Lía? 


  ―Cariño, yo sé que no es un viaje de turismo, pero para mí es una gran oportunidad.


  ―Si realmente sientes algo por mí no irás.


  ―No soy de tu propiedad, Alejandro, no puedes hacerme elegir de esa manera entre mis sueños y tú.


  Mateo llegó hasta nosotros pidiéndonos calma y así noté que todos nos miraban, intentó poner una mano sobre su hombro, pero con un movimiento brusco él lo esquivó y se fue. No corrí tras Alejandro porque comprendí que debía darle un tiempo para asimilarlo, después de todo yo también estaba temerosa y así pasaron tres días en los que no supe nada de él, pero si no me buscaba yo tampoco lo haría. 


  Estaba en mi último año de estudios y cada vez un paso más cerca de mi graduación, un profesor nos ordenó un trabajo sobre un monumento histórico, y para ser justos, según él anotó varios en una lista y los sorteó, gracias a mi suerte me tocó justamente Casa Batlló.


  Lor me acompañó para tomar algunas fotografías y al atardecer ya estábamos listas para volver, una persona se acercó a nosotras con un ramo de rosas ocultando su rostro, lo retiró lentamente y la bella sonrisa de Alejandro apareció ante mí, era la primera vez que discutíamos y me encantaba su forma de pedir disculpas.


  ―¿Me perdonas? 


  Puso una rodilla en el suelo y yo estaba a punto de ceder, pero una duda me lo impidió.


  ―Depende.


  ―¿Depende? ―dijeron al unísono Lor y él.


  ―Si haces esto para que no vaya a Siria la respuesta es no.


  ―Vamos a ver, Lía ―su tono de voz cambió y la sonrisa desapareció―, no puedo entender que no veas el riesgo, cuando me dijiste que serías periodista yo esperaba que…


  ―¿Que escribiera sobre artistas o finanzas? Pues no, así como tú quieres ser un GEO a mí me gusta la investigación en campo. ―Estaba tan exaltada que Lor sujetó mi mano para tranquilizarme.


  ―Me ofrecieron un puesto en Madrid ―soltó.


  ―Bien por ti.


  ―No quiero irme, pero si te comportas así no me dejas otra opción.


  ―¡¿Yo no te dejo opción?!


  ―Si yo hubiera considerado el traslado a Madrid, ¿qué habrías sentido?


  ―¿Qué esperas que diga?


  ―La verdad, que te habrías enojado, por eso decidí que lo rechazaría, pero... 


  ―Te lo pondré fácil, no te limites por mí.


  ―Joder, Lía. ―Me susurró Lor al oído.


  ―Espero mañana recuerdes tus palabras.


  ―Eres un… no te quiero ver más.


  Ningún hombre estaba al nivel de darme órdenes o ser una piedra en mi camino y mucho menos hacerme sentir que le debía sumisión por decidir quedarse a mi lado.


  ―Creo que esta vez quien ha reaccionado mal eres tú, tía ―Me reclamó Lor apenas pusimos un pie en casa, resoplé y ella continuó―: a ver, no estoy diciendo que él pueda decidir sobre tu vida, pero hay maneras de decir las cosas y hoy te pasaste.


  ―¡Salgamos de fiesta! ―Ella enarcó una ceja―. ¿Puedes culparme por no querer seguir pensando en esto?


  ―Claro que no, pero embriagarte no resolverá nada, la vas a liar parda.


  ―Iré contigo o sin ti.


  ―Está bien, te acompañaré.


  Me puse un vestido sexy, nos tomamos algunas fotografías y las colgué en mi Facebook. No quería ir a Sin Inhibiciones porque probablemente él aparecería o Mateo me tendría vigilada toda la noche, así que Lor me mostró una discoteca a la que había ido anteriormente, acepté porque solo quería bailar, beber y sonreír, para resistirme a las lágrimas que pugnaban por salir.


  A las tres de la mañana Lor me convenció de regresar al departamento porque mi grado de embriaguez le preocupaba, pero mientras caminábamos mi estomago rugió. 


  ―Tengo ganas de comer donas y tomar café. ―Hice un puchero y ella sonrió.


  Recorrimos las calles buscando algún negocio abierto, cada una llevaba un auricular y yo incluso sin conocer la letra cantaba a todo pulmón las canciones favoritas de Lor, hasta que un ladrido llamó mi atención.


  ―Mira. ―Señalé a través de los barrotes de una cerca; un perro estaba atado a un árbol, la soga que habían usado era corta y parecía que en cualquier momento se ahorcaría.


  ―¿Qué haces? ―Me reclamó impidiéndome subir a la cerca.


  ―Si lo dejamos así, morirá.


  ―Te entiendo tía, pero debemos tocar a la puerta. 


  Reaccioné sonriendo torpemente.


  Tambaleándome caminé a la entrada, tocamos el timbre con insistencia, pero nadie salió, escuchar al animalito llorar acabó con el poco raciocinio que tenía, así que tal como lo hacía en los árboles que había en mi casa, escalé, cuando Lor notó que yo había cruzado se molestó e intentó seguirme, pero su vestido se atoró.


  Una parte de mi temía que el perro me mordiera, así que no paraba de hablar para tranquilizarlo, encontré un hacha recostada de una pared, pero mis habilidades estaban bastante comprometidas así que tuve que hacer tres intentos para partir la soga y lo siguiente que vi fue la luz de una linterna que me alumbraba.


  Aquella imagen debió ser hilarante, yo llevaba un vestido muy sugerente, un hacha en la mano y el pequeño perrito lamía mi pie.


  ―¡Mierda! ―Fue todo lo que pude decir mientras el oficial se identificaba.


  Sentadas en la fría celda de la estación de policía, mi embriaguez desapareció casi de inmediato, dando paso a una terrible resaca, eran ya la siete de la mañana cuando nos llamaron.


  ―Lor Lizárraga y Lía Moreu. 


  ―Somos nosotras. ―Levanté la mano con entusiasmo y de inmediato la bajé al ver a Alejandro de pie junto al oficial.


  ―Pueden irse.


  ―¿Lo llamaste? ―Miré a Lor con reproché.


  ―Claro que fui yo, no me iba a quedar aquí por más tiempo. 


  Nuestros hombros casi se rozaban en el estrecho pasillo, caminé en silenció y hundí mis ojos en el piso hasta que llegamos a la oficina donde debíamos retirar nuestras pertenencias, pero antes de entrar, Alejandro me sujetó con fuerza por el brazo.


  ―Si lo que querías era que me diera cuenta de que esto no vale la pena, lo conseguiste.


  ―No hice nada malo.


  ―Lo sé, invadiste propiedad privada para salvar a un perro, Lor ya me lo explicó. 


  ―Sí, así es, pudo morir.


  ―Mide las consecuencias de tus elecciones, Lía. 


  ―No tengo idea de a quién has visto todo este tiempo, esto es lo que soy, una inmadura que no mide sus actos, deberías estar feliz de que te diste cuenta a tiempo.


  Se dio la vuelta y caminó hacia la salida, y tan solo así desapareció.


  
 


   


  Serenidad


  
    A

  


  cabó el año y nos transportamos junto a un grupo de periodistas a Siria, aunque por ser pasantes nos asignaron a la ciudad de Alepo, para no estar muy cerca de los sitios en conflicto. Visitamos la mezquita Omeya y realizamos una serie de reportajes sobre cómo afectaban los conflictos a las personas que viven allí.


  Fueron dos semanas en las que pudimos presenciar dolor, sufrimiento y hambre, aunado a las enfermedades que dejaba aquella horrible guerra, y al ver terminados mis artículos estaba orgullosa por mostrar aquello que el mundo se niega a ver. 


  Volvimos a Barcelona y todo lo que había estado ignorando durante las semanas que pasamos en Siria me golpeó de frente, pasaba mis días trabajando sin parar en el periódico y en las noches entre las sábanas de mi cama extrañando el contacto con su piel y la dulzura de sus besos, pero debía rendirme a la realidad, él se había ido para no volver.


  Oliver me consiguió una visa laboral y la Vanguardia me ofreció un puesto como periodista, mi trabajo como pasante los había complacido y, aunque yo no estaba del todo segura de aceptarlo, ni de permanecer en España, tenía un tiempo para decidirme.


  Cuatro meses pasaron desde la última vez que vi a Alejandro en la estación de policía y ni una palabra después de eso, sin duda su hermana y Elettra debían estar encantadas con nuestra separación. 


  Lor hizo una sesión de fotos sin paga, así que decidí salir; daba vueltas a mi café con la mirada perdida cuando alguien se acercó.


  ―Hola, Lía.


  Un rostro conocido y a la vez diferente estaba ante mí, llevaba el cabello bastante largo atado con una coleta, su barba rubia le daba un aire masculino, y cuando sonrió no pude evitar corresponderle.


  ―Dave, casi no te reconozco.


  ―No es para tanto. ―Se rascó la nuca con un gesto demasiado familiar y entonces reconocí al hombre que tiempo atrás robaba mis sueños.


  ―¿Cómo has estado?


  ―Algo ocupado. ―Miró el puesto frente a mí.


  ―¿Quieres tomar un café? ―Lo invité.


  ―Contigo siempre. 


  Después de mucho conversar salimos a beber unos tragos y una cosa llevo a otra, por lo que terminamos en su departamento, y mientras me vestía mi mente no paraba de escupir reproches; cegada por la rabia que me producía el silencio de Alejandro decidí entregarme a Dave, pero comprobé que el breve enamoramiento que sentí por él había acabado mucho tiempo atrás y aquello había sido un error.


  Llegué a casa arrepentida y mientras los días pasaban el secreto de aquella noche me carcomía hasta que no pude resistir y me confesé.


  ―El despecho no es buen consejero, Lía.


  ―Lo sé, cedí a la tentación y me arrepiento.


  ―¿Has pensando en hablar con Alejandro?


  ―Ya he pasado la página con él, una vez me dijiste que finalmente solo yo puedo evitar salir lastimada, y sí no me ha buscado en estos meses es porque decidió que estaba mejor sin mí, y quizá es cierto ―y para cambiar el tema con un toque de diversión agregué―: buscaré nuevos horizontes en mi vida, quizá incluso puedas presentarme alguno de tus amigos.


  ―Olvídalo, Lía, debes serenarte, esta no eres tú, sí sigues por este camino, haberte acostado con Dave será el menor de tus arrepentimientos. ―Note en sus ojos preocupación, pero también decepción y eso me dolió.


  Como todo culpable acorralado, expresé sin filtros tantas cosas que incluso terminé ofendiéndola, y luego simplemente me encerré en mi cuarto. Sabía que era yo quien estaba mal y aun así me resistía a aceptarlo.


  Mi acuerdo con Lor para que trabajara en el periódico llegaba hasta que yo me graduara porque su intención era buscar nuevos retos para su cámara y después de nuestra pelea ella renunció, pero no pude evitar pensar que la estaba perdiendo y no sabía cómo pedirle disculpas.


  Una tarde al llegar a casa, un vehículo pasó junto a mí a toda velocidad, seguí avanzando hasta que me encontré a Lor agachada en la orilla de la calle y corrí pensando lo peor.


  ―¡Lor! ―La llamé y cuando ella se giró vi que tenía sangre en sus manos.


  ―Estoy bien, pero ese cretino la mató. ―Sobre sus piernas estaba el cadáver de una gatita era de un color dorado y blanco; aquella escena sin duda la lastimaba mucho, nunca tuvo mascotas, pero siempre quiso un gato, decía que si lo tuviera se llamaría Haru.


  Fuimos al parque hicimos un pequeño hoyó y enterramos a la gatita a quien llamé Golden para darle un nombre antes de partir.


  ―Ese bastardo tuvo suerte de que no vi su matrícula porque no dudaría en…


  Sabía que ella buscaría ayuda en Alejandro si tuviera alguna pista del auto.


  ―Ni siquiera lo pienses, Lor Lizárraga, no te lo perdonaría jamás.


  Su semblante cambió y el trago amargo se fue disipando mientras caminábamos.


  ―Debes admitir que te lo mereces. ―Esbozó una débil sonrisa.


  ¿Maullidos? Buscamos entre los arbustos y había cinco gatitos, ahora que su mamá no estaba seguramente morirían de hambre o frío.


  ―Debemos llevarlos a casa.


  Me acerqué a uno de ellos que amenazaba con salir de la seguridad de las plantas.


  ―Los animales están prohibidos en el edificio. ―Señaló Lor cruzando los brazos.


  ―Pero…


  ―¡No he dicho que no los ayudaremos! Espérame aquí.


  A los pocos minutos regresó con leche, tazones y una caja grande de cartón, colocamos a los gatitos dentro y entramos al edificio, pero cuando solo faltaban algunos pasos para llegar a las escaleras nos encontramos con la señora Clara, una mujer amargada que vivía en el mismo piso que nosotras.


  Los gatitos maullaron y nosotras subimos las escaleras corriendo y entramos al departamento.


  ―Irá por el conserje.


  ―Tengo una idea, llévalos a tu cuarto.


  ―Eso no servirá Lía, ella exigirá que don José revise.


  ―Mételos bajo tu cama y pon música para que no los escuchen por sí entran y no ocultes nada.


  Yo sabía que lo que le pedía podía causarle problemas con la vieja puritana, pero ella asintió con una sonrisa maliciosa y corrimos a nuestros cuartos para cambiamos de ropa a jeans cortos y sugerentes camisetas.


  ―Quítate el bra ―agregó sacándose el suyo, mientras tocaban a la puerta―. ¿Les puedo ayudar? ―preguntó con inocencia ante la mirada atolondrada del don José, el conserje del edificio.


  ―Disculpad señoritas, la señora Clara me ha dicho que escuchó maullidos y ―el pobre señor limpiaba el sudor de su frente evitando mirarnos―, pues vosotras sabéis que los animales están prohibidos ―cancaneaba tanto que costaba entender lo que decía.


  ―Hostias, José ―la mujer lo empujo para entrar al departamento―, sé que vosotras tenéis un gato. ―Nos acusó.


  Buscó por toda la sala, cocina y en nuestro pequeño balcón, registró mi cuarto y cuando abrió la segunda puerta la música la golpeó de frente, pero lo que le hizo perder el color fue que Lor había dejado sobre su cama ropa y todo tipo de juguetitos, tuvimos que respirar profundo para evitar reír.


  Mientras don José y la vecina discutían sobre lo indecente que le parecía a la señora el cuarto de mi amiga, uno de los gatitos se asomó bajo la cama, pero ella estaba tan impresionada que no lo notó, cuando salieron del departamento nos relajamos y reímos.


  ―Perdóname por todo ―dije abrazándola.


  ―Perdóname tú también, la estabas pasando mal y no debí tocarte los cojones.


  ―Odio lo que te dije.


  ―Pues déjalo, tía, yo ya lo he olvidado, ahora tenemos que buscar un hogar para ellos ―señaló al gatito que inspeccionaba dentro de una de sus botas―. Creo que ese debería llamarse Leo, porque es igual de cotilla que tú. 


  Les dimos de comer, en Internet encontramos la dirección de una sociedad protectora de animales y al día siguiente salimos de madrugada para no encontrarnos a nadie. Un viejo y desteñido letrero que anunciaba "Huellitas de esperanza" nos dio la bienvenida, le explicamos a la recepcionista lo que había ocurrido y nos pidió llenar algunos papeles, mientras lo hacíamos veíamos a los voluntarios moverse de un lado a otro. 


  Nos ofrecieron un recorrido por las instalaciones, no tenían apoyo del gobierno, ni ninguna entidad, y aun así dejaban parte de sus salarios para cuidar de aquellos animalitos, eso nos hizo sentir la necesidad de apoyar.


  Redacté un artículo sobre ellos, Lor tomó fotografías increíbles y cuando lo presenté a mis jefes aceptaron publicarlo, y sentí que mi trabajo encontraba un significado especial.


  Concentrarme en mis metas me hacía levantarme cada día con ánimo y optimismo, pero al darme vuelta en la cama mis manos instintivamente lo buscaban y eso no lo borraría cualquier cuerpo, tenía la opción de regresarme a Panamá y significaba poner un mar de distancia entre Alejandro y yo, pero en mi mente los recuerdos seguirían latentes así que no me parecía una solución y ahora solo me quedaba olvidarlo.


  Viajé a Panamá durante los carnavales y convencí a mi amiga de acompañarme, pero no demoré en arrepentirme; en el aeropuerto de Tocumen con una enojada Lor esperaba a Cinthia y a mi mamá quienes llevaban dos horas de retraso, me escapé al baño por unos minutos, y cuando entré, una chica tan baja como yo con un largo cabello negro se miraba fijamente en el espejo con los ojos llenos de lágrimas, para ignorar mi curiosidad entré a uno de los sanitarios y cuando salí ella no estaba.


  Cinthia me envió un mensaje para decirme que el tranque no avanzaba así que me armé de valor para volver con Lor, entonces, una canción de Sandra Sandoval empezó a sonar, sobre el lavamanos donde estuvo la chica había un celular, lo tomé y en la pantalla decía “Lea”, apenas salí del baño la chica corrió hacía mí.


  ―Disculpa, ese es mi teléfono. ―Le expliqué iba a buscarla para devolverlo y se lo entregué―. ¿Ha sonado mucho?


  ―No ha parado.


  ―Muchas gracias. ―Estiró su mano―. Soy Lil Beek.


  ―Mucho gusto, yo soy Lía.


  Por los altavoces anunciaron un vuelo y Lil se despidió con prisa.


  Solo estuvimos en Panamá para la semana de carnavales, pero me distraje por completo del drama emocional de mi vida y, pensando con mente fría, comprendí que aceptar el puesto que me ofrecían en Barcelona era lo correcto.


  
 



   


  Periodismo


  ―Admito que esta urgencia por verme me tiene intrigada ―asegura Lor mientras caminamos a mi auto.


  ―¿Recuerdas hace algún tiempo cuando me ofrecieron el puesto en la revista de chismes?


  ―¿Cómo no recordarlo?


  Ignoré su sarcasmo y continué:


  ―En aquel momento no quería aceptar porque ellos solo buscaban mis contactos para asegurarse primicias, y me hacían sentir que no tengo madera para ser periodista, pero ahora he recibido nuevamente esa oferta de la exeditora en jefe del periódico estadounidense El Post, está iniciando un diario especializado en investigaciones y me dio la opción de ser periodista o editora, pero dejó muy en claro que preferiría tenerme como editora, aunque es un riesgo muy alto, sería empezar de cero.


  ―¿Y qué deseas hacer?


  ―Si elijo ser editora, pero fracaso, no estoy segura de que acepten que continúe trabajando con ellos y pase a ser periodista, y de todas formas sí al abandonar La Vanguardia todo sale mal, echaré por tierra lo que tanto trabajo me ha costado construir.


  ―Hace poco me dijiste que no te sientes completa con lo que haces.


  ―Así es, a excepción de un par de artículos el resto no han significado nada para mí.


  El silencio de Lor me hace saber que está meditando, es algo por lo que la admiro, yo soy impulsiva y ella serena, somos como el ying y el yang.


  ―¿Qué es más importante, seguir nuestras pasiones aunque sean inciertas o ser exitosos en algo que no nos satisface?


  Me reflejo en sus lentes y veo miedo, eso no me gusta, soy una mujer de retos, no una que se rinde ante un desafío, Lor tiene razón otra vez, a pesar de que he tenido buenos momentos como periodista no estoy totalmente satisfecha, ahora que se me presenta una oportunidad de intentar algo más y que está relacionado a lo que siempre me ha apasionado, ¿por qué no intentarlo?


  Cuatro años atrás. 


  Barcelona.


  Los periodistas principiantes cubren los hechos del momento, lo que usualmente significa turnos de noche, días festivos y cualquier evento que no quieran los demás, con solo dos semanas en el turno nocturno una gran historia literalmente cayó entre mis manos, el hijo de un candidato político se vio involucrado en un accidente de tránsito y en el otro auto viajaba una familia completa, todos fallecieron. 


  Los noticieros transmitieron el hecho en vivo y en la Internet no se hizo esperar la reacción, mostrando imágenes de que acababa de salir de una fiesta y especulaban que estaba ebrio, las opiniones en general lo culpaban directamente e incluso señalaban que por su posición social quedaría impune, sin embargo, yo no sigo corrientes así que fui más allá.


  Una chica se acercó al lugar preguntando por el joven y me explicó que había pasado a saludarla por su cumpleaños y por eso habían imágenes de ellos en las redes sociales, pero él había sido operado recientemente y tenía prohibido beber, luego escuché a un peatón comentar que el conductor del otro auto se cruzó de carril, las huellas de frenado y la posición de los vehículos me decían que era cierto, pero eso no era suficiente para publicar una historia y fue en ese momento que tuve mi golpe de suerte, localicé una cámara de seguridad y al revisar la cinta claramente se veía el auto interponiéndose en el camino de la camioneta.


  Redacté un artículo con rapidez y se lo presenté a mi jefe, Sergio, quien había acudido a la oficina cuando le informaron lo ocurrido.


  ―Solo tienes conjeturas, los otros diarios nos van a destruir, dirán que nos vendimos ―declaró Pilar.


  ―Mi artículo está basado en hechos que se pueden comprobar, ni más, ni menos, cada persona puede sacar sus propias conclusiones al leerlo, nuestro trabajo es informar.


  ―Sergio, no puedes dejar que eso se publique así.


  Desde que Pilar entró por influencias a trabajar en el diario se creía la jefa de todos.


  ―Yo pienso que esta perfecto ―sentenció Sergio.


  ―Déjame reescribirlo y te darás cuenta de que se puede mejorar ―ofreció Pilar―. Has hecho un buen trabajo de investigación, pero aún te falta mucho para saber redactar un artículo.


  Apreté mi puño y estaba por contestarle cuando nuestro jefe se interpuso.


  ―Pilar, en primer lugar, no te pedí tu opinión y quiero dejarte claro que aquí no tendrás ningún trato especial, todos se ganan su lugar en mi sección, deberías aprender un poco de Lía y ver más allá de lo aparente, en cuanto a la redacción del artículo, me parece que el editor aquí soy yo y es la historia de tu compañera.


  De más está decir que aquel artículo fue conflictivo, pero me representó una buena reputación, al principio el diputado se mostró muy agradecido con mi investigación e incluso intentó comprarme para trabajar para él, pero lo rechacé y, a medida que la opinión pública fue encausándose, la historia, como todas las demás, desapareció de los titulares.


  Sergio, era nuestro jefe, un hombre bajito y barrigón que alegaba estarse quedando calvo por todos los problemas que yo le daba siempre que redactaba un artículo controversial, me hizo su protegida y siempre me decía que yo podía dar mucho más si tuviera el valor de intentarlo y aprendiera a controlarme un poco.


  ―¿Lía puedes cubrir la visita del senador? ―Extendió una carpeta frente a mí, pero no la soltó―. Te daré una lista de preguntas.


  ―No me gusta que me guíes y lo sabes.


  ―Te pasaré las preguntas prohibidas, Lía.


  ―Solo te puedo prometer que no preguntaré nada que el país no necesite escuchar ―enfaticé lentamente y sonreí.


  ―¡Silvia! ―gritó mi jefe a una de mis compañeras estirándole la carpeta.


  ―A mí no me miréis. ―Ella levantando las manos y se alejó.


  ―Escúchame, Lía…


  ―Cálmate, soy periodista, conozco mi trabajo y sus riesgos. 


  Le arrebaté la carpeta y en el auto sentada junto a Nico el fotógrafo que me acompañaba reía con la lista de preguntas prohibidas cuando recibí una llamada.


  ―Cambio de planes. ―Anunció Sergio apenas contesté.


  ―¿Qué ocurrió?


  ―Una explosión en una fábrica provocó un incendio forestal, eres la persona que está más cerca y necesito que cubras la noticia, pero sin arriesgarte demasiado, te estoy enviando la dirección.


  Salimos de la autopista y en quince minutos estuvimos en el lugar, desde que entramos en el pueblo notamos las afectaciones por el humo y el fuego, ya había noticieros cubriendo la historia, me encontré a Renata, una periodista que había conocido antes y nos informó los lugares por los que era peligroso pasar así que trazamos una ruta. 


  Los cuerpos de bomberos cercanos y la guardia civil acudieron, y mientras entrevistábamos a algunas personas noté a una señora llorando desesperada, llevaba un bebé en brazos y le hice una seña a Nico para acercarnos.


  ―Alan ―llamaba a gritos. 


  ―¿Le podemos ayudar?


  ―Solo me descuide un segundo y mi hijo mayor desapareció ―sollozaba.


  La señora nos mostró una foto del niño y nos contó que mientras colocaba a uno en su silla el otro se había bajado del auto.


  ―Le ayudaremos a encontrarlo ―ofreció Nico de inmediato.


  La densidad del humo aumentaba haciéndome toser, estaba a punto de cambiar de dirección, cuando una larga cola blanca que se movía de un lado a otro entre los autos llamó mi atención, era un perro que cruzó la calle y detrás suyo iba el niño.


  Las luces de una sirena aparecieron con velocidad al final de la calle, sin pensarlo dos veces, corrí levanté al niño, lo apreté contra mi pecho y el auto frenó justo a tiempo. La mamá del niño y mi compañero probablemente escucharon el chirrido de las llantas porque llegaron de inmediato, mientras Nico tomaba el niño, dos personas que se habían bajado del auto se aproximaron.


  
 




   


  Incendio en el corazón


  ―¡Nunca mides los riesgos de tus acciones!


  Extrañaba tanto la autoridad de su voz.


  Empecé a toser, me llevé mi pañuelo húmedo a la boca y él me hizo girar apretándome contra su pecho, pero temía levantar mis manos para abrazarlo y que desapareciera como en mis sueños.


  ―¿Alejandro? ―solté casi en un susurro.


  ―Eres tan temeraria que no sé si es lo que más odio de ti o lo que más me gusta.


  Era real, estaba en los brazos de Alejandro.


  ―Comandante, debemos avanzar ―apuntó quien lo acompañaba.


  ―Suba al coche, alférez ―me apartó de su cuerpo―, debo irme.


  ―No espera, ¡necesito que hablemos!


  ―No puedo, debo ir a un banco.


  ―Te sigo.


  ―No ―sacó su teléfono y me lo dio―, yo te llamaré apenas termine mi turno. ―Se colocó su boina y subió al auto.


  Me tomó tiempo encontrar el banco y cuando llegamos allá, él no estaba, había sido falsa alarma, cubrimos el rescate en el edificio y algunas otras noticias, pero el exceso de humo nos estaba afectando así que al caer la noche preferimos regresar a Barcelona.


  Las horas pasaban sin que su teléfono sonara, al parecer no había aprendido mi lección y él seguía siendo el mismo, quizá me haría esperar una semana como la primera vez que le di mi número, no podía parar de pensar en mil razones para que no me llamara, así que antes de que amaneciera fui a correr al parque, necesitaba despejar mi mente.


  El sol se asomó y me percaté de que alguien corría tras de mí manteniendo la distancia, aceleré mi paso, pero me alcanzó sin esfuerzo.


  ―¿Por qué me sigues? ―Lo había reconocido varios metros atrás.


  ―Porque llevo treinta minutos llamando a mi celular y no me contestas.


  Lucía cansado, pero al recordar el tiempo que me hizo esperar su llamada lo ignoré y continué corriendo.


  ―Tal vez no quiero contestarte. ―Lo cierto era que había dejado el teléfono en casa.


  ―Detente por favor, Lía. ―Empezó a respirar agitado.


  Estaba segura de que su intención era que me acercara, pero tenía tanta necesidad de estar entre sus brazos que aquella trampa era demasiado tentadora, reposaba sus manos sobre las rodillas como si buscara un poco de aire, y cuando estuve a unos pasos se estiró y me atrajo contra su cuerpo.


  Levanté el rostro para mirarlo y nuestra necesidad de besarnos imperó, su boca era sencillamente dulce y masculina, sus labios fríos por el clima rápidamente empezaron a arder a medida que aquello se hacía cada vez más inapropiado para el lugar en que nos encontrábamos.


  Regresamos al departamento y yo tenía que alejarme unos minutos de su influencia para tranquilizar mis instintos, así que me detuve en la cocina a tomar un poco de agua, pero al mirar hacia el sillón noté que se había quedado dormido.


  Todo el tiempo que había empleado en olvidarlo se fue por un caño, entré a mi habitación, no cerré la puerta porque esperaba escuchar cuando se despertara, pero ya que no lograba concentrarme en el artículo que debía enviar, tomé mis audífonos seleccioné un CD de Juan Gabriel y acallé mis pensamientos con sus letras.


  ―¿Qué escuchas? 


  Colocó una mano sobre mi hombro, sobresaltándome.


  ―Estás loco. ―Tiré de mis audífonos y me sacudí molesta.


  Su mirada pasó de un gesto tierno a uno de disgusto.


  ―¿Lo dice la mujer que saltó frente a un auto ayer?


  ―No entiendo por qué te preocupas, desde que te fuiste aquí sigo enterecita.


  Intenté ser sarcástica poniéndome de pie y recorriendo mi cuerpo con una mano al hablar, pero su reacción fue una mirada de lujuria y mojó sus labios calentándome.


  ―Si te hubiera pasado algo ayer…


  Encerró mi cuerpo contra el escritorio y mis emociones intentaron traicionarme.


  ―No finjas que te importo. ―Lo aparté.


  Tiró de mí, besó la coronilla de mi cabeza y aspiró el aroma de mi cabello.


  ―Extrañaba tu suave piel ―deslizó sus manos bajo mi suéter de correr y de un solo movimiento me sentó sobre el escritorio―, el reto en tu mirada, la forma en que te haces un ovillo en mi cama luciendo incluso más pequeña. ―Acarició mi nariz con la punta de la suya.


  ―Ha pasado casi un año, Alejandro…


  Aquellos meses tuve pruebas suficientes de que mientras no lo sacara de mi corazón no me sería posible intentar otra relación, lo que sentía por él era diferente, estaba tatuado dentro de mí y aunque no dejaba de sonreír cuando encontraba motivos para hacerlo, sentía que quería acudir a él para celebrar cada éxito o refugiarme cuando algo no funcionaba.


  ―En este año solo he pensado en ti, no he conseguido sacarte de mi cabeza, la guardia civil fue mi único compañero desde que me corriste de tu lado, como escuchaste ayer, ahora soy comandante.


  ―¿El único? ―ironicé.


  ―En mi corazón eras la única, y aunque intenté olvidarte no pude.


  ―Yo también intenté hacerlo. ―Sus brazos se tensaron y apretó la mandíbula―. Así que entiendo tu sentimiento. 


  ―Lo que pasó mientras no estábamos juntos no debería definir lo que podemos llegar a ser. ―Me dio un golpe bajo con esa respuesta.


  ―¿Y qué podemos llegar a ser, Alejandro León? ―pregunté juguetona rindiéndome a la verdad, lo deseaba.


  Sus ojos brillaron como cada mañana en la cama cuando estaba a punto de reclamar mi cuerpo, sus labios recorrieron apasionadamente los míos y, a medida que sus dedos acariciaban mi piel, los recuerdos y las sensaciones se atropellaban en mí.


  ―Alejandro espera ―con una mano en su pecho lo empujé. 


  Estaba agitada por el contacto de nuestros cuerpos, pero buscaba recuperar el aliento para hilar mis pensamientos, yo no había cambiado ni un poco.


  ―Esperar me llevó a donde estoy hoy en día. ―Comenzó a besar mi cuello al tiempo que hablaba y me desvestía para pasear sus manos libremente sobre mi piel―. Por esperar a que cambiaras de idea me fui, pero pronto me rendí a la idea de que no había significado nada para ti, así que me dediqué a mi trabajo sin descanso para sacarte de mi mente. ―Su rostro reflejaba cansancio, pero si era posible lucía aún más atractivo―. Y justo cuando me trasladaron de regreso a Barcelona maldije esa orden, porque ningún cuerpo borraba el tuyo y esta ciudad significaba el riesgo de encontrarte en cada esquina.


  ―¿Cómo sabías que yo seguía aquí? ―Ardía de celos pensando en las mujeres que disfrutaron de sus caricias durante aquel tiempo, pero no podía dejar que lo supiera.


  ―Porque no dejé de seguir tu carrera ni un día ―sonrió―, estaba orgulloso de cada éxito que conseguías y al tiempo me destruías porque con ellos me demostrabas que habías avanzado y además estaba ese…


  ―¿Ese?


  ―Dave ―pronunció su nombre con dolor.


  ―¿Qué pasa con Dave?


  ―Aparece seguido en tus fotografías de Facebook y según Mateo os vio juntos.


  ―Alejandro ―tartamudee―, no existe nada entre Dave y yo, sabes que es amigo de Lor y por eso se reúne con nosotros, pero… bueno, quiero ser honesta, nos acostamos cuando tú y yo no separamos ―la ira en su mirada me hizo continuar de inmediato y aclaré―, pero no logré sentir nada por él, ni por nadie más.


  Sabía que si él se quedaba en mi vida tarde o temprano se enteraría y no quería malos entendidos, aunque la otra posible razón de mi sinceridad fueron sus primeras palabras que sugerían a más de una mujer desde nuestra separación, una pequeña espina en mí quería que supiera que yo también intenté olvidarlo.


  Recorrió mi cuerpo con sus labios como si buscara una mínima marca en mi piel que fuera testigo de lo que acababa de decirle, en un instante pareció rendirse, aspiró con fuerza y tomó mi boca con pertenencia, no quería que pensara un segundo más así que deslice mis manos bajo su camisa y la retiré, sin decir una palabra, me llevó a la cama y empezó a besarme, al tiempo que se desnudaba, el delicioso calor de su cuerpo nublo cada rastro de la cordura que me quedaba.


  El suelo de mi habitación era una tórrida escena de ropa regada, pero sobre la cama se llevaba a cabo el mayor encuentro carnal que había experimentado jamás, necesidad sentían nuestras pieles, necesidad expresaban nuestros sexos, necesidad rezaban nuestras bocas con ardientes besos, llevó primero un seno a su boca y luego el otro, esa forma de provocarme siempre me humedecía y no pude menos que jadear mientras él seguía torturándome, nos conocíamos a la perfección.


  Sus labios dulces, fríos y carnosos paseaban por cada centímetro de mi piel, sus penetraciones eran rítmicas arrancando de mí gemidos inteligibles, a gritos mencionaba su nombre para ser acallada por sus besos, justo lo que quería: que se tragara cada una de mis demostraciones de excitación.


  Me recomponía a medida que él me penetraba, besaba y halagaba, sentía que estaba completa una vez más, hasta que en silencio cayó a mi lado, sudábamos, el agotamiento de nuestros cuerpos y las respiraciones agitadas junto con los fluidos que corrían por mis muslos demostraban mi total complacencia.


  ―Te extrañé mucho ―confesó y se dio la vuelta descansando su peso en un codo, sujetó mi quijada para que lo mirara e iba a hablar cuando lo detuve.


  ―No he cambiado, Alejandro ―me puse de pie―, incluso podría decir que he empeorado, seguramente odiarás más a la Lía que soy ahora, esto quizá fue un err…


  ―No. ―Me sujetó y posó su mano en mi mejilla―. Me gustas tal y como eres, no podría cambiar nada de ti.


  Mi corazón palpitó con fuerza por la forma en que me miraba, la desnudez de nuestros cuerpos aún me acaloraba, pero sus palabras sobrepasaban aquello. Quería todo con él, compartir cada minuto juntos, dividir las cargas de los momentos difíciles y, sobre todo, aprovechar su calor día y noche.


  Mientras yo perdía mi vista en las facciones de su rostro, Alejandro frunció el ceño, depósito un casto beso en mis labios y buscó entre su ropa sin decir una palabra; el miedo me paralizó, tal vez mis palabras lo habían hecho arrepentirse.


  Me sujeté de su brazo con fuerza y él se irguió.


  ―No te vayas ―susurré acurrucándome en su pecho.


  ―No iré a ningún lado, al menos no sin ti.


  Del pantalón sacó una pequeña caja blanca y, al verla, mi corazón sonaba como un eco, ya no solo palpitaba sobre mi seno sino también a la altura de mi estómago, me sentí asfixiada, las manos me temblaban, vi un vestido a un costado y me lo coloqué con rapidez.


  Puso una rodilla en el suelo y me llegaba casi al pecho, di un paso atrás.


  ―¿Qué es eso? ―Debía escoger bien mis palabras―. Tú…


  ―No escaparás tan fácil de mí, cariño, esta vez no. 


  Con agilidad me tomó haciéndome sentar sobre su pierna y abrió la pequeña caja revelando un pequeño y sencillo anillo con una piedra aguamarina del mismo color que sus ojos y que resultaba ser la de mi mes de nacimiento.


  ―Te lo advierto, Alejandro León, no cambiaré para darte tranquilidad. ―Me crucé de brazos.


  ―Eso espero ―con un gesto dulce sujetó mi quijada―, quiero que sigas siendo justo así, la mujer que me desafía, toma las riendas de mi vida y me dirige sin pedir permiso, porque así te incrustaste en mi corazón ―hizo un alto tan dramático como los míos y sacó el anillo―. Lía Moreu ¿quieres ser mi esposa?


  Mis ojos y los suyos se miraron en total silencio, fueron segundos casi eternos hasta que avancé los cinco centímetros que separaban nuestras bocas y lo besé. Nunca hubiera esperado que así fuera la forma en que me propondrían matrimonio. 


  La desnudez de Alejandro lo hacía ver como una estatua griega, pasee mis manos por su pecho y musculatura mientras lo besaba, pero terminó el beso y exigió su respuesta.


  ―¿Estás seguro de los riesgos que asumes? ―Me miró fijamente y asintió―. Entonces mi respuesta es sí, quiero pasar el resto de mis días contigo, Alejandro.


  ―Mi amor es solo tuyo, cariño.
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  os asientos en la rueda de prensa estaban asignados y sonreí dándome cuenta de que había sido beneficiada con la primera fila.


  ―Buenas tardes señores periodistas, hemos convocado a esta rueda de prensa para informar que el lanzamiento oficial de nuestro fármaco para luchar contra la leucemia infantil será dentro de dos meses ―los flashes empezaron a llenar la estancia para captar las imágenes que aparecían en la pantalla de fondo―, hemos decido que en memoria del doctor Raudan el nombre comercial del producto será justamente su apellido. Debido a que contamos con un corto periodo de tiempo permitiremos solamente tres preguntas ―una queja en forma de murmullo corrió por la habitación―, no se preocupen, abriremos un calendario para entrevistas individuales y para agendarse deben comunicarse con el departamento de relaciones públicas.


  Apenas el señor Zhao Ming, ejecutivo encargado de la rueda de prensa en nombre de YungFarma guardó silencio, todos levantamos las manos en espera de obtener una de esas valiosas oportunidades, el hombre hizo contacto visual conmigo, sonreí tiernamente y sin dudarlo me eligió.


  ―Lía Moreu, diario La Vanguardia. Es de vital importancia para el público conocer las estadísticas sobre los casos de efectos secundarios reportados cuando el doctor Raudan seguía con vida ―el hombre intentó interrumpirme, pero se lo impedí, hasta allí llegó mi teatro de dulzura―, ustedes han distribuido a los periodistas el día de hoy estadísticas actualizadas, sin embargo, ninguna de ellas justifica el por qué estos resultados varían tanto de los que mencionara el doctor antes de su fallecimiento.


  ―Los estudios finales han demostrado que aquellas estadísticas estaban erradas, además, el medicamento ha recibido todos los permisos y autorizaciones por parte del gobierno.


  ―Si el medicamento es tan efectivo ¿por qué abandonaron la solicitud de aprobación de la FDA estadounidense? ―repliqué.


  ―Esa pregunta ya ha sido respondida en otros medios de comunicación, señorita, pero si desea que lo repita: obtener los permisos del gobierno norteamericano no solo conlleva pruebas sino también una gran inversión económica, dentro de sus requisitos se encuentra la exigencia de abastecer al país de una cantidad obligatoria del fármaco y siendo YungFarma una compañía en expansión no es posible cumplir con dichas regulaciones, sin embargo, consideramos que en el momento en que los resultados del medicamento empiecen a ser evidentes podremos negociar nuevamente la distribución en el mercado de Estados Unidos.


  ―La FDA mantiene sus requisitos en su sitio web y no hacen referencia a ninguna exigencia sobre abastecimiento.


  ―Me parece que ya le he respondido, señorita y dado que hemos establecido la regla de tres preguntas y usted ha hecho uso de dos de ellas, daremos la oportunidad de formular una más.


  Evité mirar a mi alrededor, estaba segura de las miradas de reproche que debían estar taladrándome, pero solo necesitaba que él diera esas declaraciones para agregarlas a mi artículo, estaba listo y seguramente en dos días cuando se publicara las solicitudes de entrevistas definitivamente les lloverían.


  El doctor indie Rupert Raudan, jefe farmacólogo de YoungFarma fue encontrado muerto dentro de las instalaciones de la farmacéutica de capital chino justo después de anunciar que se habían encontrado efectos secundarios en el medicamento que creaba contra la leucemia infantil y no sería posible realizar el lanzamiento, en un principio la misteriosa muerte había sido la comidilla de los periodistas, pero cuando la fiscalía cerró la investigación, todos por arte de magia lo habían olvidado, menos yo.


  Al llegar a las oficinas terminé el artículo y lo entregué a mi editor quien lo recibió con reticencia, pero me aseguré de tener la documentación necesaria para comprobar los hechos, conseguí el informe real de los estudios y manejé todo en completo silencio para evitar que alguien como Pilar, por ejemplo, entorpeciera mi investigación; artículos como ese eran los que realmente activaban mi intuición periodística, me apasionaban.


  Sobre mi escritorio reposaba una fotografía de mi familia que había colocado allí justamente para darme fuerzas, pero me había dado cuenta de que lo que más me costarían al volver al trabajo eran mis expectativas sobre mi carrera.


  Atravesé la puerta de mi departamento al atardecer y Elián, el hijo de mi cuñada Danka fue el primero en recibirme, la relación con ella no había mejorado, pero Alejandro era el ídolo del niño y dado que mi suegra estaba embelesada con nuestra pequeña, siempre que venía de visita él la acompañaba. 


  Henry se acercó a mí y empezó ronronear mientras se restregaba contra mi cuerpo, con su larga cola gris pasó junto a la foto que había en el recibidor, la misma que tenía sobre mi escritorio, en ella aparecíamos Alejandro y yo con Alessandra en brazos, ella tenía apenas un mes de nacida y usaba un vestido que Lor le había obsequiado, era un tutú completamente negro al que yo le había agregado un gran lazo dorado en la cabeza, siempre que la veía me hacía feliz.


  ―Tía Lía, ven. ―Mi sobrino exigió mi atención para que dejara de saludar al gato.


  En la sala me encontré a Alejandro con Alessandra en brazos, continuaba suspirando de amor cada vez que lo veía porque el tiempo no mermaba su exquisita capacidad de seducirme, pero con su expresión similar a la de Elián mi curiosidad se despertó.


  ―Hola, cariño. ―Me dio un beso que hizo que el niño se tapara los ojos e hiciera ruidos de desaprobación―. Qué bueno que has llegado, tu hija tiene algo que mostrarte.


  Saludé a mi suegra que bordaba unos pañuelos y caminamos juntos a la alfombra, Alejandro se alejó a tres zancadas de distancia colocando a Alessandra en el suelo y le ordenó: ve con mamá, mi tesoro.


  Lágrimas se formaron en mis ojos cuando mi pequeña, tambaleándose, inició el recorrido, sonreía sin un solo diente a la vista y estiraba sus manos para alcanzarme, cada gota de cansancio despareció de mi cuerpo, me puse de rodillas y empecé a llamarla por su nombre causando que se apresurara y a pocos pasos de distancia Henry pasó frente a ella y con su cola acarició el rostro de mi bebé haciendo que cayera sentada.


  Aplaudí para alentarla, hizo ademan de querer llorar y pude ver la frustración en su rostro, pero Alejandro llegó rápidamente a su lado, le ofreció un dedo ella lo sujetó y una vez de pie, con valentía, lo volvió a intentar hasta que llegó a mis brazos.


  ―Zorionak mi hermosa bebé. ―Soplé su pancita para hacerla reír.


  Había decido enseñarle a Alessandra euskera porque Lor, además de su madrina era mi hermana, incluso Alejandro ya decía le zorionak para felicitarla y había aprendido más palabras.


  ―Hace poco lo hizo por primera vez, fue Elián quien lo presenció, pasó justo antes de que yo llegara ―comentó Alejandro besando mi frente.


  Sabía que sacrificaba esos momentos maravillosos e irrepetibles al volver a mí trabajo, pero no quería arruinar mis esfuerzos por construir una reputación como periodista. 


  Alejandro ya había renunciado a su idea de ser GEO y al casarnos aceptó un puesto como instructor en una unidad especial en Barcelona, decía que nosotras le habíamos dado otro sentido a su vida, y yo sabía que él hacía realidad sus sueños de una familia feliz, además, compramos otro departamento uno muy cerca de Lor, desde que puse un pie allí me enamoré, ya que se encontraba justo frente a mi parque favorito.
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  erré el libro que leía cuando Alejandro entró a la habitación. El último mes de embarazo cuando me obligaron a guardar reposo me obsequió una saga de novelas de aventuras de doce tomos escrita por una panameña de nombre Era Sáenz, sin embargo, no se percató de que tenían un alto contenido erótico que, aunado a las hormonas en aquel momento, me hacían insaciable y a pesar de que insistía en ser cuidadoso él tampoco lograba contenerse ante mis insinuaciones.


  ―Aún no he recibido la aprobación para mi artículo sobre la farmacéutica.


  Dejé el libro sobre la mesa de noche y tomé una toalla para ayudarlo a secar su cabello.


  ―Hiciste tu trabajo de forma responsable, verás que pronto Sergio conseguirá que lo publiquen, como siempre dices, el trabajo del periodista es informar, y ese medicamento puede hacer mucho daño si no impiden que se venda. ―Me dio un dulce beso en los labios y se sentó en la cama.


  ―Esta vez tengo un plan B.


  ―¿Plan B?


  ―Hablé con el coronel Tovar, prefiero perder la exclusiva antes que dejar que se salgan con la suya.


  Alejandro levantó una ceja con incredulidad, aunque mi relación con su exjefe nunca fue la mejor, había notado que él no se llevaba bien con nadie así que no lo tomé personal y siempre que requería ayuda o colaboración acudía a él, yo podía ser muy persuasiva.


  ―Haces lo correcto, cariño.


  ―Pero ahora deberé esperar a que otro artículo igual de interesante aparezca o resignarme a hacer más entrevistas sin importancia. 


  ―¿No eres tú quien dice que Roma no se construyó en un día? ―dejó caer la toalla y empezó a acariciar mis muslos debajo del camisón de seda.


  ―A decir verdad, hoy recibí una propuesta interesante.


  ―¿A sí?


  ―Me ofrecen un puesto como editora en una revista de farándula, pero estoy segura de que es por las primicias que he presentado sobre mis hermanos y el contacto directo que tengo con Revelados, además, todo el problema sobre Luna y su huida de la boda es el trofeo de los paparazzi. 


  ―Tal vez sí o tal vez no.


  ―No es lo mismo ser periodista que editora y menos en una revista de cotilleos.


  ―Yo apoyo lo que tú decidas ―agregó atrayéndome a su cuerpo.


  En el brillo de sus ojos noté que la conversación había terminado, lo empujé levemente sobre la cama y se dejó ir con facilidad, le bajé pantalón, introduje su miembro en mi boca y soltó un gruñido de satisfacción, pero sentí que estaba tenso y al levantar la vista lo encontré mirando hacia la puerta.


  ―¿Tienes miedo de portarte mal con mami en casa? ―Lo reté sonriendo.


  Volvió a colocar su miembro en mi boca y empezó a moverme rítmicamente, cada vez llegaba más profundo buscando su placer, al tiempo que dejaba escapar pequeños gemidos que me excitaban tanto como a él. 


  Se detuvo, me hizo ponerme en pie y retiró mi camisón acariciando mi cuerpo.


  ―Te quiero follar hasta el amanecer ―susurró a mi oído y mi piel se erizó.


  Su cuerpo era un placer del que jamás me cansaría, con los años se hacía más sensual, incluso algunas canas dispersas habían aparecido ya en su cabello, esos detalles le imprimían un aire de caballero aristócrata que provocaban que lo imaginara como el protagonista en cada una de las novelas que me había obsequiado.


  Se recostó sobre mí y me penetró con fuerza, disfrutaba de sus embestidas cuando recordé que no había usado protección y lo detuve.


  ―¿Te he lastimado? 


  ―No, cariño, es solo que has olvidado el preservativo.


  ―No pasara nada. ―Cambió su gesto de angustia a una mirada libidinosa.


  ―Olvídalo, sin preservativo no hay sexo.


  ―¿Estás segura? ―Colocó sus labios en mi vientre y empezó a bajar lentamente.


  ―No estoy preparada para quedar embarazada nuevamente.


  ―¿Sería tan malo? 


  ―Sería inconveniente en este momento ―aseguré sentándome en la cama.


  ―¿No disfrutas de ese angelito que ronca como tú? ―Sonrió con dulzura.


  Alejandro era un orgulloso papá, se tomaba su función con desmedida seriedad, incluso cuando deseaba apaciguarlo por alguna de mis intrépidas aventuras decía nuestra hija y una sonrisa de absoluta felicidad se dibujaba en su rostro; incluso papá fue la primera palabra de mi pequeña y él definitivamente se había ganado ese honor, pero no había mencionado el deseo de tener otro hijo y menos tan pronto.


  ―Yo no ronco… ―besó la punta de mi nariz―, pero apenas estoy readaptándome al trabajo, Alejandro. ―Volví a mi tarea de rebuscar en la gaveta de su mesa de noche.


  ―No pierdas tu tiempo, no encontraras nada. ―Se colocó el pantalón.


  No entendía por qué estaba molesto, y no dejaría que aquella discusión infundada e irracional acabara con ese momento, pero justo cuando iba a protestar escuchamos a Alessandra llorar a través del monitor.


  Mi relación era un sueño de amor real, sin embargo, no carecía de momentos como aquellos, claramente teníamos puntos de vista diferentes en algunos temas y aunque él había renunciado a su intención de ser GEO, yo aún quería encontrar mi lugar en el periodismo. Cuando regresé él ya se había acostado dándole la espalda a mi lado de la cama, en su idioma eso significaba que no quería seguir con el tema así que apagué la luz y me dormí.


  Me levanté temprano, pero Alejandro ya no estaba, era sábado así que seguramente estaría corriendo en el parque, decidí preparar el desayuno para hacer las paces con mi esposo y al escucharme salir del cuarto, Elián me acompañó, se sentó en la isla de la cocina y empezó a contarme algo sobre su nuevo interés de aprender karate, y aunque trataba de prestarle atención en mi cabeza solo corría la conversación de la noche anterior.


  ―Tía tus desayunos son los mejores ―apuntó el pequeño degustando su omelette.


  Mi suegra entró a la cocina y arrugó un poco la nariz.


  ―Realmente la comida de tu país a estas horas es muy diferente, Lía. ―Se sirvió una taza de café sentándose junto a Elián.


  ―Lo sé, esa es una de las partes que más extraño, una buena changa para desayunar ―el olor invadió mis recuerdos y sonreí―, o un buen sancocho en fin de semana, incluso creo que ese será nuestro almuerzo hoy. ―Miré hacía la terraza los culantros, ajíes y otras plantas que crecían en una hilera de maceteros que mi madre había cultivado durante el tiempo que vivió con nosotros para ayudarme con Alessandra. 


  Alejandro entró al departamento, se retiró sus auriculares, me dio un beso en la frente y se excusó diciendo que deseaba darse una ducha.


  ―Iré a ver a Alessandra un momento ―dijo mi suegra poniéndose de pie, yo hice ademan de hablar y ella continuó―: sé perfectamente que está dormida, simplemente quiero verla. ―Desapareció tras Alejandro y mi corazón se encogió preocupada por la conversación que seguramente tendrían en el pasillo hacía los cuartos. 


  El teléfono sonó y desvió mi atención hacía otra preocupación.


  ―Oliver ―él saludo y yo continué―: ¿Has averiguado algo?


  Lor había aceptado un trabajo como fotógrafo para la National Geographic y se fue una semana después de nacer Alessandra, en otros momentos aquella aventura me hubiera parecido la mejor de la vida, pero con los problemas de comunicación, lugares peligrosos y muchos otros riesgos no podía parar de pensar en ella.


  ―Puedes tranquilizarte, no debes imaginarte tantas cosas, entiendo que te preocupes, pero falta muy poco para que Lor termine.


  ―Y seguramente ya debe estar planeando alguna otra loca aventura.


  ―Citándote: ¿Lo dudas?


  ―¿Hace cuánto que no la ves? Seguramente está muy delgada, no debe estarse alimentando bien, ¿le han pedido que se coloque los refuerzos para rubeola y todas esas enfermedades? Estaba de acuerdo cuando tomó el trabajo, incluso me hubiera gustado acompañarla en otras circunstancias, pero no puedo parar de pensar en su seguridad.


  ―Ahora entiendo todo. ―Lo escuché reír―. La última vez que hablamos, Lor dijo que ahora realmente eras una mamá. ¿Cómo está la pequeña Alessandra? ―Se interesó evidentemente para cambiar el tema.


  ―Ayer dio sus primeros pasos ―exclamé orgullosa.


  ―Vaya cuanto ha crecido y yo aún no la conozco.


  ―Desde que Lor se fue no has vuelto a Barcelona y eso que también somos amigos.


  ―Así es, hermosa, pero he estado un poco ocupado.


  Alejandro pasó a la sala cargando a Alessandra y la sonrisa se borró de mi rostro.


  ―Cuando tengas tiempo para visitarnos no dudes en llamar.


  Oliver se despidió en el mismo instante en que Elián terminó su plato, dio las gracias y corrió hacia su tío. Yo me debatía entre echar raíces como una planta o hablarle.


  ―Debemos conversar. ―Su actitud parecía conciliadora mientras se acercaba.


  ―Pienso lo mismo, pero no me gustaría que tu madre nos escuché.


  ―Soy consciente de ello, le he pedido que lleve a los niños al parque, se irán en breve.


  Apenas él terminó aquella oración, mi suegra apareció en la sala con los abrigos de los niños, colocamos a Alessandra en su carriola y se fueron de paseo.


  ―No habíamos hablado sobre tener otro hijo. 


  ―Lía ―pasó sus manos por mi cabello y lo ajustó tras mis orejas dándome un pequeño y dulce beso en los labios―, he llamado a mi jefe y le pedí algunos días libres, me gustaría que usáramos ese tiempo para viajar a Panamá, ya es hora de que tomemos unas verdaderas vacaciones y sé que extrañas a tu madre.


  Mi mamá se había quedado con nosotros hasta que Alessandra cumplió dos meses, caminaba por la casa siempre alegre y ocupada, definitivamente su positivismo nos contagiaba, pero ahora tenía un novio y decidió volver.


  ―Tienes razón, Sergio me debe días libres, solo debo terminar algunos detalles en la oficina, pero en cuanto a lo otro…


  ―Relajémonos, cariño y luego de eso lo veremos todo con más claridad.


  El lunes mientras Alejandro empacaba los biberones de Alessandra para llevarla a la guardería, recordé algunas fotografías que le habíamos tomado y ya que el miércoles viajaríamos a Panamá quería llevarlas conmigo.


  ―¿Podrías pasar por las fotografías al estudio?


  ―¿No podría él enviarlas a tu oficina?


  ―Probablemente si le pido eso insistirá en llevarlas…


  ―Avísale que pasaré antes de ir a recoger a Alessandra.


  Dave administraba el estudio de Lor, por lo que Alejandro nunca me dejaba ir allí sola. Antes de viajar quería terminar dos artículos que tenía pendientes solo de agregar detalles, el de la farmacéutica se había retrasado, pero Sergio prometió que se publicaría pronto.


  Mi teléfono sonó. 


  ―Discúlpame, amor, no me di cuenta de la hora.


  ―No hay problema, cariño, solo quería informarte que estoy con Dave en el hospital.


  ―¿Qué pasó? ―inquirí con recelo.


  ―Le dio apendicitis, está en el salón de cirugías, he firmado como su responsable porque él estuvo de acuerdo, pero debemos avisarle a alguien de su familia.


  ―Entonces… ¿llevaste a Alessandra al hospital?


  ―Mateo ha ido por ella, están en nuestro departamento.


  ―Estaré en casa pronto…


  La llamada se cortó, había olvidado cargar mi teléfono y se apagó, volví a llamarlo desde la oficina, le informé que llamaría a Lor y luego de eso volvería a casa de inmediato.


  Sabía que aquel viaje a Panamá tenía como objetivo cambiar mi forma de pensar, demostrarme que podía llevar una vida tranquila sin correr detrás del conflicto constantemente, pero después de mi viaje a Siria había decidido que quería marcar una diferencia en el mundo y eso no lo lograría reportando chismes.


  
 




   


  Comentarios innecesarios


  

    E


  


  n Panamá me levantaba con el cantar de los gallos para disfrutar de esa sensación del sol a través de los árboles frutales que crecían en el patio de la casa de mi madre y me di cuenta de lo mucho que lo extrañaba, el novio de mi mamá estaba de visita en casa de sus hijos en la capital lo que me daba tiempo con ella.


  Tendía unas sábanas en el patio cuando algunos de mis familiares irrumpieron en la tranquila mañana, los gritos de emoción no se hicieron esperar, todos querían conocer a Alessandra y quedaban impactados al ver a mi guapo esposo, porque nos casamos en España y pocos lo conocían.


  Mi madre sacó a la niña de la hamaca donde Alejandro la mecía y orgullosa la presentó ante todos.


  ―Pero qué preciosura de muñeca ―gritó escandalosamente mi tía Silvia.


  Casi me sacudo la oreja para cerciorarme de que mi oído no había sufrido un daño irreparable, pero sería de mal gusto, así que simplemente respiré profundo y sonreí ante la cara indescifrable de mi esposo.


  ―Hija, pero qué bella está mi sobrina nieta, que blanquita y delgadita seguro será modelo. ―Otra de mis tías besó sonoramente las mejillas de Alessandra causando que ella hiciera un puchero.


  ―Ay no, pero no me vas a decir que es una chiquilla ñañeca, bájenla y pónganla a caminar que si la tienen cargada todo el día no va a aprender ―reprendió mi tía Consuelo quitándosela a mi madre de los brazos.


  ―Cuando tus primos tenían esa edad ya gateaban por todas partes y tenían las piernas llenas de raspadas ―apostilló nuevamente mi tía Silvia y con ese último comentario Alejandro no logró contenerse.


  ―Alessandra apenas tiene nueve meses ―su voz masculina hizo que mis tías sostuvieran la respiración―, pero ya ha dado sus primeros pasos, es una niña dulce y adorable, cuando se acostumbre a su presencia lo notaran.


  Sus ojos centellaban molestia, mis familiares lo notaron y les dijo casi todo lo que yo por respeto me contuve de expresar, pero sin duda alguna si supiera el significado de ñañeca su enojo abría explotado de peor forma, porque en mi país de esa manera se le conoce a un niño consentido en extremo e insufrible.


  ―Vamos, ya dejen de molestar a la niña. ¿No fue acaso mi hermano José el que se encerraba en su cuarto a llorar cada vez que una niña le decía feo? ―Se burló mi prima Rosa sacudiendo a su madre―. Y no me hagan hablar de Pepe y Ernesto―. Con gesto amenazador sonrió hacia mis tías. 


  No la había visto entre la multitud, me abracé a ella y se la presenté a Alejandro, a pesar de su incomodidad, él sonrió mientras estrechaba su mano, luego giró tomando a Alessandra y ella apenas sintió su protección dejó de llorar.


  ―Bueno, lo visto, la ha tomado su papi y se acabó el berrinche, eso es respuesta suficiente para mí ―comentó mi tía Silvia.


  Alejandro sin pudor alguno resopló y caminó con la niña hacia el patio.


  ―Bueno, bueno ―aplaudió mi mamá llamando la atención de todos―, si han venido a mi casa para criticar allí está la puerta bien grande para que salgan todas, viejas chismosas y envidiosas.


  Amaba a mi familia, pero criticar absolutamente todo era un rasgo demasiado común en ellos, por esa razón mis hermanos siempre se escapaban de esa clase de reuniones.


  ―Creo que deberíamos hablar con tu esposo, esta fue una pésima primera impresión de nuestra familia ―susurró mi prima llevándome a un lado.


  ―Justamente esto era lo que menos necesitaba ―resoplé agotada―. Vinimos aquí para despejarnos y dejar atrás un poco del estrés en nuestras vidas, supuestamente estamos de vacaciones.


  ―Rayos, entonces mejor no te digo nada.


  ―¿De qué?


  ―Es que, bueno nada, mejor lo dejamos así.


  Uff mi curiosidad, como un globo se empezó a inflar.


  ―Noooooo ―extendí la palabra con dramatismo y tiré de Rosa para entrar a la casa―. ¿Qué te hace pensar que me quedaré así?


  ―No cambiarás nunca, Lía.


  ―Jamás ―sonreímos a la par con complicidad.


  Mi tía Silvia vivía en la ciudad y siempre que podía la visitaba para pasar tiempo con Rosa, ella era mayor que yo, pero me permitía compartir con sus amigas, me enseñó a pintarme los labios, a arreglar mis uñas e incluso a pestañear para conseguir la atención de un chico.


  ―¿Recuerdas a Eva, mi compañera en la universidad?


  ―La verdad es que no.


  ―Bueno solo la viste una vez, ella se casó con un magnate escocés que hasta resultó ser un conde. 


  Vaya que se estaba poniendo buena la conversación.


  ―Continúa ―la apresuré.


  ―El asunto es que va a inaugurar una fundación con la cual busca crear algunos orfanatos donde se apoye y desarrolle el talento de los niños.


  ―¿En serio? ―Mis ojos tuvieron que brillar con luz propia, ya que mi prima sonrió.


  ―Y te he conseguido un pase y una entrevista.


  Sacó de su cartera un gafete que llevaba mi nombre bajo el título: Periodista, Diario La Vanguardia, España


  ―Eres fenomenal. 


  Di brincos al tiempo que abrazaba a mi prima, justo cuando Cinthia entraba en la sala con su hijo en brazos.


  ―¿Qué celebran?


  El pequeño Manuel pasó de los brazos de Cinthia a los de Rosa y yo le mostré el gafete a mi amiga.


  ―A tu esposo no le va a gustar la idea. ―Fue lo único que respondió colocando el maletín del bebé sobre la mesa.


  ―¿Por qué tendría que limitarla? La oportunidad de entrevistar a una panameña que deja huella internacionalmente y que decide ayudar justo a la niñez de su país es importante.


  ―Pues fácil ―Cinthia empezó a desvestir al niño para dejarlo solo con una sencilla camiseta y pañal―, ¿te ha contado por qué están aquí? ―sin esperar respuesta agregó―: entonces lo haré yo, Lía esta tan concentrada en ella que no ve la necesidad de dedicarle tiempo a su familia y en especial a su esposo; los hombres se cansan de no ser el centro de nuestras vidas, estoy segura de que se siente orgulloso de ti, pero si continúas poniendo tus intereses profesionales por encima de sus necesidades, atentente a las consecuencias, no sé qué buscas demostrar, pero si yo fuera tú dejaría todas esas tonterías de lado y valoraría al hombre que tienes. 


  Cinthia había sustituido su forma de hablar campechana por una más elegante y refinada desde que se casó con un abogado, pero quería creer que seguía siendo la misma chica que conocí, y aunque tenía algo de razón porque ya había notado el poco tiempo que le dedicaba a Alejandro desde que tuvimos a Alessandra, me disgustaba que me criticara de esa manera.


  ―Un hombre nunca debe tener poder suficiente sobre nuestra vida para restringirnos, Lía tiene la capacidad de lograr grandes cosas y si él realmente la ama no veo el problema en apoyarla, o quizá es ella quien debe repensar si realmente es importante en esa relación. 


   Mi prima no conocía a Alejandro, hacía mucho tiempo que no hablábamos y los comentarios de Cinthia no eran una buena presentación del increíble hombre con el que yo estaba casada, estaba por explicárselo cuando él me llamó.


  ―Lía, ¿podríamos hablar un momento? 


  Las tres nos congelamos, cerré mi puño ocultando el gafete y casi al mismo tiempo aflojé el agarre. Lo seguí al cuarto, me dio a la niña y colocó una maleta sobre la cama.


  ―He decido volver a España, pero creó que tu deberías pasar algunos días más aquí con tu madre.


  No supe qué responder, tal vez mis tías habían regresado al ataque, lo abandoné en el patio con ellas y no me di cuenta hasta ese momento, o quizás escuchó nuestra conversación, cualquiera que fuera el motivo me llené de angustia.


  ―Alejandro, espera, ¿qué ha pasado?


  Cerró su maleta y rascó su frente con frenesí.


  ―Sé que no tengo mucho que ofrecerte, pero aquí me tienes, cruzando el mundo con nuestra hija para hacer entrar nuestra vida en balance, no quiero que renuncies a tu empleo eso te hace feliz y a mí también, tal como dijo tu amiga, estoy orgulloso de mi brillante esposa, eres inteligente, valiente, curiosa, dulce y sobre todo sorprendente, pero no puedo competir con tus expectativas de vida porque ni siquiera las comprendo.


  ―Espera un momento, ahora quien no comprendo soy yo, ¿qué ha pasado?


  ―Realmente necesito que tomes una decisión, Lía, no soporto ser la piedra en el camino de tu felicidad, pero tampoco quiero ser solamente un espectador de tu vida ―me dio un beso en la frente―, tu felicidad está atada a la necesidad que tienes de probar que puedes hacer lo que te propongas, pero no quiero creer que la indecisión que demuestras en tus pasos se debe a que yo no te apoyo lo suficiente o te limito.


  Escuchó lo que dijeron Cinthia y Rosa.


  ―Yo no pienso que me limites…


  ―Llevas tiempo frustrada ―me interrumpió―, mientras estabas concentrada en el artículo de la farmacéutica estabas apasionada y alegre, en otros momentos eres distante y ya no sé qué hacer para apoyarte, lo único de lo que estoy seguro es que solo tú puedes tomar esa decisión y al parecer mi presencia no es de ayuda para ti.


  Segundos después de que él se fue y ellas entraron para interrogarme, mi amiga tenía pintado en el rostro «te lo dije», mientras mi prima se limitó a abrazarme.


  Sostuve a Alessandra entre mis brazos y sollocé, me sentía confundida, totalmente perdida y destruida. 


  
 




   


  Desasosiego


  

    N


  


  o me atrevía a llamar a Alejandro, y aunque pensé en tomar un vuelo de regreso a casa, la entrevista a Eva Craig aunado a la llamada de mi jefe para ofrecerme la oportunidad de redactar un artículo sobre mujeres panameñas en la aviación, eran demasiado tentadoras como para rechazarlas y, debía admitir que él tenía razón, era hora de tomar decisiones.


  Dar un salto a ser editora en esa revista no me convencía, pero significaba turnos estables, nada de conflictos y tiempo para compartir con mi familia o mantenerme en mi lucha por mostrar mi valor en el diario, mi mente y corazón tenían una profunda contradicción para saber qué decisión tomar.


  David llegó de improviso de la mano de una chica llamada Priscilla, su novia, no pude ocultar mi sorpresa, pero al parecer mi madre sí estaba enterada; ella quedó prendada de Alessandra, se agradaron instantáneamente y me dolió mucho cuando confesó con pena que no podía ser madre. Si mis tías hubieran escuchado aquello seguramente tendrían mucho que decir, pero eso no parecía afectarles, evidentemente eran felices juntos.


  Mi hermano, su novia y Alessandra fueron de visita a Boquete el mismo día que yo me trasladé a Altos del María, para la inauguración de la fundación; aquel lugar era privilegiado, estaba situado en las montañas de San Carlos, un ambiente donde buscaban incentivar los talentos de cada niño y joven.


  Una niña seguía a Eva todas partes durante la presentación, yo los había investigado y sabía que se trataba de Aileen, la cuñada de Eva y hermana menor del conde Craig quien tenía apenas nueve años, pero me parecía muy madura para su edad.


  Esperaba mi turno para entrevistar a Eva cuando la niña se sentó a mi lado.


  ―Me gusta tu cabello.


  ―Muchas gracias a mí también me gusta el tuyo. ―Era un tono casi anaranjado.


  ―¿Sabes? Cuando tenga un novio él debe decir lo mismo, debe quererme tanto como a mi color de cabello.


  Eva y Duncan no escucharon la confesión de la pequeña y aunque no sabía si era correcto alentarla lo hice.


  ―Tienes razón, para que sea un buen novio tiene que saber apreciar tu cabello.


  ―¿Tu novio te dice que eres bonita? Porque eres muy bonita, si no te lo dice déjalo y búscate otro. ―Aquella ocurrencia me hizo soltar una carcajada y así los Craig se dieron cuenta de nuestra conversación.


  ―Gracias por la sugerencia, Aileen, lo tendré en cuenta.


  Aunque la niña no lo entendiera sus palabras tenía una gran relevancia, yo también opinaba que si alguien dice amarte debe valorar todo de ti, no importa si es el tono de tu cabello, tus cualidades o sueños, y Alejandro era justo esa clase de hombre.


  ―¿Cómo sabes mi nombre? ―preguntó la niña, sorprendida―. Yo no te lo he dicho.


  ―Es porque soy periodista y mi trabajo es saber cosas.


  ―Genial, entonces yo también quiero ser periodista para saberlo todo.


  ―Es un trabajo aun poco difícil, pero definitivamente creo que eres buena entrevistando así que podrías ser buena periodista.


  La niña sonrió dulcemente su hermano se acercó empujando una carriola que llevaba a sus hijos, un par de mellizos, se presentó y luego le informó a Aileen que debían retirarse.


  ―Eres Lía, ¿cierto? ¿Qué tal si tomamos un café? ―sugirió Eva acercándose a mí.


  ―No quiero incomodarte, debes estar cansada, solo tengo algunas preguntas.


  ―Tonterías, eres la prima de Rosa y ella es una gran amiga no puedo tratarte de la misma forma que a los demás, mi esposo Duncan cuidará de los niños, así que tengo tiempo.


  Me llevó a una oficina sencillamente decorada, pero hermosa, dentro había una mujer rubia que sonrió al instante.


  ―Meses de planeación, horas para la ejecución y minutos de presentación. ―Parecía complacida por el desarrollo del evento.


  ―No alardees, Ces, te presento a Lía, es periodista. ―Estrechó mi mano, pero no pareció estar de acuerdo con mi presencia―. Es prima de Rosa, ¿recuerdas a mi compañera de la universidad?


  ―¿La que tenía un novio que administraba un bar?


  Eva asintió, el teléfono de la mujer sonó y se disculpó retirándose.


  ―Mi amiga tiene una forma muy particular de ser ―declaró Eva invitándome a sentarme―, pero tiene más corazón que nadie que yo conozca.


  ―¿Es la administradora del orfanato?


  ―No, somos socias en bienes y raíces Torres & López, pero esta fundación fue su idea, encontró el terreno cuando buscaba algo para un hotel y me llamó sin dudarlo para comentarme que sería perfecto para crear un refugio en el que los jóvenes pudieran desarrollar sus talentos; pocos de los que conocen a Ces realmente entienden el ser humano tan maravilloso que es.


  ―Sé lo que se siente, tengo una amiga que es igual, se refugia tras una máscara de frialdad y distancia social, pero es la persona más generosa que he conocido, aunque se niega a verlo. Una vez le hizo en secreto una más que generosa donación a un refugio de animales cerca de nuestra casa por aceptar a unos gatitos que rescatamos, pero mi trabajo es enterarme de todo, por eso lo supe, cualquier otro no se hubiera detenido a ayudar, sin embargo, Lor… me enorgullece ser su amiga.


  ―Lor, nunca había oído un nombre así.


  ―Se llama Lor Lizárraga, es fotógrafa, en este momento documenta tribus indígenas.


  ―Qué interesante, es genial poder hacer lo que nos apasiona.


  ―¿No te has detenido a preguntarte si le haces daño a quienes te aman por ser ambiciosa en tus metas? ―Apenas terminé mi pregunta me di cuenta de lo fuera de lugar que estuvo, iba a pedir disculpas cuando ella sonrió.


  ―No lastimamos a las personas que amamos con nuestra ambición, Lía, pero sí lo hacemos con la indiferencia, encontrar el balance de vidas independientes que se unen es muy complicado y solo el amor verdadero lo resiste, aunque debes saber que se puede ser profesional, exitosa y reconocida ―bebió un sorbo de café y miró por el ventanal―, y eso no te limita para ser mujer, hija, hermana, madre o esposa, solo la persona correcta entenderá y aceptará tu valor, sin embargo, debes tener cuidado para no relegar su posición en tu vida, te repito, ese balance es increíblemente difícil de encontrar, pero si alguien puede conseguirlo es justamente una mujer.


  Conversar con Eva me revitalizó, la manera en que se expresaba de las capacidades de las mujeres me recordaba algunas conversaciones que en el pasado había sostenido con Oliver, ambos compartían aquella idea de que las huellas que dejamos marcan el camino de las futuras generaciones y que cuando algo parece imposible es simplemente porque nadie lo ha logrado aún, por lo tanto, nuestro deber es intentar hasta hacerlo realidad.


  Decidí llamar a Alejandro, pero su teléfono estaba apagado, intenté en casa y nadie contestó, así que le marqué a Mateo, me dijo que no sabía nada de él pero intentaría averiguar.


  ―Tu prima Rosa te prestará su auto y la casa, no entiendo qué más debes pensar, necesitas algunos días para ti, cariño.


  Mi madre intentaba convencerme de hacer el artículo de las mujeres en la aviación antes de volver a casa.


  ―No lo sé, Alessandra puede darte demasiado trabajo si te la dejo tantos días.


  ―Si me lo permites yo puedo ayudarla ―nos interrumpió Priscila con alegría, jugando con mi hija en brazos.


  Mi teléfono sonó era Mateo, estaba esperando su llamada así que me disculpe salí al patio, no tenía noticias de mi esposo, pero prometió llamar apenas lo localizara, al regresar me encontré a David recostado de una pared mirando el cielo.


  ―¿Qué me vas a pedir? ―Lo conocía demasiado bien, se rascó la nuca y me miró con seriedad.


  ―Quiero pedirle matrimonio a Priscila.


  Quedé paralizada, su relación de por sí me había tomado por sorpresa. 


  ―¿Lo has pensado bien? Ni siquiera sabía que tenías novia.


  ―No quería que se preocuparan. Fue cuando Alessandra nació que ella se enteró que no puede tener hijos.


  ―Y eso no te preocupa, ¿No quieres hijos?


  ―No necesito hijos para amar a una mujer, Lía y ya hemos hablado al respecto, está abierta a la posibilidad de adoptar.


  Me explicó que Priscila era de Uruguay, y se conocieron en Lisboa.


  ―Cualquier niño tendría una gran suerte de ser adoptado por ustedes.


  ―He pensado en regresar a Panamá, a Priscila le han negado la renovación de su visa de trabajo, quiero ofrecerle vivir en la ciudad capital para que ambos podamos desarrollar nuestras carreras, ella es un genio de la informática y estoy seguro de que si establece una empresa será rápidamente reconocida.


  Nos movimos a las hamacas en el patio, y a pesar de que estaba feliz por mi hermano necesitaba desahogarme, así que le conté sobre mi trabajo, la propuesta y el problema con nuestras tías, él solo asentía sin hablar.


  ―Nunca había tenido esta sensación de no ser capaz de elegir.


  ―No creo que Alejandro quiera que elijas entre tu carrera y tu familia, pienso que él necesita que decidas cómo deseas vivir tu vida, no lo juzgo, sé lo que se siente ver a tu pareja y desear que tenga todo lo que la haga feliz, eres muy inteligente, sé que lo resolverás.


  ―¿Eso significa que no me darás ningún consejo?


  ―Ya lo he hecho, enana.


  Me levanté de mi hamaca y con cuidado me senté sobre él, casi rozamos el suelo por el peso de ambos, David peinó mi cabello con cariño y nos meció suavemente. 


  
 




   


  La indomable Mía Huber


  

    D


  


  espués de hablar con Lor ya no me quedan dudas, le escribo a Alejandro y acordamos vernos en Sin Inhibiciones, cuando vamos rumbo al restaurante recibo una llamada y la contesto en speaker phone.


  ―¿Estás disponible para un artículo genial?


  ―Si no tiene que ver con saltar del precipicio más alto del mundo o nadar con tiburones puedo pensar en decir que sí.


  ―Eres tan delicada.


  ―¿Ya tienes planes para cuando termines tu descanso obligatorio? ―interviene Lor.


  ―No la incites. ―La reprendo.


  ―Mi chica de negro, no sabía que estaban juntas, estarás libre para mmm… déjame ver… julio, agosto, septiembre… ―Mía contaba los meses de su embarazo en voz alta.


  ―Cambiemos el tema, primero debes dar a luz para empezar a pensar en saltar de aviones y esas cosas.


  ―No arriesgaré a mi pequeña, pero no tiene nada de malo planear qué haré después, por cierto, Lor, si saltas conmigo tomarás mejores fotografías.


  ―Ni hablar. ―Me opongo rotundamente, aunque sé que Lor no aceptaría.


  ―Cobardes, bien te llamaba porque mi amiga Sofía acaba de ganar su cuarto título de automovilismo en Argentina y quiere darte una entrevista exclusiva, como siempre decimos: mujeres apoyando mujeres.


  ―Muchas gracias, Mía, pásale mi número y nos ponemos en contacto.


  ―Listo, cuídense chicas, nos vemos pronto.


  El día que conocí a Mía quedé impactada con sus historias y no me imagine que llegáramos a convertirnos en grandes amigas, pero ella definitivamente es quien le pone acción en nuestro grupo.


  Un año atrás. 


  Ciudad de Panamá.


  Miraba la bahía desde el restaurante Boulevard Balboa, cuando una moto se estacionó justo frente a mi ventana, pese al outfit deportivo era evidente que la conductora era una mujer, se quitó el casco y dejó caer una larga cabellera negra; fijé nuevamente mi mirada en el mar y me perdí en mis pensamientos.


  ―¿Eres Lía?


  Giré mi cabeza y la chica de la moto me sonreía.


  ―Sí. ―Estaba a punto de cuestionarle cómo me conocía cuando me percaté de lo distraída que me encontraba―. ¿Eres Mía Huber? ―Ella asintió.


  Antes de poder preguntarle algo más, dos jóvenes se acercaron y escuchamos claramente cuando comentaron algo sobre la motocicleta e insinuaron que una mujer nunca tendría la capacidad para conducirla correctamente, sin previo aviso, Mía estampó su casco contra el abdomen de quien hablaba.


  ―¿Entonces, crees que tú sí serías capaz de conducirla?


  ―Princesa, estaría más que dispuesto a enseñarte todo lo que sé ―el chico sostuvo el casco y la mano de ella―, prometo ser un caballero.


  ―No tienes idea a quién enfrentas. ―Mía lo amenazó.


  Todos en el restaurante se quedaron en silencio observando la escena, pero rápidamente algunos meseros intervinieron y el asunto no pasó a mayores.


  ―Algo me dice que en tu vida no hay vacantes para príncipes azules ―comenté tratando de relajar el momento.


  Mía sonrió, asintió y se sentó frente a mí.


  ―Me encanta esa frase, me la tengo que aprender. ―Los dos hombres pasaron junto a la motocicleta, nos miraron y el que había desafiado a Mía le lanzó un beso guiñándole un ojo―. Odio que me subestimen.


  ―En tu campo de trabajo debe ser muy común, me imagino.


  ―Igual que en todos, no creo que los periodistas sean muy felices de que les ganes las primicias, porque además de ser mujer eres muy joven.


  ―Es cierto, al final nos acostumbramos a quienes reconocen nuestras capacidades, y a quienes nos subestiman por género o edad.


  ―Antes de ser comandante en la aerolínea era piloto amateur de motos y autos, créeme que en las carreras hay más reticencia a aceptar a las mujeres, aunque cuando se tragaban mi polvo no les quedaba más remedio que aceptar mi superioridad ―alardeó.


  ―¿Y por qué dejaste de correr?


  ―Simple ¡el aire es libertad! Cuando el tren de aterrizaje se recoge me siento completa, imparable, en perfecta armonía, podríamos decir que cambié ruedas, por alas.


  Hablamos durante casi una hora y media, la vida de Mía era una emoción tras otra, en una palabra: indomable. Estábamos en los estacionamientos cuando otro motociclista llegó y frenó justo frente a ella, pensé que nuevamente se alteraría, pero sus ojos brillaron.


  El conductor se quitó el casco sacudió su cabello castaño y la forma en que la miró con aquellos ojos oscuros, me hizo temblar incluso a mí. 


  ―Huber, creí que ya estarías en la pista.


  ―Iba para allá.


  Mía se colocó los guantes, se despidió de mí y ambos abandonaron los estacionamientos acelerando como si retarse fuera algo común entre ellos.


  Yo no me atrevería a hacer la mitad de las cosas que ella me contó, pero su vida hizo que mi imaginación se encendiera para futuros artículos que mostraran las facetas en que es capaz de desarrollarse una mujer.


  Algo que no extrañaba de mi bella Panamá es que puede llover en cualquier época del año, incluso el sol más radiante puede dar paso a un chaparrón, y lo recordé cuando algunas nubes se formaron rápidamente sobre el mar, estaba a tiempo para salir de la ciudad antes de los clásicos tranques y llegaría a Chitré para el atardecer porque aunque podía quedarme en la casa de Rosa tenía muchas ganas de ver a Alessandra, pero al intentar encender el auto solo obtuve un sonido ahogado.


  ―¿Puedo ayudarla? ―preguntó un hombre con un elegante traje, pero algo en él no me dio buena espina.


  ―Ya he llamado a mi asistencia, muchas gracias ―respondí con amabilidad cerrando la tapa del auto.


  ―Empezará a llover en poco tiempo debería esperar dentro del restaurante.


  Una cortina de lluvia se aproximaba desde la bahía, así que no tuve tiempo de decir nada porque, como por arte de magia, el aguacero se desplomó sobre nosotros y corrimos al restaurante; al entrar me giré y admiré la forma en que llovía sobre el mar.


  ―Mi nombre es James Galindo. ―El hombre llamó mi atención extendiendo su mano y la tomé.


  ―Lía de León. 


  En España las mujeres no acostumbran cambiar su apellido al casarse, lo usan después de su apellido paterno, pero en mi país se acostumbraba colocarlo después del nombre con un “de” así que siempre que estaba en Panamá me presentaba de esa forma.


  ―Es un placer ―el hombre sonrió con sensualidad y un pinchazo de advertencia recorrió mi cuerpo haciendo que retirara mi mano―. Podría invitarle algo de beber.


  ―La verdad es que… creo que mejor llamaré a mi esposo para que pase por mí ―Mentí y él redujo la extensión de su sonrisa, pero no la retiró.


  Una camarera se acercó para ofrecernos mesa, pero solamente quedaba una disponible, así que me disculpé para ir al baño y tener privacidad para llamar a Rosa, ella me dio el número de uno de sus amigos que era mecánico y él me pidió que lo esperara algunos minutos, al volver al salón resoplé, indudablemente mi única opción era sentarme con el señor Galindo.


  ―¿Que ha dicho su esposo señora de León?


  ―El mecánico no demora en llegar.


  ―¡¿Con este aguacero?! ―rio con sensualidad―. ¿Vives en la capital?


  ―No ―al parecer aquella respuesta corta no le complació así que insistió y lo único que se me ocurrió contestar fue―: en Chitré.


  ―No hablas como herrerana.


  ―No dije que fuera herrerana. 


  ―Touché ―sonrió―, y de ¿dónde eres? ―me tuteó.


  ―Actualmente resido en España, con mi esposo y mi hija.


  ―Tengo una casa en Madrid, podría visitarte cuando vaya.


  ―No vivo en Madrid. ―Me hacía sentir incomoda con su coqueteo.


  La lluvia se detuvo al mismo tiempo que un hombre se paraba junto al auto, debía ser el mecánico; me puse de pie y James atrapó mi mano en el aire entregándome una tarjeta de presentación.


  ―Llámame. 


  ―No tengo la intención de hacerlo. ―Caminé hacia un basurero y dejé caer la tarjeta mientras él continuaba mirándome.
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  e encontré con Lor en el aeropuerto dos días después y me abracé a ella con necesidad, aunque traía una sorpresa y fue que había viajado con Eva y su esposo Duncan Craig en su avión privado, además de eso la forma en que se conocieron y todo lo que había pasado en las últimas semanas me dejó alucinada.


  Ces también apareció en el aeropuerto para recibir a Eva y propuso una salida de fin de semana, me hizo mucha ilusión una escapada de esa clase, Lor no se negó, pero en el auto me miraba con reproche y a los pocos minutos soltó una retahíla que la estaba carcomiendo.


  ―¿Qué te puedo decir, tía? Vladimir es inexpresivo, insensible, apático, egocéntrico…


  Tuve que contener mis ganas de sonreír a medida que mi amiga describía con enojo al hombre con el que había tenido una aventura prácticamente desde su llegada a Rusia, y me llevé una sorpresa al ver cómo, a medida que hablaba sus ojos se aclaraban, en todos los años que llevábamos de conocernos nunca había notado esos cambios de color, el repentino golpe de sentimientos que estaba teniendo realmente parecía afectarle. 


  Siempre estuve segura de que, aunque se negaran a aceptarlo, Oliver y ella estaban enamorados, pero después de escucharla hablar sobre el tal Vladimir Smirnov me di cuenta de que mis conclusiones fallaron.


  Aún debía entrevistar a Norma Sánchez, la segunda piloto, y de paso fui al aeropuerto para investigar algunos datos, pero al regresar a la casa de Rosa, mi amiga escuchaba rock a todo volumen, y noté un fuerte olor a incienso que también provenía de la habitación.


  ―¿Estás bien? ―Volví a tocar la puerta e insistí―. Lor, ¿estás bien?


  Vi el pomo girarse y la figura de mi amiga aparecer, no lucía diferente a cada día después de una de sus trasnochadas, pero en este caso había dormido sola.


  ―Estoy bien. ―Se forzó a sonreír.


  ―Salgamos a comer, no he podido mostrarte nada de mi país.


  ―Quizá mañana tía, el jet lag y los días durmiendo en la tribu me están matando.


  ―Te entiendo, descansa.


  La actitud de Lor mejoró un poco al pasar de los días, aunque a mí no me engañaba, se veía distraída y distante. El sábado me levanté temprano, sin duda necesitaba un desayuno que me diera las energías para nuestra excursión porque la ciudad de Panamá con su modernidad, belleza, esplendor y sobre todo antigüedad, tenía sitios perfectos para que mi amiga se desfogara tomando fotografías por horas como muchas veces habíamos hecho los fines de semana cuando tomábamos el tren sin rumbo fijo.


  Nuestro primer destino fue el Canal de Panamá nunca lo había visitado, aunque desde niña al pasar por el puente de las Américas me emocionaba ver a los enormes barcos, y Eva hizo una llamada que nos llevó a conocerlo en una réplica del vapor Ancón, el primer barco que atravesó el canal el 15 de agosto de 1914, a medida que transitábamos por la exclusa de Miraflores el guía nos contaba cosas interesantes algunas que incluso yo desconocía. 


  Con aquel paseo me distraje también de mis problemas, Mateo me negaba el paradero de Alejandro y él no contestaba mis llamadas, cuando estuviera de regreso en España tendría que oír mis quejas constantemente, y me preocupaba pensar que la razón por la que me ignoraba era que estuviera seguro de que debíamos separarnos definitivamente.


  ―¿Te sientes bien? ―Me preguntó Eva con tono de preocupación―. Si estás mareada, puedo pedir pastillas.


  ―No te preocupes, no estoy mareada, al menos no físicamente. ―Ella juntó sus cejas―. Estaré mejor cuando vuelva a casa y pueda conversar con mi esposo algunas cosas.


  ―Es ineludible tener momentos difíciles en una relación.


  ―Lo sé ―dibujé una débil sonrisa―, ¡todos los días no son color de rosa! ―apunté.


  ―Así es, pero el amor prevalece. La vida y el destino son diferentes caminos que se cruzan en infinidad de momentos, es nuestra elección mantenerlos juntos o seguir un rumbo diferente, no hay una respuesta correcta, solamente decisiones y afrontar sus consecuencias, pero lamentarse es inservible.


  En aquella conversación me di cuenta de que debía reparar mis errores, perder a Alejandro sería un golpe cuyas consecuencias no estaba dispuesta a aceptar, no me lamentaría, yo tenía en mis manos la decisión de hacernos felices, sin duda alguna su amor lo valía, y aunque quería dejar todo tirado para ir por él, por primera vez desde que conocía a Lor me necesitaba y no podía dejarla sola.


  Apenas puse un pie fuera del barco eligieron el siguiente destino, comer pescado con patacones en el corazón del Chorillo, un lugar que contrastaba con la ciudad cosmopolita que era Panamá, porque en 1989 fue especialmente afectado por la invasión de los Estados Unidos y muchas armas quedaron a merced de grupos y personas que causaron que aquellas barracas no tuvieran una buena reputación.


  A pesar de mis renuencias y convencida por la seguridad que nos proporcionaban los guardaespaldas que acompañaban a Eva, acepté. Las comidas afroantillanas y costeñas eran de mis favoritas, me deleité con ceviches, pescados y arañitas de calamar, mientras Lor se enloqueció por los patacones haciéndome prometer que le prepararía algunos en España.


  Al terminar de comer sometimos a una tómbola el siguiente punto a visitar, colocamos dentro de mi sombrero un trozo de papel con el nombre del lugar que cada una propuso y ganaron las ruinas de Panamá la vieja. 


  Solo había estado allí una vez, pero lucía mucho más restaurado de como lo recordaba, miré un guayacán anaranjado que llenaban de color el área, como si de una postal se tratara, el viento sopló llevándose consigo algunas flores que bailaron y suspiré con aquella imagen tan hermosa.


  Durante algunos minutos recorrimos el centro de visitantes con un museo que exhibía piezas arqueológicas y otras que ilustraban la vida de las personas en otras épocas, y a pesar de que todo era muy interesante, mi mente y corazón se mantenían en las palabras de Eva que retumbaban en mis oídos.


  Subir la torre de Panamá la vieja me ayudó a distraerme, aunque las empinadas escaleras causaron que Ces se quejara mucho y por eso Lor me miraba como si fuera a ahorcarme por obligarla a acompañarnos, al llegar a la cima y encontrarse con la vista de la Bahía de Panamá su gesto cambió y la perdí por algunos minutos.


  Cuando faltaba poco para el atardecer empezamos a proponer otros lugares para continuar el recorrido, Eva había señalado que el casco antiguo era un lugar imperdible y eso me recordó a Alejandro, porque la primera vez que viajamos a Panamá caminamos por las bóvedas tomados de la mano.


  Surgió el tema de los carnavales y no pude evitar contar algunas anécdotas de Lor, estaba corriendo un gran riesgo al dejarla en evidencia, así que me cortó pidiéndome que antes de irnos me dejara tomar algunas fotografías de espaldas mirando a la torre y acepté para contentarla. 


  Mi cabello y el vestido empezaron a bailar con una ráfaga de viento, sostuve mi sombrero para evitar perderlo y de repente una mano se posó sobre mi cadera, reconocí su presencia de inmediato y, al girar, sentí que mi mundo se derrumbaba al verlo apoyado en una muleta.


  Una barba mal cuidada y ojeras bajo sus ojos fueron lo primero que noté, el atardecer casi apagaba las luces en el horizonte, me arrojé en sus brazos y oculté mi rostro en su pecho tratando de evitar que viera las lágrimas que corrían como ríos por mis mejillas.


  ―Tranquila, mi amor ―acarició el cabello que caía por mi espalda―, aquí estoy.


  ―¿Estás bien? ―sollocé sin separarme de él.


  ―Ahora que estoy contigo, sí cariño.


  Limpió con ambas manos mis mejillas mientras se apoyaba en la muleta. Pensar que pude perderlo me asfixiaba, no podía imaginarme mi vida sin él.


  ―Aceptaré el puesto de editora, Alejandro, y tendré más tiempo para nuestra familia.


  ―Así no funciona, cariño, no te sientas responsable por esto ―miró su pierna enyesada―, fue un descuido imperdonable, verte sufrir me lastima más, ya verás que podremos encontrar el equilibrio.


  Me dedicó una dulce sonrisa, llevó mis labios a los suyos y ese simple contacto encendió mi pasión haciéndome incluso olvidar dónde nos encontrábamos, yo solo quería demostrarle lo mucho que lo necesitaba.


  ―Bien, creo que el paseo ha terminado ―suspiró Ces.


  Abandonamos al grupo y fuimos directo a la casa de Rosa, no podía contener mis deseos de besarlo y cuidar de él.


  ―Realmente llegué a creer que nos abandonarías ―confesé recostándome sobre su pecho.


  ―Creí que necesitabas tiempo lejos de mí para poder tomar tus decisiones, Lía, sabes que te amo, que daría todo por ti, pero escuchar las palabras de Cinthia y de tu prima me hicieron creer que era un obstáculo en tu camino y que mi presencia nublaba tu juicio.


  ―No es así, amor ―me erguí para mirarlo―, tú eres mi fortaleza, me das vida.


  ―Sé que nos amamos, Lía, no tengo duda de ello, pero debes entender que me preocupo por tu bienestar y ahora entiendo que irme de tu lado estuvo mal y fue Elettra quien me ayudó a comprender que nuevamente fue mi error.


  ―Se equivoca, en esta ocasión el problema soy yo y tengo que admitirlo, aunque no quiera.


  ―No, cariño, fueron mis miedos y preocupaciones las que causaron todo esto, temía que no sintieras que tengo sentido de pertenencia con tus sueños, yo quiero que sientas que nuestro matrimonio es el lugar seguro donde puedes soltar tus preocupaciones, quiero ser tú mayor apoyo para lograr lo que te propongas.


  ―Y así es cariño, aunque lo olvidé por un momento, tú siempre te has esforzado por dejarme en claro que me apoyas, en cuanto a Elettra me sorprende que hablara en mi favor, estoy en deuda con ella.


  ―Pues esta pierna enyesada es gracias a ella así que creo que estáis a mano.


  ―¿Y está bien? ―me preocupé.


  ―Sí, solo raspones y un orgullo pisoteado.


  ―¿Qué fue lo que ocurrió, Alejandro?


  ―Elettra me pidió ayuda para un operativo y le tocó recibir una lección del instructor.


  ―Debe estar muy molesta.


  ―¡Pero viva! Aunque debo admitirte que extrañaba la acción, no esperaba tener que ser atropellado para salvarla. 


  Pensé cuidadosamente si quería saber más sobre lo que ocurrió en esa misión y decidí que no, él estaba bien y su equipo también, era suficiente para mí, no debía preocuparme por lo que pudo haber sido porque Alejandro estaba entre mis brazos.


  ―¿Aún deseas ser GEO? ―Pregunté con un poco de incertidumbre, temía por él, pero negó con la cabeza y no había duda en su mirada―. Discúlpame por poner tu mundo de cabeza, mi amor.


  ―Si algún día estás a punto de hacerme enloquecer créeme que serás la primera en saberlo, pero lo que me haces es diferente, amo tu impetuosidad, la forma en que llenas mi mundo de color y felicidad, y que seas tan capaz de brillar con luz propia, no necesitas que nadie cuide de ti, cariño, y al mismo tiempo me dejas creer que soy tu caballero andante. ―Me dio un beso apasionado y de repente una corriente me atravesó haciendo que mi cuerpo lo deseara.


  Volver a España significó el inició de una nueva etapa en mi vida y decidí focalizarme en encontrar el balance entre mis aspiraciones y mi familia.
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  or y yo nos sentamos en la nueva zona externa de Sin Inhibiciones, pocos minutos después, Alejandro aparece con Alessandra sobre sus hombros y al verlos mi corazón se expande de felicidad; mi hija se arroja a los brazos de su madrina y mi esposo me abraza repitiendo que está orgulloso de mí y yo le agradezco porque en parte su apoyo es la causa que me lleva a afrontar este nuevo reto de ser editora, aunque aquella vez la revista de farándula fue fácil de rechazar, esta oportunidad que me ofrece Dolores en su revista es un desafío que sí estoy dispuesta a afrontar.


  A través de los años he experimentado un crecimiento no solo en mi trabajo, sino también emocional y por eso decido que me despediré de mi faceta como periodista con una entrevista, la más especial y personal que he escrito y luego solo el tiempo dirá si tomé la decisión correcta.


  Una semana después 


  Para la boda de Priscila y David, nos reunimos en un maravilloso hotel propiedad de los Craig en Bocas del Toro; recibo una notificación en mi teléfono de que se acababa de publicar mi último artículo, por ahora. Me acerco a Alejandro y se lo muestro con orgullo.


  ―¿Quieres que lo lea?


  ―Te estás tardando ―replica Lor apareciendo a mi lado.


  Mis hermanos, Cinthia y mi madre también me han escuchado y me alientan, así que me aclaro la garganta.


  Una entrevista con el amor 


  por Lía Moreu León.


  El amor es el sentimiento más engañoso y vulnerable que el ser humano puede tener, nos vuelve fuertes o frágiles según la forma en que se desarrolle y, a través de este artículo que he decido llamar Una Entrevista con el Amor, quiero contarles las experiencias que he adquirido.


  La primera vez que abrimos las puertas de nuestro corazón es para dejar entrar a nuestros familiares, quienes son en principio los receptores y guías en ese camino, aunque no siempre sean los mejores ejemplos, el resto de relaciones son un salto de confianza que puede traer consigo recompensas inesperadas, pero en algunos casos también la ejecución de los temores como desilusión, aprensión o traición y saber si vale la pena dar ese primer paso dependerá de cada quien, porque para encontrar a nuestra alma gemela debemos darnos la oportunidad de vivir.


  Y qué decir sobre el cliché de la media naranja, es un concepto casi tan gastado como la idea de que las novelas románticas siempre han de tener un final feliz, estas semillas son sembradas por diversas interacciones mientras crecemos y al florecer pueden ayudarnos o perjudicar nuestro camino.


  La solución a pesares, dudas y sufrimientos muchas veces se encuentra en nuestro interior, el miedo a abandonar lo que nos hace infelices o dar un paso sin la seguridad del resultado solo puede ser mitigado si estamos dispuestos a escuchar a nuestro corazón, pero ese es un asunto complicado, pues no todo lo que tiene para decir es agradable.


  En el trayecto de la vida podemos enamorarnos, ilusionarnos, pero también somos capaces de hacer sufrir a otros e incluso autodestruirnos, y finalmente todos nos preguntamos: ¿Qué tanto se debe ceder o hacer para encontrar el amor verdadero?


  Las novelas, películas, series o telenovelas tienen algo en común: podemos indicar, sin vacilación, lo absurdo que nos parece la trama en ciertas partes, lo fácil que todo se resolvería si tan solo…, ¡bueno al menos desde la comodidad de nuestra perspectiva la decisión resulta ser obvia! Pero en la vida real ¿tendríamos el mismo valor para poner fin a un mal momento?


  Por cada obstáculo y fracaso en mi vida he adquirido lecciones, pero con el amor, vaya tema complicado, y es que sin importar lo positivos que intentemos ser, la vida tiene más matices que el rosa, pienso que podríamos comparar la gama de reacciones que nos causa el amor con un caleidoscopio, ya que, cada vez que lo hagamos girar obtendremos diferentes perspectivas.


  Desde el amor que se siente por un hermano o amigo, hasta la forma en que crece el cariño por un desconocido que puede llegar a ser la pareja que buscamos, sabremos cuál es su lugar en nuestra vida cuando sea el momento de compartir alegrías o tristezas, pero amar va mucho más allá, podría decir que es cuando voluntariamente tomamos en cuenta los efectos de nuestras decisiones en esa persona, aunque este sentimiento debe ser reciproco por lo que ser considerados no nos exime de la posibilidad de un corazón roto.


  Inevitablemente todos tendremos que vivir algún cliché y uno de los más dolorosos a mi parecer es: nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde, y como prueba tenemos que existen infinidad de canciones, poemas y obras dedicadas a ese dilema, pero pienso que es causado por la forma en que cada persona aprende a querer.


  Y he aquí mi conclusión de esta charla: no existe un manual para aprender a amar, solo escuchando nuestro corazón lograremos comprender este sentimiento, y de paso les digo los polos opuestos sí pueden atraerse, existe el amor a primera vista y se vuelve irracionalmente necesario permanecer al lado de quien ya no nos hace felices, pero si somos capaces crecer y madurar el amor nos hará fuertes.


  Nunca olviden que las expectativas que buscamos cumplir con las relaciones son implantadas de diversas maneras a lo largo de nuestra vida, y que cuando encuentren a quien consiga latidos descolocados con su sola presencia y sean correspondidos deben iniciar la siguiente etapa que es aprender a darle su lugar, porque cada meta es solo el inicio de otra carrera.


  Levanto la vista al terminar de leer, Alejandro sonríe con orgullo, Lor evita cruzar nuestras miradas, y a mi celular empiezan a llegar felicitaciones de Oliver, Mía, Eva, e incluso Ces, todos sabía sobre el artículo, y al parecer han recibido la publicación.


  No me había percatado de que Priscila y su madre también estaban escuchando hasta que ella entra al cuarto.


  ―Eres un ejemplo como mujer y profesional. ―Dice mi cuñada mientras me abraza y contiene las lágrimas.


  Sis, la organizadora de la boda entra para informarnos que todo está listo y se escandaliza al darse cuenta que David y Priscila están en la misma habitación, pero mi hermano la tranquiliza diciéndole que el amor real no depende del azar sino del trabajo diario y en conjunto, y ella luce como si no le creyera.


  ―Mira cuánto has crecido, mi pequeña Lía Moreu. ―Habla Lor con voz quebrada cuando quedamos solo nosotras en el cuarto―. Estoy orgullosa de ti y sé que en este nuevo reto en tu vida serás igual de exitosa.


  ―He negociado con mi jefa que, si en algún momento un artículo me llama poderosamente la atención, lo tomaré, pero por ahora quiero ayudar a otros periodistas, y quién sabe tal vez esta sea mi pasión.


  ―Y si no lo es puedes intentar ser escritora ―señala Daniel, abrazándome―. Ahora es momento de ir a una boda.


  En la entrada del salón de eventos, Alejandro y nuestra hija me esperan, ella me llena de besos apenas llega a mis brazos dejándome toda la cara embetunada, y Damián esconde un caramelo que lleva en su mano, pero lo dejo pasar porque el momento me sabe gloria.


  ―Creo que debemos entrar. ―Declaro mirando a Lor sentada entre los invitados.


  Aquel artículo estuvo inspirado en muchas experiencias, como las de Alejandro, el hombre con quien comparto mi vida y que me acepta tal cual soy, e incluso ama tanto mis defectos como mis virtudes enseñándome no solo a superar mis miedos, sino también a disfrutar de cada triunfo y mi amiga Lor por quien sentí algo especial desde que la conocí y sé que este lazo invisible que nos ata es más fuerte que la amistad, y aunque ambos tienen en común el ejemplo que recibieron en su infancia y adolescencia sobre lo que es amar, finalmente cada uno de ellos abrió las puertas de su corazón y descubrió su propio concepto.


  Y es así que, sin dudar, puedo decir que en los vaivenes de la vida siempre existirá la posibilidad de fracasar y a mi parecer el secreto está en: “no dejarnos dirigir por apariencias, ni estigmatización, porque al darle la oportunidad al corazón de guiar nuestros pasos podemos descubrir todo lo que somos capaces de lograr”. 


  Y nunca olviden que, cada final es solo el inicio de otra historia.


  
 


   


  La autora y sus obras


   


  Ana Isabel Maizón Ayala, es una autora panameña que se declara irremediablemente enamorada del amor y de la superación personal.


  En el 2021 uno de sus anhelos se convirtió en realidad al publicar Los sueños de Eva y un ardiente corazón negro, ambas historias autoconclusivas, que pertenecen a una saga de nombre Mil Rostros de Mujer, con la que ella busca mostrar el crecimiento personal, fortaleza, sueños y ambiciones de las protagonistas, pero también sus defectos, derrotas y errores.


  Y una de las principales premisas de la saga es que cada vida que tocamos cambia con nuestra presencia.


  Síganla en el Instagram: @milrostrosdemujer
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